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Capítulo 351 El Señor Si es muy guapo y adorable


La mirada de Irene cambió inmediatamente y con sus ojos ardiendo de rabia miró a Daniel, quien le lanzó una mirada de advertencia a Gonzalo, pero este sonrió y continuó diciéndole a Irene: —Tenía que hacerlo. En ese momento él estaba solo con Estela en el auto y cuando ella estaba a punto de ser apuñalada, Daniel la apartó y el puñal se clavó en su brazo. 

Mientras contestaba al teléfono, Daniel miraba a las dos personas que estaban sentadas en el sofá cuchicheando entre ellos. De pronto tuvo un mal presentimiento. 

Sin saber de qué hablaban Gonzalo e Irene, Daniel vio cómo de repente la tierna mirada que tenía Irene en un primer momento se transformó en una ardiente rabia. 

Terminó de hablar rápido por teléfono: —Pídeles que decoren todo de acuerdo a mis estrictos requerimientos iniciales. Iré a revisarlos yo mismo mañana. Eso es todo por ahora. Si hay algún otro problema, ¡puedes contactarme de nuevo en cualquier momento! ¡Adiós! —Terminó de pronunciar sus palabras y colgó el teléfono sin darle al hombre que estaba al otro lado de la línea la oportunidad de hablar. 

Tan pronto como vio que Daniel metía su teléfono en el bolsillo, Gonzalo dejó de hablar inmediatamente. 

Antes de que Daniel fuera con ellos a la sala, Gonzalo le dijo rápidamente a Irene: —¡Ire, recuerda que se tiene que tomar la medicina!

Poco después, Gonzalo desapareció de la sala tan rápido que Irene se sorprendió. 

Daniel levantó a Irene del sofá y le pidió que se sentara sobre sus piernas, ¡pero ella lo rechazó al instante! 

—¿Gonzalo está creando problemas entre nosotros otra vez? —preguntó Daniel. Agarró sus muñecas para evitar que ella se alejara de él. 

Irene forcejeó hasta que finalmente se soltó de su mano derecha. Luego tiró de la manga del brazo derecho de Daniel y vio una cicatriz en su codo. 

Descubrió lo que Gonzalo le había contado. 

—Ire...

—¡No me llames así! —gritó ella. ¡Estaba celosa! ¡Y también se sentía molesta con todo el asunto! 

¿Por qué Daniel tuvo que arriesgar su vida para salvar a una mujer que la había traicionado? 

Al mirar la expresión de enojo en su rostro, Daniel se rió nerviosamente y dijo: —No pasará una segunda vez, ¿de acuerdo?

Cuando descubrió que Estela siempre había tratado de crear problemas entre ellos, Daniel había decidido portarse de manera cruel con ella. 

Eso significaba que él ni siquiera la miraría aunque se estuviera muriendo. 

Irene se enfrentó a él y le dijo: —Daniel, siempre estás sacrificando tu vida para salvar a otras mujeres, ¿eh? —'¡Has salvado a Adele Song, luego a Estela Zheng y ahora a mí!', pensó Irene. 

Daniel la llevó a sus brazos e Irene trató de resistirse, pero accidentalmente le tocó la herida que tenía en el brazo izquierdo. 

A Daniel le dolió y su rostro se puso pálido al instante. Cuando ella lo vio detuvo inmediatamente el forcejeo. 

Sintió que se le rompía el corazón, pero fingió que no le importaba y dijo: —¡Te lo merecías! De todos modos, ¡ni siquiera me amas!

... 

'¿Por qué está diciendo otra vez que no la amo? ¿No le confesé anoche el amor que siento hacia ella? ¿Está dudando de mis palabras?', se preguntaba Daniel. 

Entonces, de repente, se le ocurrió una idea. Retiró el brazo derecho de su cintura y se apretó con fuerza la venda de su brazo izquierdo. 

—¡Ay! —La cara de Daniel se puso aún más pálida por el dolor. 

Irene lo detuvo de inmediato y gritó nerviosa: —¡Daniel, estás loco!

'¡Está loco! ¡Se está haciendo daño!', pensó Irene. 

Cuando vio que el vendaje se empapaba de sangre, Irene empezó a sentirse aterrada y angustiada. Ella trató de soplarle en la herida, pero pronto se dio cuenta de que sus esfuerzos por calmar su dolor fueron en vano. Sus ojos estaban llenos de lágrimas. 

—Si no le importo a nadie, ¡déjame morir! —dijo Daniel. 

... 

Irene miró a Daniel con lágrimas en los ojos, se secó las mejillas y dijo: —¡Daniel, eres tan infantil a veces!

'Como adulto que es, ¿cómo podía actuar de manera tan infantil?', se preguntó Irene. 

Corrió a la cama y presionó el botón de llamada para pedirle a una enfermera que viniera a cambiarle el vendaje a Daniel. 

Después de eso, Irene se puso de pie junto a la cama de espaldas a Daniel y tomó un pañuelo para secarse las lágrimas. 

—¡Ven aquí! —le ordenó Daniel. 

—¡No! —Ella estaba mirando por la ventana, todavía sollozando. 

¡Estaba enojada porque él se había lastimado! ¿Acaso él no sabía que le dolía el corazón por su culpa? 

De hecho, no estaba realmente enojada por lo que Gonzalo le había dicho. 

Ella era muy consciente de que, aunque Daniel parecía muy frío de puertas afuera, en el fondo era una persona amable y cariñosa. 

No importaba quién necesitara su ayuda, Daniel, como un hombre de verdad, no podía quedarse sin hacer nada. 

Irene estaba enojada con él porque en lugar de persuadirla, ¡había elegido lastimarse! Ella estaba furiosa por eso. Y a ella también... le perjudicó. 

Luego Daniel llamó a Gonzalo y le dijo: —¡Has hecho llorar a mi esposa!

—¿Qué? —Gonzalo se quedó perplejo y pensó: '¿De verdad Ire está llorando? ¿En serio?'

—¡Sí! ¡Escúchame bien! Tienes que compensar la tristeza de mi esposa, ya. 

... 

'¿De qué tontería está hablando?', se preguntó Irene. Ella se acercó a él y estuvo a punto de quitarle el teléfono, pero él la agarró por la cintura y la puso en su regazo. 

Mientras tanto, una joven enfermera llamó a la puerta y la abrió. 

Ignorando la presencia de la otra persona que estaba en la habitación, Irene perdió los nervios y le gritó: —¡Daniel! ¿Todavía no has aprendido la lección? ¿De verdad quieres morir? ¿Quieres que tus hijas crezcan sin su padre?

La joven enfermera se quedó perpleja y asombrada por las palabras de Irene. '¡La Señora Si es genial! ¡Se atreve a hablarle al Señor Si de esa manera! ¿Se enojará el Señor Si ahora?'

Pero se sorprendió aún más cuando presenció la reacción de Daniel. 

Daniel dejó su teléfono a un lado y, con voz dulce, convenció a la mujer en sus brazos diciéndole: —Sé buena, por favor, no te enojes. Todo es culpa mía...

... 

A Irene se le ablandó el corazón al instante, pero aún fingía estar enojada con él y permanecía mirándolo fijamente. Luego recordó que la joven enfermera llevaba un rato parada detrás de ella y rápidamente se levantó de las piernas de él. 

—Por favor, véndale otra vez su herida —dijo Irene a la enfermera. 

—Vendar... ¡Ah! Sí... ¡Bueno! —respondió la enfermera tartamudeando ligeramente. La joven enfermera miró cariñosamente a Daniel y pensó: '¡Oh! ¡El Señor Si se ve tan guapo y adorable con esa mirada tierna!'

Casi inmediatamente después de eso, él le lanzó una mirada fría y de advertencia, y ella se empezó a sentir cada vez más asustada. Con sus piernas ligeramente temblorosas salió corriendo de la sala. 

Daniel seguía hablando con Gonzalo por teléfono y le dijo: —Lo compensarás pagando con tus acciones del hospital. ¡El uno por ciento de tus acciones por cada una de las lágrimas de Irene!

... 

Al oírlo, Irene pensó: '¡Qué hombre de negocios tan deshonesto! ¡No es más que un empresario poco honrado!' ¡Irene había visto con sus propios ojos lo astuto que era realmente Daniel! 

Al otro lado del teléfono Gonzalo acababa de entrar en su oficina. Cuando escuchó a Daniel inmediatamente se apoyó en la pared y le dijo protestando: —¡Daniel Si! ¡Soy amigo tuyo!

'¿Cuántas lágrimas han derramado los ojos de Irene? ¿Miles? ¡Ella es como un bebé llorón! ¿Cree que le entregaré el hospital así como así?', pensó Gonzalo. 

—Dijiste que somos buenos amigos, pero ¿no sabes que no deberías de haber coqueteado con la esposa de tu amigo? —preguntó Daniel. 

Gonzalo siguió murmurando sus protestas y le respondió: —¡Ey! ¿Cuándo he coqueteado con tu esposa? ¡Daniel, por favor, ten más cuidado con lo que dices!

Irene no podía soportar más la conversación, así que le quitó el teléfono y dijo: —¡Gonzalo, olvídalo! Todo está bien. ¡Eso es todo, adiós!

La llamada terminó y Gonzalo se quedó mirando su teléfono con una expresión de asombro en su rostro. Sintió que la pareja le había engañado. 

Poco después una enfermera de mayor edad entró y le cambió la venda a Daniel. 

Irene permaneció en silencio junto a él y le ayudó a quitarse la camisa. 

Cuando vio su pecho fornido, la cara de Irene se enrojeció inmediatamente ¡y pensó que Daniel era realmente una gran tentación! 

 

 


Capítulo 352 Deberías pensarlo mejor


La enfermera, cuyos hijos ya eran adolescentes, estaba de pie junto a Daniel y lo miraba tímidamente. 

Irene miró cuidadosamente el brazo de Daniel mientras lo vendaba. De repente, Daniel le preguntó: —Ire, ¿podrías traerme un cuenco de agua?

'¿Qué? ¿Un cuenco de agua? ¿Para qué?'

Irene aún estaba enojada, y en un principio, pensó negarse. Pero inconscientemente, siguió su orden y fue al baño. 

Cuando la vio irse, Daniel le dijo en voz baja a la enfermera: —¡Date prisa!

—¡Sí, Sr. Si! —La enfermera empezó a limpiar la herida y preparó el nuevo vendaje. 

Cuando Irene regresó con el cuenco de agua, el brazo de Daniel ya estaba vendado. 

Después de que la enfermera se hubiera ido, Irene puso tranquilamente el recipiente delante de Daniel. 

Este le hizo un gesto para indicarle que todavía no llevaba puesto su camisa. 

Irene se le acercó y le susurró: —Estás herido y no necesitas usar esta camisa ahora. Deberías llevar ropa de paciente. ¿O quieres seducir a las lindas enfermeras con tu bonita camisa?

... 

Daniel le pellizcó la mejilla y dijo: —Ire, crees que todo lo que he hecho está mal, ¿verdad?

—Bien o mal, no es de mi incumbencia. ¿No es así? —Irene lo miró furiosa, pero sus gestos eran más dulces. 

Después de ponerse su camisa, Daniel tomó la mano de Irene, la puso sobre su pecho y le preguntó: —¿Tengo que decirte que lo que he hecho fue por ti, o no?

... —¡Daniel, eres un granuja! —Al tocar el cálido pecho de Daniel, Irene se sonrojó, apartó la mano y retrocedió unos pasos. 

—¿En qué estás pensando? Sólo quiero que me ayudes a abotonarla. —Dijo Daniel. 

... 

Ahora que Daniel estaba herido, Irene tenía que ayudarlo a abrocharse la camisa. 

—Daniel, ¿tus botones están… chapados en oro?

¿Botones chapados en oro? ¿Los botones de su camisa estaban realmente cubiertos con una capa de oro? Por supuesto que no, ya que Daniel jamás usaría una cosa tan barata. La corrigió y dijo: —No, están hechos de oro macizo. 

... 

Después de ayudarlo, Irene puso su mano sobre el cuenco. Daniel preguntó: —¿Por qué no me traes un poco de jabón líquido?

Irene se levantó y se lo trajo rápidamente del baño. 

Gonzalo era generoso, porque el jabón líquido de su hospital era importado del extranjero. 

—Lava mi mano derecha —dijo Daniel. 

Irene la lavó obedientemente, y pensó: 'De acuerdo, ahora no puede mover la mano izquierda'. 

—Sécala también —dijo, e Irene le obedeció. 

—Buena chica. 

Al verter el agua en un lavabo, Irene se dio cuenta de que todavía estaba enojada con él. Debería ignorarlo, en lugar de hacer tantas cosas por él. 

Tras salir del baño, Irene se sentó en la cama y no le prestó atención. 

Daniel envió algunos mensajes a Rafael Shi, y después, se levantó del sofá para sentarse junto a Irene en la cama. —Cariño, no te enfades conmigo, ¿de acuerdo? —Dijo. 

Irene golpeó su brazo cuando lo colocó alrededor de su hombro y dijo: —¡De ninguna manera! ¡No te importan en absoluto mis sentimientos! ¿Por qué no podría estar enojada contigo, por una vez?

—Me equivoqué y me disculpo, ¿de acuerdo?

—Hum... te disculpas muy rápido, esta vez. ¿Hiciste algo de lo que no me haya enterado? —El Daniel de hoy era diferente de lo habitual, e Irene lo miró con ojos dudosos. 

Para su sorpresa, Daniel asintió pesadamente. 

—¡Lo sabía! ¡Dime qué has hecho! —Irene hizo un puchero y, enojada, miró al hombre que sonreía. 

Daniel se acercó más a ella y le dijo: —He enojado a mi esposa, ¿no debería disculparme?

—¿Sabes cuándo te equivocaste? —Le preguntó Irene. 

—Si, por supuesto que lo sé. No debería haberle salvado la vida a Estela Zheng. —Eso fue lo que había provocado a Irene en primer lugar. 

Esta se quedó muda, lo miró fijamente y dijo: —¡No, estás completamente equivocada al respecto! ¡Creo que deberías pensarlo mejor!

—No debería haber tocado mi herida. —Daniel pronunció las palabras exactas que Irene quería escuchar. 

—¡Uf, al menos, es bueno que lo sepas!

Daniel la besó y dijo: —Ire, si vuelves a llorar en el futuro, yo... ¡te haré saber las consecuencias! —Ignorando su expresión aburrida, Daniel continuó: —¡Haré lo que he dicho!

... 

En efecto, y por supuesto, Irene lo sabía muy bien. —¡Me estás acosando! —Se quejó Irene. 

Daniel le respondió racionalmente y, mirando sus labios rojos, dijo: —¡Sí, te estoy acosando!

—Tú... ¡Si vuelves a hacerlo, lloraré!

Daniel no le contestó, sino que la besó apasionadamente. Cuando la presionó en la cama, Irene se dio cuenta rápidamente de lo que Daniel quería hacer a continuación, y reaccionó enseguida. —¡No, espera, no volveré a llorar!

Si no fuera por él, ¿habría llorado de nuevo? 

—Buena chica. —Daniel respiró levemente, y la dejó ir. 

Empujó a Daniel para que se levantara, se colocó la ropa y lo escuchó. —En realidad, quiero que llores para poder 'torturarte' durante tres días enteros...

Inmediatamente, Irene le tapó la boca para hacerlo callar, y lo mordió en el hombro, lo que hizo que Daniel se congelara repentinamente por el dolor agudo. 

Irene se bajó de la cama, corrió hacia la puerta y dijo: —¡Quédate aquí por ahora, iré a casa para recoger a las niñas!. 

'Oh Dios mío, tengo que parar ahora. No puedo quedarme con Daniel mucho más. ¡Aunque estemos en el hospital, aún corro el riesgo de que me acose!' Pensó. 

Después de salir corriendo del pabellón, Irene descubrió que Rio llevaba mucho tiempo esperándola fuera. Al ver a Irene, la siguió inmediatamente. 

Las dos condujeron hasta la Mansión Lonzo para recoger a las gemelas, e Irene las llevó de vuelta al hospital. 

Cuando Daniel vio a sus dos hijas, sonrió alegremente, con los ojos entrecerrados por la alegría. 

Mirando esa feliz escena, Irene se puso un poco celosa, ¡porque Daniel nunca le había sonreído así! '¡Hum!'

—Papá, ¿por qué estás en el hospital? ¿Estás enfermo? —Preguntó una de las gemelas. 

—Papi, ¿estás herido? ¡Quiero ayudarte! —dijo la otra. 

El dicho según el cual las hijas son el único 'abrigo' que necesita un padre, era totalmente cierto. Las niñas se deshicieron en atenciones con Daniel, especialmente tras verlo en la cama del hospital. 

Lo conmovieron, y Daniel les dijo amablemente: —Papá está bien, pequeñas. ¡Venid aquí, vamos a jugar un poco juntos!

Luego, limpió su mesa, dejó su computadora y los documentos a un lado, y comenzó a hablar con sus gemelas. 

Sentada en la cama. Irene sostenía a la más joven. Al mirar a las felices niñas, se conmovió y en un instante, era más feliz. 

Por la noche, Irene recibió una llamada de Luna. —Joaquín ha vuelto a casa, y tu padre y yo estamos preparando una cena. Tú, Daniel y las gemelas debéis venir para que estemos todos juntos. 

—¿Ah? ¿Esta noche? Bueno... Daniel está un poco ocupado... —Pensando en la herida de Daniel, Irene no le contó nada a su madre y la madre de Daniel porque no quería que se preocuparan por él. 

Daniel entendió por qué Irene dudaba, le quitó el teléfono y dijo: —Luna, soy yo, Daniel. 

—Bueno, Daniel, no sabía que estuvieras con Ire. 

—Sí, estoy con ella. 

—Joaquín ha vuelto a casa y quería que cenaras con nosotros esta noche, pero como Ire ya me ha dicho que estás ocupado, no importa, está bien. —Luna sabía que siempre tenía mucho trabajo, así que lo entendió. 

—No, en realidad, estamos disponibles. Los llevaré a su casa, entonces. 

Irene tiró de la manga de Daniel para detenerlo, pero este sacudió ligeramente la cabeza para reprenderla. 

 

 


Capítulo 353 Cuñado es miembro de nuestra familia


—¡De acuerdo! Estaremos preparando la cena, entonces. ¡Conduce con cuidado! —Luna colgó alegremente y luego, entró en la cocina y comenzó con los preparativos. 

Daniel le devolvió el teléfono a Irene y dijo: —Estoy bien, no te preocupes por eso. Solo me cuesta un poco mover mi brazo izquierdo, pero no importa. 

—Vale. Si la herida te duele, dímelo. No tienes que soportar el dolor tontamente. —Le preocupaba que Daniel sufriera en silencio solo para salvar las apariencias. 

Daniel alisó su largo cabello rubio y respondió: —De acuerdo. 

Por la noche, Daniel intentó llamar a Gonzalo antes de abandonar el hospital, pero su asistente respondió y le informó de que acababa de entrar en el quirófano. 

—Dile que me he ido. Me pondré en contacto con él si pasa algo. 

—¡Está bien, Sr. Si!

Cuando Irene subió al auto, sintió que olvidaba algo importante. 

Después de pensarlo por un tiempo, no pudo recordar de qué se trataba. Melania le preguntó a Daniel: —Padre, ¿realmente tienes que tomar esa medicina amarga?

Al escuchar las palabras de su hija, Irene finalmente se acordó. En la habitación de paciente, después de salir del baño, no había podido encontrar la medicina que Gonzalo había traído consigo. La medicina... parecía estar... ¡perdida! 

Mientras observaba fijamente a Daniel, él también la estaba mirando, pero con ojos alegres. 

Irene le preguntó sarcásticamente: —¿Dónde está la medicina?

Daniel señaló el edificio del hospital y respondió: —En el cajón. 

Cuando la enfermera le vendaba la herida antes, le había pedido que se alejara. Lo hizo con dos propósitos: primero, no quería que viera su horrible herida, y segundo... ¡Odiaba tomar medicamentos! 

Irene salió del auto, cerró la puerta y volvió a la habitación. 

Allí, buscó en el cajón y encontró la medicina que Gonzalo le había dado. 

Luego, sacó la dosis diaria de pastillas y las llevó en la mano. Puso el frasco de pastillas en el bolsillo de su abrigo, y después de eso, fue a llenar un vaso de agua antes de salir de la habitación. 

Dentro del coche

Con una cara inescrutable, Daniel miró durante mucho rato las pastillas y el vaso que Irene llevaba en la mano, incapaz de decir nada. 

—¡Daniel, tus propias hijas te están mirando! ¿De verdad quieres que te conozcan como un cobarde que tiene miedo de tomar un par de pastillas diminutas?

Irene lo miró, provocándolo. 

Frunció el ceño durante algún tiempo, pero al final, tomó el vaso de agua. —¡Quién te dijo que tengo miedo de tomar medicamentos! ¡Simplemente, no me gusta que lleves mis pastillas en la mano!

Luego, abrió la boca delante de ella y esperó a que se las metiera en la boca. 

Michelle se inclinó hacia delante y, con voz infantil, preguntó: —Padre, ¿qué estás haciendo? —Cuando miró a Daniel, incluso le pellizcó la cara. 

Daniel hacía tal mueca que Irene no pudo evitar reírse mientras vertía todas las pastillas en su boca a la vez. 

Luego, observó al hombre terco frunciendo el ceño mientras tragaba grandes cantidades de agua. 

—¡Guau! ¡Padre, eres tan increíble! ¡Te has tomado todas las pastillas tan rápido! —Michelle aplaudió alegremente, ignorando completamente la cara larga de Daniel. 

Irene sonrió y tomó el vaso vacío. Después de tirarlo a la papelera, volvió a meterse en el auto. 

Inicialmente quería sentarse delante, junto al conductor, pero Daniel insistió en que se sentara con ellos atrás. 

El auto era muy espacioso, e incluso cuando los cuatro estaban sentados en la parte trasera, aún no parecían estar apretados. 

Cuando la puerta del auto se cerró, Daniel la presionó y la besó... 

Melania miró a sus padres con curiosidad mientras se besaban con los ojos cerrados. —Michelle, ¿sabes por qué papá besa a mamá? —Preguntó Melania. 

Después de reflexionar por un momento, Michelle respondió: —Tal vez porque son adultos. 

Recordó que una vez, su madre le dijo que solo las personas adultas podían besarse. 

—Pero madre está protestando. ¡Mira! ¡Está empujando a padre con sus brazos!

—Cierto... Papá, pareces ser malo besando... ¡Madre está rígida!

... 

Irene no pudo evitar reírse cuando la oyó. —Jaja...

Con una cara larga, Daniel soltó a Irene. Luego, levantó su barbilla y dijo: —Cariño, nuestra hija acaba de decir que soy malo besando. ¿Qué opinas al respecto?

Irene no era tonta y contestó: —No estoy de acuerdo. Eres perfecto besando, porque eres... ¡Daniel Si! Michelle solo tiene dos años y no sabe de qué está hablando. Solo ignórala. 

Daniel se sintió feliz y liberó a Irene, luego, se dio la vuelta para pellizcar la nariz de su hija y dijo: —Vosotras solo sois niñas. No miréis cuando los adultos se besan. 

Las dos pequeñas asintieron al mismo tiempo y contestaron: —¡De acuerdo, padre!

—¡Buenas niñas! —Últimamente, Irene había escuchado y visto a Daniel alabar a sus hijas a menudo. Siempre era tan amable con ella y con sus hijas. 

Daniel adoraba a Irene y a las gemelas, y había hecho muchas cosas por ellas. Pensar en eso la hizo feliz. 

Dentro de la mansión Nº 8

Milanda, Sally y Joaquín estaban sentados en el sofá, jugando con Félix, que acababa de despertarse. 

Samuel y Luna estaban ocupados preparando la cena en la cocina, y Gerardo todavía no había vuelto del trabajo. 

Irene saludó a todos en voz alta: —bisabuela, madre, padre, Sally, Joaquín, ¡hemos llegado! —Cuando Joaquín vio a las gemelas, corrió alegremente hacia ellas. 

—¡Hermana, cuñado, Melania, Michelle! —Samuel lo había enviado a cursar primaria en un internado estricto a las afueras de la ciudad, ya estaba en primer grado. 

—Bueno, Joaquín, has vuelto a crecer bastante. —Después de cambiarse los zapatos, Daniel arrastró a sus dos hijas a su lado y se plantó delante de Joaquín. 

—¡Sí, cuñado! —El internado donde estudiaba Joaquín estaba afiliada al ejército, y los estudiantes recibían entrenamiento militar a diario, ¡por lo que le hizo a Daniel el saludo reglamentario! 

Daniel tocó su cabeza y dijo: —¡Genial! Debes trabajar duro ahora, así, cuando crezcas, podrás convertirte en un importante oficial militar. 

—¡Sí, lo haré! ¡Cuñado!

Cuando Daniel escuchó que lo llamaba 'cuñado' se sintió muy complacido. 

—Puedes venir a mi compañía, mañana. ¡Te daré un regalo!

—¡No hay problema! ¡Eres muy amable, cuñado!

Luego, se trasladaron a la sala de estar. Irene apretó los labios cuando vio a Daniel y Joaquín charlando muy agradablemente. 

—A vosotros dos os separan casi veinte años de edad, ¿de qué estáis hablando?

Ambos se miraron, y luego Joaquín le dijo a su hermana: —¡Es un secreto entre hombres!

—Oh, ¿y cuántos años tienes? Aún te están saliendo los dientes, ¡cómo puedes decir que eres un hombre! ¡Debes trabajar duro y entrenar cada vez más, y dentro de doce años más o menos, podrás decir que te has convertido en uno de verdad!

Irene le dio una palmadita en la cabeza, y luego se acercó a Milanda y la saludó. 

Cuando Joaquín vio a la anciana, se quejó inmediatamente: —Bisabuela, mira, mi hermana siempre está discutiendo conmigo. ¡Cuñado es mucho más amable de lo que es ella!

Irene, enojada, miró a Joaquín, que solo era unos años mayor que sus hijas, y dijo: —¡Mocoso! ¿Cómo puedes hablar bien de otras personas y no de tu propia hermana?

—¿De otras personas? ¡Cuñado es miembro de nuestra familia!

Al escuchar a Joaquín, Daniel estaba muy, muy contento. Le hizo la señal con el pulgar hacia arriba y le dijo: —¡Joaquín, realmente eres genial!

El niño se embriagó de alegría mientras su excelente cuñado lo alababa. 

En su colegio, Daniel era como un ídolo para muchos estudiantes, y Joaquín se sentía aún más alegre, porque ese ídolo era su cuñado. 

—Bisabuela, ¿cómo has estado últimamente? —Irene, sus hijas y Joaquín estaban junto a la cuna para jugar con Félix. 

Daniel se sentó junto a Milanda y los observó jugar alegremente, riendo y pasándolo bien. 

 

 


Capítulo 354 Has traicionado a tu propia hermana para enriquecerte a toda costa


La cena estaba ya casi lista y como los platos estaban en la mesa, Gerardo entró también a la mansión para unirse a ellos. 

—¡Hermano!

—¡Tío!

—¡Tío Gerardo!

Joaquín, junto a las gemelas, corrieron hasta donde estaba Gerardo y lo saludaron afectuosamente. 

Gerardo levantó en brazos a las gemelas y dijo. —¡Hola, Melania y Michelle! Joaquín, ¿cómo te está yendo últimamente en la escuela?

—¡Me va bastante bien! ¡Hace un momento el cuñado me elogió! —respondió Joaquín orgullosamente. 

Cuando traía las gemelas al comedor, Gerardo levantó las cejas y dijo. —¡Joaquín, ya le estás diciendo cuñado!

—¡Por supuesto! ¡De hecho es mi cuñado! —dijo Joaquín. Luego se volvió a Daniel y le preguntó—. Cuñado, ¿tengo razón?

Mientras le acariciaba suavemente la cabeza, Daniel respondió. —¡Sí, tienes razón!

Joaquín miró alegremente a Gerardo y dijo—. Tú e Irene no me estáis tratando tan bien como lo hace mi cuñado. ¡Tendré que traicionarte y quedarme al lado de él de ahora en más!

Gerardo, burlándose de él dijo. —¡Bien! ¡Adelante! ¿Necesitas que te arroje a sus brazos? —El aspecto descuidado de Gerardo hizo que Joaquín se quedara callado. 

Gerardo colocó a las gemelas en las pequeñas sillas de seguridad y luego tomó de los brazos de Sally a su propio hijo. Seguidamente dijo—. ¿No te dije que no cargaras tan seguido a nuestro hijo?

Como consecuencia del parto, Sally todavía estaba débil, y supuestamente no debía hacer mucho esfuerzo. 

Pellizcó con suavidad la nariz de su hijo y se quejó a Gerardo diciendo—. Estoy bien. ¡Hoy tu hijo hizo popó y me ensució los pantalones! —dijo Sally. 

—Tú eres su madre. ¿Cómo puedes tenerle miedo al popó de tu propio hijo? —preguntó Gerardo. Después de eso, le dio un beso en la frente a Sally en un intento por consolarla. 

Repentinamente, Sally se puso tímida y entonces lo empujó y en voz baja dijo—. Todos aquí nos están mirando. Ve y lávate las manos, estamos listos para cenar. 

Gerardo le pasó su hijo a la niñera que justo estaba a su lado y fue a lavarse las manos. 

En la mesa de la cena, Luna y Samuel cuidaban a las gemelas, mientras Irene estaba ocupada recogiendo la comida para Daniel y Milanda. 

En muy poco tiempo, el plato de Daniel estaba repleto con todo tipo de comida. 

Daniel agarró algunas costillas de cerdo y las puso en el plato y luego dijo. —Deja de buscar comida para mí, puedo hacerlo yo solo. 

Tenía el brazo izquierdo lastimado, pero aún podía recoger comida con el brazo derecho. 

—¡Bien! —Irene se comió las costillas de cerdo y luego otra vez fue a buscar comida para Milanda. 

El ambiente que los rodeaba era muy cálido. Los ancianos y los niños se divertían todos juntos, y se sintieron satisfechos de ver las caras de felicidad de los que estaban en la mesa. 

Después de la cena, toda la familia se sentó en la sala de estar y conversaban de manera feliz entre ellos. Parecía que hubieran acordado que no hablarían de nada que los entristeciera. 

Irene y Joaquín siguieron discutiendo entre ellos y luego Daniel le susurró al oído—. Ya eres madre, con dos hijas en realidad. ¿Por qué te comportas como un niña?

—¿Qué? ¿No te gusta como soy? —preguntó Irene. Ella lo miró con ojos brillosos, expectantes de una respuesta. 

Daniel se echó a reír. Ignorando su rechazo, le agarró la mano y dijo. —Sí, pero ¿cómo sabes que amo todos tus aspectos?

... 

Irene le pellizcó la gran palma de la mano y dijo. —¡Daniel, nunca paras de hacer bromas conmigo!

Entonces él dijo. —¡Sabes que nunca te mentí!

—... ¡Bien! Pero casualmente, ¡te tengo mucho cariño! —Ella dio una sonrisa, y mientras miraba las enormes palmas que sostenían sus manos, su corazón se colmó de tiernos sentimientos de amor. 

En ese momento, Gerardo se levantó, carraspeó y luego dijo. —¡Oye, oye! ¡Daniel, Irene, por favor no hagáis muestras de su amor delante de nosotros mientras mi esposa aún está en el período de recuperación posparto*!

(NT*: Recuperación posparto: En la concepción tradicional china, una mujer debe quedarse en la casa durante el primer mes luego de haber dado a luz. También existen muchas limitaciones que necesitan ser atendidas. Entre las cuales se encuentran: mantener el calor, no realizar demasiado esfuerzos, y vida sexual inexistente durante este mes... )

Daniel le respondió con claridad. —¡Tú también puedes mostrar su afecto y te prometo que no diré ni una palabra sobre ello!

Pero Sally levantó las manos al instante y dijo. —¡Objeción!

—¡Objeción denegada! —dijo Gerardo. 

—Ajá... ¡Vosotros jóvenes! Realmente me gusta estar cerca de vosotros y escuchar sus disputas insignificantes. ¡Es muy divertido! —dijo Milanda. A ella le encantaba ver que la familia vivía en armonía. 

—¡Bisabuela, tenemos aquí a dos personas desvergonzadas! —dijo Irene. Luego sacó las manos de las palmas de Daniel quien le observó el rostro enrojecido y radiante, y quien pensó cuan linda ella estaba así. 

—¡Irene, puedes callarte y subir las escaleras ahora! —gritó Gerardo. Posteriormente, colocó a su hijo dormido en la cuna. 

—No me callaré. Bisabuela, adivina, ¿quiénes son las personas desvergonzadas que están en esta habitación? —preguntó Irene. De repente, Daniel le agarró las manos. Ella las sacudió lejos de él, pero él nuevamente las agarró. 

Milanda miraba alegremente sus movimientos infantiles y dijo—. Déjame adivinar, ¿son Ire y Sally?

—¡Bisabuela! —gritó Irene, con un gesto de asombro con su cara. 

—¡Bisabuela! ¿Por qué yo? ¡Soy inocente! —protestó Sally, quien estaba molesta ya que no había logrado despertar ninguna emoción. 

Daniel haciendo una sonrisita dijo. —Bisabuela, necesito aprender más de ti. ¡Tienes buen olfato para la gente, y además no te pones del lado de los caprichosos!

Gerardo se hizo eco de lo dicho por Daniel. —¡Cierto! ¡De veras eres mi bisabuela! —Luego miró con aire de victoria a las dos mujeres que estaban enojadas. 

—¡Bisabuela, me estoy enfureciendo! —dijo Irene. Irene se quitó las manos de Daniel, y tocándose el mentón, le guiñó el ojo a Milanda. 

Su bella y juguetona mirada hizo reír a Milanda de nuevo, pero Joaquin, quien jugaba con su robot al lado de ellas, miró a su hermana con desdén y dijo—. ¿Qué edad tienes? ¿Eres un niña? Irene Shao, ¿no tienes vergüenza?

—¡Un placer! ¡Me gusta como soy!, ¡y no es de tu incumbencia! —espetó Irene. Abandonando su tierna mirada, tomó un lichi del plato, lo peló y luego lo metió en la boca de Daniel. 

Ella ya le había dado unos siete u ocho lichis a Daniel cuando repentinamente Luna la detuvo y le dijo—. Ire, no le des tantos a Daniel. ¡Comer demasiados lichis de una sola vez le causará con facilidad un calor excesivo en su cuerpo!

—¿De verdad? —Irene estaba aturdida y no tuvo más remedio que ponerse el último lichi pelado en su boca. 

Luego Daniel se acercó a Irene y, mientras hacía una sonrisa maliciosa, le susurró—. No tengo miedo de sufrir de un calor interno excesivo. Sabes que tengo mi propia manera de liberar el calor. Por favor, continúa dándome lichis. 

Al instante, Irene se puso roja. 

Gerardo miró a su hermana y fácilmente dedujo lo que el desvergonzado hombre le había susurrado al oído. Con desprecio en su voz, le dijo. —¡Mirate la cara de timidez! Ya has estado junto a Daniel durante tanto tiempo. ¿Por qué no progresaste en nada?

—...

Irene sacó una servilleta húmeda y se limpió la boca. Luego, con enfado, señaló a Gerardo y lo reprendió—. Gerardo Shao, ¿realmente tienes el descaro de echarme la culpa? ¡Has traicionado a tu propia hermana para enriquecerte a toda costa, y además, no olvides que todavía no me has pagado los precios por eso! ¿Cómo pudiste hacer tal cosa?

'¿Gerardo había traicionado a Irene a cambio de riqueza?', se preguntó Luna. 

Luego preguntó—. ¿Qué quisiste decir con eso? —Luna miró a Gerardo y a Irene, mientras ponía la pulpa de un lichi en la boca de Michelle. 

Irene respondió—. Mamá, por favor pregúntale a mi hermano. ¡Ay no! ¡Ahora es el hermano de Daniel! ¡Él siempre me traiciona! Él me vendió a Daniel. Mamá, ¿sabías eso? ¡En secreto, Daniel logró registrar nuestro certificado de matrimonio, con nadie más salvo con la ayuda de tu hijo! —Terminó de decir eso, tomó un lichi y amagó con dárselo a Gerardo. En el momento que fuere, ella se encontraba pronta para tirárselo. 

Daniel intervino y dijo. —¡Tu hermano ha hecho todo eso por tu propio bien!

Gerardo inmediatamente se hizo eco diciendo. —¡Eso es correcto! ¡Eres ingrata y no sabes todo lo que he pensado para poder cuidarte!

En la mente de Gerardo, Daniel era el hombre perfecto. ¡Era rico, poderoso, musculoso, el único y perfecto hombre que podía convertirse en un buen partido para su propia hermana! 

¡Y, por supuesto, lo más importante era que Daniel amaba realmente a su hermana! 

—... —Irene colocó otra vez el lichi en la mesa, se dio vuelta y miró a Daniel. 

—¿Qué pasa? ¡Solo estoy diciendo la verdad! —dijo Daniel. 

—Daniel, ¿con quién te has casado? ¿Con mi hermano o conmigo? ¿Por qué siempre estás del lado de mi hermano y a mi me presionas con él? —preguntó Irene. Ella pensó, '¡Si Gerardo hubiera nacido mujer, Daniel seguramente se habría casado con él!'

 

 


Capítulo 355 Incluso podría haber menos distancia entre nosotros


Con una sonrisa astuta, Daniel gruñó: —¿Crees que me atrevería a acosarte?

No sólo Irene, también Sally estaba sorprendida ante esas palabras. 

Ella realmente la admiraba. Nunca se imaginó que existiera alguien que pudiera poner en cintura a su hermano. 

—No me refiero a eso... ¡Simplemente me preguntaba cómo es que tú y Gerardo se aman tanto! —bromeó Irene sin poder evitar sonreír. 

Daniel se le acercó y dijo sin vergüenza: —Yo te amo más, Irene. Incluso podría haber menos distancia entre nosotros. 

¿Eh? ¿Qué había querido decir? 

Desconcertada, estaba a punto de preguntárselo, pero rechazó la idea tan pronto como vio su rostro presuntuoso. 

Ella sabía que estaba pensando en algo sucio. 

Dieron las nueve de la noche, la hora de dormir de los ancianos y los bebés, de modo que todos se despidieron y fueron a sus habitaciones. 

Irene lavó los pies de las gemelas y las llevó a la habitación de Samuel. 

Samuel y Luna se quedaron jugando con ellas en la cama, mientras que Irene fue a la habitación de Milanda a buscar a Daniel. 

En el momento en que abrió la puerta, se quedó inmóvil ante la escena con la que se encontró. 

Milanda estaba sentada en una silla, mirando amablemente a Daniel, quien le estaba lavando los pies. 

Irene se tapó la boca y se mordió el labio para contener los sollozos. Nunca se imaginó que él lavaría los pies de su bisabuela sin ayuda de nadie. Estaba avergonzada de sí misma porque ni siquiera ella lo había hecho nunca. 

Se sentía muy afortunada de haber conocido a un hombre bueno como Daniel. 

Entonces corrió a la habitación de Gerardo y Sally y llamó a la puerta, y fue su hermano quien abrió. —¿Qué pasa? —preguntó él. 

Irene lo abrazó y le dijo: —¡Gracias, Gerardo!

Le agradecía por haberle dado su tarjeta de identificación a Daniel de modo que pudiera ser su esposa legalmente. 

Gerardo, desconcertado por ese repentino gesto, la miró y le preguntó: —Ire, ¿qué pasa? ¿Qué hice?

—¡Siempre has sido muy bueno conmigo! ¡Te quiero mucho, hermano! —dijo ella. Luego, fue corriendo hacia la habitación de su bisabuela y sonrió ampliamente mientras empujaba la puerta del dormitorio para abrirla y entrar. 

Al ver que se había ido corriendo, Gerardo murmuró: —Umm... está bien. 

Después de secar torpemente los pies de la bisabuela, Daniel la llevó a la cama y le dijo con ternura: —Bisabuela, descanse y mientras voy a tirar el agua. 

—Está bien —dijo Milanda, quien le hizo una seña a Irene, que estaba parada en la puerta—. Ire, ven con tu bisabuela. 

Ella se acercó, se sentó junto a la cama y apoyó lentamente la cabeza en el hombro de Milanda, disfrutando de la calidez que su bisabuela siempre la hacía sentir. 

—Daniel, tú también ven acá —dijo Milanda con ternura. 

En menos de dos minutos, él salió del baño y sonrió al ver a la mujer que se apoyaba contra el cuerpo de Milanda. 

Después se acercó y se sentó en la cama junto a ella, sacándola de los brazos de la bisabuela y acercándola más a él. 

Irene se resistió. Quería estar cerca de su bisabuela, pero Daniel apretó fuertemente su muñeca y no la soltó. Milanda los miró y rió alegremente. 

—Daniel, gracias por lavarme los pies —dijo. 

—Bisabuela, es un placer —respondió él, con la certeza de que la piedad filial era la virtud más importante. 

Él solía lavar los pies de su bisabuelo y de su abuelo. 

—Lola te ha educado muy bien. Daniel, de ahora en adelante, hazle el favor a la bisabuela de cuidar bien de Ire. Siempre debes tratarla bien —dijo. 

—Bisabuela, no tiene de que preocuparse. Ire y las gemelas significan todo para mí —le prometió. 

—Muy bien. A veces es complicado lidiar con Ire, pero tiene un corazón amable. Por favor, perdónala cuando cometa errores. Sabes que un marido significa todo para una esposa. Tu amor es lo más importante para ella. 

Daniel escuchó atentamente esas palabras y asintió. 

Sin embargo, Irene puso mala cara, sacudió la cabeza, y dijo: —Bisabuela, no puedo estar de acuerdo con usted. Los tiempos han cambiado. En la sociedad moderna, las mujeres ya no dependen de los hombres. Podemos vivir sin ellos. 

—Ire, cuando uno se casa, tanto la felicidad como las penas deben ser compartidas con el marido, ¿no es así?

... 

Eso tenía sentido. Irene volteó a ver al hombre, quien sonreía de manera afectada, y le preguntó: —¿De qué te ríes?

Él tomó su mano, la miró a los ojos y dijo: —Estoy feliz de tener la oportunidad de compartir mi vida contigo. 

Estaba realmente feliz de pensar en que ella era su responsabilidad, y debido a eso, necesitaba trabajar más duro para darle tanto a ella como a sus hijas una vida mejor. 

La cara de Irene se sonrojó y dijo con timidez: —Parece que hacer feliz a la bisabuela es tu especialidad. 

—Lo sé, y lo hago con mucho gusto —dijo Daniel—. pero todo lo que he dicho es verdad. Nunca diría una mentira sólo por hacerla feliz. 

Era un hombre perfectamente capaz de cuidar bien de su amada y de protegerla hasta con su vida. No había nada que lo complaciera más. 

El corazón de Irene se llenó de alegría, pero lo disimuló, y en su lugar dijo: —No seas tan descarado. Mira, hasta la bisabuela se está riendo de ti. Cambia de tema. 

—Me río porque estoy realmente feliz de que mi Ire haya encontrado a alguien que la quiera así —dijo Milanda, quien tomó las manos de ambos y las entrelazó. 

Entonces, Daniel apretó con su mano la de Irene. 

Dejando de sonreír, Milanda le lanzó una mirada severa y dijo: —Daniel, eres un hombre excelente y puedes darle una buena vida. Protégela por siempre, y ella nunca dejará de cuidarte. 

'Protégela por siempre y ella nunca dejará de cuidarte'. ¡Qué hermosas palabras! 

Milanda había sido maestra y había leído muchos libros románticos. 

Cuando era joven, un hombre le había dicho esas hermosas palabras, pero él había fallecido y no le había sido posible protegerla para siempre... 

Ahora tenía todas sus esperanzas puestas en las generaciones más jóvenes, no sólo en Irene y Daniel, sino también en Sally y Gerardo. Tenía la esperanza de que esas dos parejas se mantuvieran felizmente casadas hasta el final. 

—Bisabuela, cumpliré tus expectativas —prometió Daniel. Él solía desdeñar las frases románticas como esa, pero ahora, al escucharlas junto a la mujer que amaba, estaba asombrado de lo hermosas que eran. 

Irene bajó la cabeza; una lágrima corría por su rostro. 

Dicha lágrima fue a dar al dorso de la mano de Daniel, quien le levantó la barbilla y frunció el ceño. —Irene, ¿acaso no recuerdas lo que te dije?

Irene negó con la cabeza. —No era mi intención llorar. 

Simplemente estoy demasiado conmovida. 

—Entonces deja de llorar —dijo él con ternura secando sus lágrimas con su pulgar. Sus lágrimas siempre provocaban que sintiera dolor en el corazón. 

 

 

 

 

 


Capítulo 356 ¿Por qué amaba a su estúpida hija?


Milanda sonrió al ver como Daniel ayudaba a Irene a limpiarse las lágrimas. Sabía cuánto había sufrido en los últimos años. Era agradable ver a Ire tener finalmente su propia felicidad. 

—Chica tonta, no llores. De lo contrario, Daniel se pondrá triste. —Milanda le pellizcó suavemente la nariz con su mano arrugada. 

Irene asintió y dejó de llorar. Después de conversar con Milanda por unos minutos más, salieron de su habitación. 

Después, Irene fue a tocar a la puerta del dormitorio de Samuel. Este abrió la puerta y dijo: —Ire, las niñas están durmiendo. 

Cuando miró el reloj de pared, Irene se dio cuenta de que ya eran más de las diez de la noche. 

—Bien. Las llevaré a mi habitación. Podéis irse a la cama, ahora. 

—No, está bien. Puedes dejarlas aquí con nosotros. Fui a tu habitación antes, y ni tú ni Daniel estabais allí. ¿Charlabais con la bisabuela? —Samuel sonrió mientras miraba a Irene y a Daniel junto a su puerta. 

—Sí. Padre, tú y madre podéis ir a descansar. Llevaremos a las gemelas a nuestra habitación y dormiremos con ellas. —Irene se acercó a la pequeña cama y besó a su hija menor, que dormía. 

Melania estaba durmiendo en la cama grande. Cuando Irene estaba a punto de tomarla en sus brazos, Luna la detuvo y le dijo: —No tienes cuna en tu habitación, y las niñas duermen bien aquí. Daniel, tú e Ire podéis iros a la la cama. 

Daniel sabía a qué se referían Samuel y Luna. Así que asintió, atrajo a Irene hacia él y le dijo: —Nuestras hijas están durmiendo tranquilamente. Será mejor que no las molestemos. ¿De acuerdo?

Irene miró a sus lindas gemelas y asintió, a regañadientes. 

Luna dijo: —Id. Solo dormiremos con ellas por una noche. 

¡También le gustaban las niñas! 

Y ahora, para cuidar bien de ellas, Samuel y Luna ya apenas salían a la calle. Preferían quedarse en casa con las pequeñas. 

Además, también cuidaba de Félix. Disfrutaba ocupándose de sus tres nietos más que de cualquier otra cosa. 

Daniel llevó a Irene al dormitorio y cerró la puerta. Después de eso, su mirada tierna e inocente cambió a una encantadora y seductora. 

Luego, la empujó suavemente contra la puerta y acarició su cara lisa con el dedo índice. —Ire...

—¿Hum? —Irene tenía un mal presentimiento. 

—Ire, ¿por qué me provocas siempre...? —De repente besó sus labios rojos mientras la abrazaba con fuerza. 

La besó tan salvajemente que Irene se quedó sin aliento. 

Después de solo un par de minutos, Irene se revolvió. La agarraba tan fuerte que le costaba respirar. 

Cuando Daniel notó que protestaba, soltó su agarre. Luego, la llevó a la cama grande y rosa y le dijo: —Ire, creo que no me he esforzado lo suficiente. 

—¿Cómo?

Confundida, Irene lo miró. Luego, fijó sus ojos en su brazo izquierdo y comenzó a preguntarse si lo había usado durante la velada. 

—¿Por qué no estás embarazada?

Cuando su madre los esperaba a Sally y a él, su padre celebró una ceremonia de boda. Ahora, su enlace con Irene estaba a la vuelta de la esquina, pero ella aún no estaba embarazada. 

—Daniel, ¿qué quieres decir con eso? —Irene notó la extraña expresión en sus ojos. 

No era tan fácil quedarse en estado. No podía controlarlo. Había seguido sus instrucciones y no había tomado ningún anticonceptivo... 

—Nada. —La besó de nuevo y no le dio la oportunidad de añadir nada. 

El día siguiente llegó e Irene se despertó con la alarma de su teléfono. En un sueño, lo apagó. 

Luego, se movió un poco y se acurrucó en los cálidos brazos de Daniel. Estaba a punto de volver a dormirse. 

De repente, recordó los planes que había hecho el día anterior, y abrió inmediatamente los ojos. Aflojó suavemente el agarre de Daniel, alejando sus brazos de su cintura. 

Después, se sentó en la cama. A su lado, Daniel aún estaba profundamente dormido. 

Después de besarlo en la frente, Irene apartó la colcha y salió de la cama. 

Se dio un baño rápido y bajó a la planta baja. En la cocina, Samuel estaba ocupado preparando el desayuno. 

Irene caminó de puntillas hacia allí para asustarlo. Pero antes de conseguirlo, escuchó como alguien decía: —Te has levantado temprano, hoy. ¿Te despertaste solo porque tenías hambre?

Irene se apoyó contra la puerta y miró a su padre, que había adivinado su presencia aún sin girar la cabeza. Le preguntó: —Papá, ¿cómo puedes saber que estoy aquí?

—Eres la única que hace esas cosas infantiles. —'¡Oh! Espera. ¡Las gemelas también son capaces de eso!' Pensó Samuel. 

¡Bien! 

—Dime. ¿Por qué estás despierta tan temprano? —Eran poco más de las seis de la mañana. Irene nunca se levantaba antes de las siete, como mínimo. 

Su hija recordó el motivo y respondió: —Padre, ¿puedes enseñarme a preparar el desayuno?

Samuel se sorprendió tanto que casi dejó caer el plato que llevaba en la mano. Inmediatamente, le hizo un gesto con la mano y le dijo: —Sal de aquí. Contrataré a un chef y os lo enviaré a casa. ¿Qué quieres? ¿Uno con estrella Michelín? ¿U otro que conozca la cocina de Sichuan, la de Guangdong o la de Shandong? ¡Puedes elegir cualquiera que te guste!

... 

Irene estaba un poco frustrada al ver la expresión de terror en el rostro de su padre. —Padre, primero quiero aprender a hervir huevos. 

Si no supiera cómo hacerlo, se sentiría más avergonzada de sí misma. 

Samuel la miró, luego, a sus manos tiernas, y dijo: —No quiero que te escaldes. De lo contrario, tendría que gastar dinero para curar tus heridas. 

—¡Padre! ¿De verdad eres mi padre biológico? —Irene puso mala cara, abrió la puerta del refrigerador y buscó los huevos. 

—En este momento, realmente quisiera decir que no lo soy. —Su esposa y él eran buenos cocinando, pero su hija era una negada. Eso lo confundía, no sabía cómo la habían educado para que fuera así. 

Irene dejó dos huevos cerca del fregadero y, desgraciadamente, le pisó un pie. —¡Padre!

—¡Ay! ¡Ten cuidado! —Antes de que Samuel dejara el cuchillo, uno de los huevos cayó al suelo, y se rompió... 

—Irene Shao, ¿hice algo ayer que te disgustara? —Samuel encontró una fregona para limpiar el piso. 

Irene negó con la cabeza y contestó: —No. 

—¿Entonces por qué provocas semejante desastre en mi cocina? ¡Vuelve a la cama! —Samuel miró a Irene, decepcionado. De repente, también sintió lástima de Daniel y se preguntó por qué amaba a su estúpida hija. 

Irene estaba disgustada y dijo: —No lo hice a propósito. ¡No me iré hasta que aprenda a hervir huevos!

Pensaba que si lo conseguía, Daniel y sus hijas no pasarían hambre si no tenían un cocinero en casa. 

—¡Estupendo! Te enseñaré. No te dejaré ir hasta que lo hagas bien. —Samuel aún se preguntaba si su hija realmente no sabía nada de cocina. 

Siguiendo las instrucciones de su padre, Irene lavó cuidadosamente los huevos. 

Luego, sacó una olla, la llenó con agua y colocó delicadamente los huevos en ella. 

A continuación, puso la olla sobre el fogón y lo encendió... Todo iba bien. 

Gerardo bajó a buscar unos juguetes para su hijo. Cuando vio accidentalmente a Irene, preguntó: —Padre, ¿quién está en la cocina?

—¡Soy yo! ¡Tu única, hermosa y linda hermana! —Después de poner la olla en el lugar correcto, Irene literalmente saltó de alegría. No era complicado hervir huevos. 

Gerardo apretó los labios y preguntó: —¿Qué estás haciendo allí?

—¡Estoy preparando el desayuno!

Gerardo se ahogó con su propio saliva, tosió violentamente, y dijo: —Srta. Shao, por favor, no le causes ningún problema a nuestro padre. Será mejor que vuelvas a tu habitación y abraces a Daniel para dormir. 

 

 


Capítulo 357 No vuelvas a entrar a la cocina


—¡Gerardo! Deja de molestarme y vuelve con tu hijo —Irene asomó la cabeza y le pidió a Gerardo que se fuera. 

¡Estaba decidida a aprender a cocinar ese huevo para poder empujarlo dentro de la boca de Gerardo y así callarlo! 

—Está bien, me voy. Es una pena... no desayunaré hoy —dijo él sacudiendo la cabeza mientras subía las escaleras. 

Al llegar al segundo piso, gritó: —Ire, ¿crees que deba sacar a todos de la casa?

Lo decía porque había sabido que su hermana casi había prendido fuego a la cocina antes. 

Enojada, Irene gritó: —Gerardo, eres un abogado experimentado y profesional. ¿Podrías dejar de actuar como un joven inmaduro?

Él debía pasar demasiado tiempo con Gonzalo, porque parecía haber adquirido el comportamiento travieso y juguetón de este último. 

—¡Puff! No necesito ser profesional frente a ti. —Con los juguetes de Félix en la mano, Gerardo volvió a la habitación. 

La niñera acababa de terminar de alimentar al niño y estaba jugando con él, mientras que Sally estaba haciendo ejercicios de recuperación postnatal. 

—Gerardo, escuché a Irene gritar muy fuerte en la planta baja. ¿Qué está haciendo?

Él no había cerrado la puerta cuando bajó las escaleras, así que Sally pudo escuchar el alboroto. 

—Está cocinando el desayuno. Será mejor que nos preparemos para morir de hambre —respondió al tiempo que le daba los juguetes a su hijo y lo tomaba de brazos de la niñera. 

Al escuchar eso, Sally frunció los labios y dijo: —¿Cómo puedes ser tan malo con tu hermana?

¿Morir de hambre? ¡Incluso si Irene hubiera preparado el desayuno con veneno, él se lo comería sin dudarlo! 

¡Todos sabían lo importante que era su hermana para él! 

Gerardo no dijo nada y se puso a jugar con su hijo. 

A las siete y media de la mañana, las gemelas, que ya estaban vestidas, estaban a punto de llamar a la habitación de sus padres, pero Luna las retiró rápidamente y dijo: —¡Vamos a jugar con su primito!

La puerta de la habitación de Gerardo estaba abierta, mientras que la de Ire todavía estaba cerrada. 

—Pero abuela, ¡quiero ver a papi y a mami! —dijo Michelle mirando a Luna con entusiasmo. 

—No se han levantado, todavía. Vamos a dormir un poco más, ¿de acuerdo? Ven. 

En ese momento, la puerta del dormitorio se abrió y Daniel, pulcramente vestido, salió de la habitación. 

Después de verlas a las tres, Daniel sonrió y le dio los buenos días a Luna. 

—¡Oh, ya te levantaste! Ire sigue durmiendo, ¿verdad? —preguntó Luna. 

Sally asomó la cabeza y le dijo: —Mamá, Ire se levantó desde las seis de la mañana. Está abajo. 

—¿Qué? ¿Qué está haciendo? —No podía creer lo que había escuchado. 

Daniel tomó las manos de sus dos hijas y bajó las escaleras. —¡Vamos, echemos un vistazo! —les dijo a las pequeñas. 

Irene de hecho se había comportado de manera muy extraña esa mañana. No podía creer que se hubiera levantado antes que él, y tenía curiosidad de ver qué estaba haciendo. 

En el primer piso

De repente, se escuchó un grito proveniente de la cocina. Daniel inmediatamente soltó a sus hijas y corrió hacia donde provenía el sonido, y encontró a Samuel mirando a su hija con frustración. 

—¿Que pasó? ¿Ire? —preguntó al tiempo que levantaba la mano de Irene. 

—Yo me... quemé. —Ella señaló la olla humeante y le mostró el dorso de la mano, que se había puesto roja. 

Daniel le sopló y le preguntó: —¿A que viniste a la cocina? ¿Cómo puedes ser tan descuidada? Ven, te aplicaré algún medicamento —y se la llevó de ahí. 

Samuel sacudió la cabeza con impotencia. Finalmente había podido cocinar los huevos, pero no había salido ilesa. ¡Qué descuidada era su hija! 

En la sala de estar

Las gemelas se apretujaron frente a su papá y mamá y vieron cómo él aplicaba la medicina en la mano de su mamá. 

—Mami, ¿cómo es que te quemaste? Seguro te estabas portando mal —dijo Melania mientras le soplaba el dorso de la mano. 

—No, no me porté mal. ¡Soy una chica muy buena! ¡Vosotras dos tenéis que aprender de mí! —dijo ella con orgullo. Había aprendido a cocinar los huevos. 

Finalmente se había atrevido a dar el primer paso del largo camino para aprender a cocinar y había tenido éxito. 

Después de aplicar el medicamento, Daniel retiró el ungüento y dijo: —¡No vuelvas a entrar a la cocina sin mi permiso!

—Estoy de acuerdo. Mamá, ¡sólo espera a que crezca y te prepararé una comida deliciosa! —Michelle consoló a su mamá. 

—Está bien, cariñito. ¡Me siento muy feliz de tenerte! ¡Esperaré hasta que crezcas! —contestó mirando a sus hijas con deleite. 

Samuel puso un recipiente con docenas de huevos sobre la mesa, algunos de los cuales estaban rotos. 

—¡Mirad, este es el desayuno que Ire estuvo preparando toda la mañana para nosotros! Venid a probarlo. 

—¿No es venenoso? —le preguntó Luna a Irene deliberadamente. 

—...

Daniel tomó un huevo, le quitó el cascarón y le dio un mordisco. —Es seguro. ¡Puedes comerlo!

—Papi, ¡quiero comer!

—¡Yo también! —Las gemelas trataban de alcanzar algunos de los huevos, así que su padre peló dos más y se los dio. 

—¡No está nada mal! —dijo Daniel, mirando a la pequeña mujer a su lado con admiración. 

Irene se sintió avergonzada y bajó la cabeza. Ya tenía 26 años y pronto cumpliría 27, pero apenas acababa de aprender a cocinar huevos... 

Daniel tomó su mano y dijo con voz tierna: —¿En qué estás pensando? Yo tampoco sé cómo cocinar huevos. ¡Lo que hiciste fue impresionante!

—... —Ella lo volteó a ver y se sintió conmovida por sus palabras. Sabía cómo hacerla sentir bien, así que Irene ya no pensó más en ello. De pronto detuvo a todos aquellos que se disponían a comer más huevos y dijo. —¡Esperad!

Todos se detuvieron y la miraron desconcertados. Irene sonrió y dijo: —Voy a pelar los huevos para vosotros —entonces se levantó, tomó el recipiente de los huevos y lo puso delante de ella. Después comenzó a pelarlos pieza por pieza. 

—¡Deja que te ayude! —dijo Daniel, pero Irene le dio una palmada en la mano en el momento en que la acercó, así que se dio por vencido y comenzó a ayudar a sus hijas a comer. 

Irene estaba ocupada descascarando los huevos, y cuando le pasó uno a la bisabuela, le pasaron un pedazo de pastel. 

Cuando le pasó un huevo a su padre, le dieron un palito de pan frito. 

Cuando le pasó uno a su madre, le dieron un bocado de papilla. 

Cuando le pasó otro a su hermano, le dieron otro bocado de papilla. 

Cuando le pasó uno más a su cuñada, le dieron un pedazo de omelette. 

... 

¡Uf! Cuando finalmente peló el último para sí misma, se sentía satisfecha. 

Daniel ya la había alimentado hasta dejarla llena. 

Entonces echó una mirada a su alrededor y descubrió que todos estaban comiendo la sopa de albóndigas que Samuel había comprado, y se preguntó por qué todos estaban comiendo eso. 

Sin embargo, ella optó por comer los huevos que había cocinado. 

Después del desayuno, cada quien se dispuso a cumplir con sus obligaciones. Irene y Daniel salieron juntos de la mansión, donde Rafael ya esperaba afuera para recoger a su jefe. 

Irene estuvo a punto de llevarse su propio automóvil, pero Daniel insistió en que se fueran juntos. Él le dijo que primero la llevaría a su tienda, y ella no se negó. Lo siguió hasta el auto, que era seguido por un convoy de tres autos más. 

Se detuvieron frente a la tienda. Ahí Daniel le dio un beso y le dijo: —Ven a mi oficina a las 5 cinco de la tarde. 

—¿Por qué? ¿Qué vamos a hacer?

—Algo importante. ¡Sólo asegúrate de venir! —dijo Daniel, mirándola seriamente. 

Ella se sintió conmovida por su sinceridad y asintió—. Está bien. Iré una vez que termine mi trabajo. 

—Bien. ¡Te veré luego!

Él bajó del auto y le abrió la puerta, y cuando ella bajó, le dijo: —Por favor, cuídate. ¡No te alejes de Rio! ¡Llámame si vas a algún lado, y no confíes en nadie!

 

 


Capítulo 358 Ciudad de Rosal


... Irene miró al hombre y dijo: —Está bien, lo sé. Cuida con tu herida y no olvides tomar tu medicamento a tiempo. Daniel, si no lo haces, ¡te juro que me enojaré bastante contigo!

Él puso los ojos en blanco, pero finalmente asintió y prometió: —Está bien, lo haré. 

—Ya puedes irte —lo urgió ella, quien lo vio entrar en el coche y alejarse. 

Conforme el automóvil de Daniel se alejaba más y más, Irene recordó de repente que él le había dicho que sus anillos estarían listos en medio mes. 

¡Desde entonces, sólo había pasado una semana! Ella suspiró, 'Ni modo... ¡Tendré que esperar otra semana!'

Un momento después entró a su pastelería seguida de cerca por Rio. Como no había podido hacerse cargo del negocio en los últimos días, Daniel había contratado gente para que se encargara de renovarlo. Al entrar, descubrió que el lugar ya había sido remodelado, de modo que ya podía empezar a comprar equipo y ponerlo en su respectivo lugar. 

Tampoco tenía que preocuparse por contratar empleados, porque Daniel también se había encargado de ello. Habría suficientes trabajadores en el momento en que ella decidiera abrir su negocio. 

Irene le dio una vuelta al lugar y luego salió a comprar equipo y otras cosas que hacían falta. 

Esa misma mañana, cuando se disponían a salir de su casa, Daniel le exigió que usara su tarjeta de crédito para comprar el equipo para la tienda. 

Irene se había negado, pero él dijo: —Ya tienes 27 años. ¡Si sigues usando el dinero de tu padre, él se enojará y romperá lazos contigo!

... ¡Por supuesto, ella sabía que el "padre" al que se refería era Samuel! 

También comprendió que no lo decía en serio. Incluso era posible que Samuel se alegrara de que su hija todavía dependiera de él. 

'¡Bien!', después de pensarlo, finalmente decidió usar el dinero de Daniel. De todos modos a él le sobraban recursos. Incluso si se gastaba millones de dólares, a él no le importaría en absoluto. 

Después de comprar algo de equipo y de salir del mercado, ella notó un edificio en construcción. Ya estaba casi terminado, y había sido nombrado 'Ciudad de Rosal'. 

Se veía espléndido desde fuera. Estaba decorado con dibujos de rosa en el exterior y adornos en forma de rosa en el interior. La decoración se mantenía fiel a su nombre. 

Le pidió a Rio que detuviera el auto en el lado opuesto de la carretera, y desde ahí observó a los trabajadores cepillar la pintura. Se preguntaba cuándo habían comenzado a construir este edificio y por qué apenas se venía enterando. 

¿Por qué no había ninguna noticia al respecto? 

Normalmente, la construcción de algo tan grande habría estado en las noticias, pero ella no había escuchado a nadie hablar de eso. 

Los trabajadores esparcían pintura de color rosa claro sobre las esculturas en forma de rosa del exterior. 

... 

¡Eran exactamente como su rosa favorita! 

En verdad amaba el aspecto de ese hotel, pero luego se preguntó si de verdad se trataba de un hotel o si era un restaurante. Más tarde, vio que algunos trabajadores entraban y salían llevando algunos muebles costosos y exquisitos. 

Cuando los vio transportar algunas mesas para comedor hacia el interior, asumió que sería un restaurante, pero luego vio algunas camas caras y llegó a la conclusión de que ese edificio era en realidad un hotel. 

A juzgar por las características externas del edificio y los costosos muebles, supuso que se trataba de un hotel de cinco estrellas. 

'Un hotel de cinco estrellas, oh... ¡Se necesitan al menos cien millones de inversión! ¡Cien millones! ¡Guau!', se maravilló por dentro. 

A partir de ese momento, se planteó un nuevo objetivo. 

Tenía que ganar cien millones para poder comprar la Ciudad de Rosal. 

Por la tarde, cuando se reunió con Daniel, no hizo otra cosa que hablar del hotel. Mencionó que se estaba construyendo un nuevo gran hotel en el norte, lo increíble que se veía y que nadie parecía tener noticias sobre ello. 

Daniel notó que sus ojos brillaban mientras hablaba. 

Luego, Irene agregó: —¿Podrías ayudarme a averiguar quién es el propietario de la Ciudad de Rosal?

—¿Por qué? ¿Qué piensas hacer? —preguntó él mirándola con curiosidad. 

—¡Tengo que ganar mucho dinero lo antes posible para comprar ese lugar! —juró ella. Ese hotel era su sueño, y nunca imaginó que alguien llegara a construir el lugar de sus sueños. 

'¿Será Bill el propietario?', se preguntó Irene. 

Recordó que sólo a él le había contado acerca de construir un hotel con una temática de rosas. 

Seguía sin poder creerlo. Era algo que sólo había visto en sus sueños, nunca pensó que fuera posible hacerlo realidad. 

El hombre rió y dijo: —¿Comprarlo?

—¿Acaso no puedo? —dio ella posando sus ojos en él, quien reía divertido. 

Daniel enarcó las cejas y dijo: —¡Por supuesto que puedes! Pero tengo entendido que es un hotel de siete estrellas. Tiene un valor de más de mil millones de dólares, así que... ¿De dónde vas a sacar ese dinero?

Su intención no era menospreciarla, simplemente quería saber qué pensaba hacer ella. 

—¿Qué? ¿Más de mil millones? —Estaba en pánico, e inmediatamente renunció a la idea de comprarlo. 

Era imposible. De pronto se sintió muy deprimida. 

—¡Pero si realmente lo quieres, todavía es posible! —dijo Daniel viéndola con ojos maliciosos. 

Ella estaba desconcertada, de modo que preguntó—. ¿Cómo?

Entonces él se le acercó y la atrajo hacia sus brazos. Con una sonrisa pícara y coqueta, le dijo: —Bésame. ¡Cada beso vale cien millones!

Irene se pellizcó la cara y negó con la cabeza, diciendo: —No, ¡vale mil millones, no cien millones!

Daniel era muy rico. Mil millones eran una minucia para él, pero ella no creía que debiera dejarse mimar tanto como para permitir que él gastara la cantidad en comprarle el hotel de sus sueños. 

Daniel bajó la cabeza, se acercó más a su cara, y la instó: —Bésame ahora, ¡y te prometo que tendrás lo que se te antoje!

—No, ya no lo quiero. Es muy caro. ¡Ni en broma lo querría! —se rehusó ella. 

—¡Venga! —intentó persuadirla. 

—... De verdad, ¡ya no lo quiero! —repitió ella. 

—¡Sí que lo quieres! Ahora, ¡date prisa! ¡Bésame!

—...

Entonces lo besó suavemente en los labios, luego dio un paso atrás y dijo: —Está bien, ¡ya es suficiente!

—No, no es suficiente. ¡Ese beso sólo costó cien millones! —dijo Daniel. 

Irene se echó a reír y dijo: —Un beso por cien millones... ¡Si ese es realmente el caso, entonces terminarás en bancarrota!

Daniel levantó las cejas y bromeó—. ¿En serio? ¿Por qué no lo intentamos?

Ella suspiró. Si accedía a besarlo, sería como pedirle que le comprara el hotel. 

—No, será en otra ocasión... ¡Nos besaremos en otra ocasión! —dijo. 

—Está bien. ¿Qué te parecen diez besos al día? ¿Qué piensas? —preguntó Daniel. 

—No, Daniel, hablo en serio. De verdad no lo quiero... Ah... —En un instante, él besó sus labios rojos a la fuerza. 

Después de un largo rato la dejó ir y le dijo: —Entonces seré yo quien te bese, ¿de acuerdo? Cada beso vale cien millones. 

Él lo pagaría. 

—...

En ocasiones podía ser muy terco y juguetón... 

—Dime, ¿por qué me pediste que viniera a tu compañía? —dijo ella cambiando el tema de repente. No volvería a mencionar el hotel frente a él. De todos modos él terminaría olvidándolo, ya que siempre estaba muy ocupado. 

Daniel miró su reloj de pulsera y vio que eran las cinco y diez, así que dijo: —Vamos. Te llevaré a un lugar. 

—¡Bien! —Ella lo siguió fuera de su oficina. 

Cuando Rafael los vio salir, saludó: —¡Hola, Sr. y Sra. Si!

—... ¡Hola Rafael! —Irene le devolvió el saludo. Lo saludó con la mano y pensó que él realmente trataba bien a Daniel, que siempre lo obedecía sin chistar. Y ahora, a ella siempre la llamaba Sra. Si. 

Daniel le dijo—. Ve y prepara mi auto. ¡Te esperamos en la entrada de la empresa!

—¡Sí, Sr. Si!

Rafael inmediatamente tomó las llaves del auto y caminó hacia el ascensor. 

Esta vez, Daniel conducía un Lamborghini rojo. Ella no sabía que él tuviera un auto deportivo de ese color. 

—¿A dónde vamos? ¿Iremos a cenar? Vayamos por nuestras hijas —le dijo Irene al hombre que estaba a su lado mientras miraba por la ventanilla del coche. Daniel se veía muy feliz ese día. 

 

 


Capítulo 359 Es una bestia


—No sólo iremos a cenar, así que esta vez no las llevaremos —dijo Daniel. Ese día tenía preparado algo importante, por lo que no podía llevarse a las gemelas con ellos. 

Irene asintió con la cabeza y dijo: —¿Nos encontraremos con alguien?

—No. 

—Entonces, vamos a... salir a divertirnos? —En su mente, pensaba que probablemente irían a un lugar de karaoke o a un parque romántico. 

—¡Algo así! —respondió Daniel. 

... 

Entonces ella dejó de hacer preguntas. 

Eran exactamente las 6:00 pm cuando el auto se detuvo. Como era una tarde de otoño, ya estaba muy oscuro afuera. 

Daniel la tomó en sus brazos y se bajó del auto. 

—Hay algo terrible delante de nosotros. ¡Cierra los ojos y abrázame fuerte! —dijo Daniel. 

—¿Qué? —ella no puso en duda sus palabras, así que inmediatamente hizo lo que le dijo. 

Al ver que había cerrado los ojos, él sonrió y dijo: —Bien. Quédate quieta, y no abras los ojos. 

Irene apretó los brazos alrededor de su cuello, hundió la cara en su pecho y le preguntó: —Daniel, ¿acaso es un animal salvaje?

¡Por supuesto que no se trataba de eso! 

—No —respondió él. 

—¿Entonces es... un fantasma?

Daniel no pudo evitar reír a carcajadas y dijo: —No. No te preocupes por eso. Te lo diré cuando abras los ojos. 

Después de unos cinco minutos, finalmente la bajó y le dijo: —¡Ire, ya puedes abrir los ojos!

—¿Ya no hay nada terrible? —preguntó, pues todavía estaba asustada. Se asustaba con suma facilidad. No era capaz ni de matar una cucaracha. 

—¡Nada en absoluto! —afirmó él. 

Irene abrió los ojos lentamente, pero la luz que le daba en el rostro era demasiado brillante, por lo que tardó unos segundos en adaptarse a ella. 

—¡Guau! —exclamó con los ojos y la boca bien abiertos. No podía creer lo que estaba delante de ella. 

Bajo la luz brillante, había un mar de rosas de color rosa mecidas por el viento, rodeadas de globos blancos y rosados flotando en el aire. 

A esa escena tan hermosa se sumaron muchas caras familiares que le sonreían: Gonzalo, Bill, Estrella, Gerardo, Selina y Shelly... 

Justo cuando pensó que no podía mejorar, se dio cuenta de que estaba sobre una alfombra roja, y de que junto a ella había una mesa repleta de alcohol y un gran pastel de color rosa. 

De repente, un pensamiento le vino a la mente. ¿Acaso Daniel pretendía pedirle matrimonio ahí mismo? 

¡No era posible! El anillo aún no estaba listo. 

—¿Por qué...

Daniel rió pero no le contestó. Le hizo una seña a Rafael, quien no estaba muy lejos y después de asentir se dio la vuelta. 

Un instante después, se escuchó un fuerte y retumbante sonido, el cual se hacía más fuerte a medida que se acercaba. Provenía de un drone de color blanco. 

Dicho drone voló hacia ella, y llevaba algo colgando debajo. 

Conforme se acercaba, Irene finalmente vio claramente una caja de brocado color azul profundo colgando de él. 

Su corazón latía rápidamente... 

Daniel tomó la caja de brocado antes de que el drone girara y se fuera volando. De repente, se inclinó en una rodilla frente a ella, abrió la caja y propuso: —Irene, ¿te casarías conmigo?

... 

Su corazón y su mente se llenaron de inexplicable gozo. 

Dentro de la caja había un gran anillo de diamantes. Un conjunto de pequeños diamantes rosas rodeaban un diamante blanco más grande colocado en el centro, y todos en conjunto formaban una corona. El anillo, que exhibía un intrincadísimo arte en su fabricación, ¡era muy hermoso y elegante! 

—¡Di que sí! ¡Ire, no te quedes ahí parada! —le gritó Gonzalo. 

—¡Ire, di que sí, apresúrate!

... 

Irene aún tenía las manos puestas sobre su boca. ¡Se había imaginado esa escena muchas veces! Pero nunca la imaginó tan hermosa como en ese momento: una propuesta en medio de un mar de rosas de color rosa, con un anillo también rosa y en forma de corona... 

—Irene, por favor, ¡cásate conmigo! —propuso Daniel de nuevo. 

—¡Sí! —un fuerte grito fue la respuesta, ¡pero había sido Gonzalo! 

Todos estallaron en risas, y fue hasta ese momento que Irene volvió en sí. Con lágrimas en los ojos, asintió y dijo: —Sí, Daniel, mi amor. ¡Mi respuesta es sí!

¡Bum! ¡Bum! ¡Bum! Los fuegos artificiales estallaron en el aire mientras todos aplaudían con alegría. 

Daniel se levantó, sacó el anillo y se lo colocó en el dedo a Irene. ¡Era exactamente a su medida! 

—¡Daniel, bésala! —lo animó Curro en voz alta. 

Gerardo lo imitó. —¡Bésala! ¡Date prisa!

Al escuchar eso, Daniel inmediatamente la tomó en sus brazos y besó sus labios apasionadamente. 

—¡Guau! ¡Guauu! ¡Mi corazón está hecho pedazos! —dijo Bill, quien aferró dolorosamente su pecho. 

Gonzalo le dio un golpe juguetón en la cabeza y le dijo: —¡Olvídala! ¡Ire y Daniel ya tienen su certificado de matrimonio!

—¡Oh! Mi Ire... —Bill tomó una rosa color rosa y fingió desmayarse. 

De hecho, ya se había rendido desde antes, especialmente al haber perdido un brazo. En ese momento, ver a Irene feliz era suficiente para que él se sintiera feliz también. 

Irene se aferró al traje de Daniel con fuerza. Se dejó llevar tan apasionadamente por ese beso, que sintió que estaba flotando en el aire. 

Los fuegos artificiales iluminaron el cielo nocturno y también a la nueva pareja que se besaba con pasión. 

Daniel siguió besándola durante un largo rato. Luego, derramó su amor sobre los oídos de ella. —¡Ire, te amo!

Sin haberse recuperado por completo de sus apasionados besos, ella respondió sin aliento: —Daniel, yo... ¡también te amo!

Él la volvió a tomar en sus brazos y la besó de nuevo... 

—Vosotros dos ya tendréis tiempo para iros a casa más tarde y besaros todo el tiempo que queráis, pero ahora comamos —dijo Gerardo con la intención de detener a aquellos dos, quienes sin duda necesitaban conseguirse una habitación para ellos solos. 

No muy lejos de ahí había un pabellón donde se había colocado un largo comedor. La mesa estaba cubierta de rosas de color rosa con candelabros de estilo europeo en el medio. Los camareros empezaron a servir la comida, y Daniel e Irene fueron los últimos en llegar al pabellón. Irene, con el rostro lleno de felicidad, miró a su alrededor y preguntó: —¿Dónde estamos? Nunca he estado aquí antes. 

Después de que ella tomara asiento, Estrella, emocionada, le dijo: —Estamos al norte de la ciudad. Daniel sembró un campo de flores hace mucho tiempo. 

Sorprendida, Irene puso los ojos en Daniel, quien sonrió ligeramente pero no dijo nada, así que ella lo tomó como una afirmación. 

Desde el momento en que supo que a Irene le gustaban las rosas de color rosa, decidió traer algunas variedades de esas flores desde el extranjero para crear un mar de flores para ella. Su intención era celebrar ahí la ceremonia de la boda, pero cuando supo del hotel de los sueños de Irene, cambió de opinión y decidió pedirle matrimonio ahí mismo. 

Irene apretó las manos de él, lo miró directamente a los ojos y dijo: —¡Daniel, gracias!

Se sentía muy feliz... 

Daniel sonrió, le quitó la mano y dijo: —Soy tu esposo. No tienes que agradecerme. Es mi deber hacerte feliz. 

Aunque no le importaría si ella decidía pagarle de una manera especial. 

Al oír lo que su tono insinuaba, Irene rápidamente retiró su mano y dijo: —Está bien. No volveré a decirlo. 

Se habían servido una amplia gama de platos occidentales, así que todos tomaron sus tenedores y cuchillos y se dispusieron a disfrutar de ellos. 

Los camareros, que estaban bien adiestrados, llevaban guantes blancos y servían vino tinto para todos. 

—¿Hay algún restaurante cerca? —le preguntó ella a Daniel. 

—¡Así es!

Gonzalo, quien se ocupaba cortando un bistec para su esposa, le dijo a Irene: —El restaurante abrirá pronto. ¡Esta noche se nos está dando el privilegio de ser los primeros en probar las exquisiteces de la cocina del chef!

 

 


Capítulo 360 El que no arriesga, no gana


—¿Quién es el dueño del restaurante?

—¡Daniel, por supuesto! Él es el único que está dispuesto a gastar tanto dinero en este tipo de cosas. —Irene no entendía lo que quería decir Gonzalo. 

Creyó que él solo estaba mencionando el hecho de que Daniel había gastado mucho dinero en el campo de flores y en la decoración de estos restaurantes al aire libre. 

—¡Ah!

Después de que los camareros les sirvieron una copa de vino tinto a cada uno, Irene dejó el cuchillo y el tenedor y levantó su copa. —¡Brindemos!

Ahora estaba con su familia y amigos cercanos, por lo que no ocultó lo feliz que se sentía. 

—¡Brindemos! —Bill también alzó su copa y, después de que todos brindaran, Irene bebió su vino tinto. 

Otros simplemente tomaron un sorbo y luego bajaron sus copas. Gonzalo se sorprendió al ver la copa de vino vacía y le preguntó: —Ire, ¿por qué estás bebiendo tan rápido?

Si ella se bebía todo el vino de un trago sin antes haber comido, se embriagaría fácilmente. 

Irene ladeó la cabeza y respondió: —¡Porque soy feliz!

No quería ocultar su buen humor; cuando estaba feliz, ella bebía vino y comía carne a su gusto. 

Daniel tomó el decantador de vino y le sirvió otra copa. —Bebe todo lo que quieras, no te preocupes. Estoy aquí para acompañarte. 

—¡De acuerdo!

Terminaron más de diez botellas de vino tinto. Si bien habían entrenado a Irene para tolerar el licor, se sentía un poco mareada. Antes de que se emborrachara por completo, Daniel la cargó en sus brazos y la llevó hasta el auto. 

A excepción de Daniel y Gerardo, todos los demás estaban borrachos. 

Como Rafael había contratado chóferes con antelación, todos podían irse tranquilamente a casa después de haberse embriagado. 

Rafael envió a Daniel e Irene a la Mansión N° 9, y de camino a casa, ella se apoyó sobre el pecho de Daniel y se quedó dormida. 

Luego de salir del auto, él la cargó hasta su habitación en el segundo piso. Irene se recostó y abrió los ojos lentamente; viéndolo a Daniel, sonrió y dijo: —¡Hola, Daniel!

—Cariño, ¡llámame 'esposo'! —Daniel se estaba quitando el abrigo

cuando sintió un dolor agudo en el brazo. Debió abrirse la herida mientras cargaba a Irene, pero decidió ignorar el dolor. 

Como una niña, ella felizmente seguía llamándolo: —Esposo... Esposo...

—¡Me gusta escuchar eso, mi esposa!

Se quitó el abrigo e Irene se congeló al ver la sangre en su brazo. 

Inmediatamente, se levantó de la cama y sostuvo el brazo de Daniel, preguntando: —¿Qué le pasó a tu brazo?

Sin embargo, se sintió mareada y no pudo mantenerse firme, entonces perdió el equilibrio y cayó en los brazos de Daniel. 

—Estoy bien. ¡Acuéstate tú primero! —Él se sintió un poco avergonzado y la colocó sobre la cama. 

—¡No lo creo! ¡Tengo que llamar a Gonzalo!

Gonzalo también estaba muy borracho, por lo que no podría ir hasta allí. 

Daniel la presionó sobre la cama y dijo: —Estoy bien. ¡Vete a dormir!

Pensó que mejoraría después de que se vendara la herida. 

Aunque había estado con ella durante mucho tiempo, era la primera vez que la había visto emborracharse así. 

Hace varios años, Irene se emborrachaba con tanta facilidad, incluso si solo bebía un poco. Además, se dormía rápido cada vez que se embriagaba. 

Con el pasar de los años, Irene aprendió a tolerar el alcohol... 

No quería verla sobria después de beber mucho vino. Esperaba que, de ahora en adelante, después de beber vino, se emborrachara y actuara como loca, al igual que la gente normal. 

—¡Algo está mal! Eebe haber algo mal con tu brazo, ¡está sangrando! —Irene logró sentarse en la cama y, con su cara roja, miró a Daniel. 

Él se subió a la cama, se dio la vuelta y, presionándose contra su cuerpo, susurró: —¡Si no quieres dormir, podemos hacer otra cosa!

—¡De acuerdo! Estoy feliz hoy, podemos hacer lo que quieras —Irene se rió con nerviosismo. 

Daniel rió y bajó la cabeza para besar sus labios rojos. 

Se entregaron rápidamente a su momento romántico. 

Alrededor de la una de la madrugada, cuando Irene se había quedado dormida, Daniel se puso la bata, luego la arropó a Irene en la cama. 

Luego, bajó a la planta baja y encontró el botiquín de primeros auxilios. Se aplicó un poco de medicamento y cambió el vendaje de gasa en su brazo por uno nuevo. 

Su herida estaba sanando gradualmente. Guardó el botiquín de primeros auxilios y encendió un cigarrillo, perdido en sus pensamientos. 

Al cabo de un rato, regresó a la habitación; recogió su teléfono, abrió la puerta de su estudio

y llamó a Jorge: —Cuando termine nuestra ceremonia de boda, iré al País Z. 

Tenía que ir allí para lidiar con algo importante. 

Después de unos segundos de silencio, Jorge miró hacia el cielo y dijo: —Sabes, no tienes que lidiar con eso en persona. 

La familia Si tenía buenas conexiones, por lo que podían pedirle ayuda a la policía internacional o contratar asesinos. 

—Padre, no me sentiré aliviado si no lo hago personalmente. No quiero que mis cariños... no solo Ire, sino nuestras hijas y mi familia, vivan con miedo. ¡Quiero estar allí para verlos morir!

Eran como una bomba de tiempo. Ellos querían hacerle daño a Irene, pero nadie podía garantizar que Aitor y sus hombres no dañaran a sus hijas ni a los miembros de su familia en el futuro. 

—Peleaste con Aitor la última vez, y ambos resultaron heridos. Si vas al País Z, que es su territorio, estarás en grave peligro. 

—Padre, ¡el que no arriesga, no gana! —Daniel sacó un cigarrillo de su pitillera y lo encendió. 

Jorge se quedó en silencio y pensó que su hijo era como él, de cierta forma. Podía entender cómo se sentía en este momento. 

—¿Dónde está la guarida de Aitor? ¿Ya lo has descubierto?

—Aún no. Todavía estamos investigando. —La mansión de Hogin y la cueva del Acantilado Wangfeng eran una farsa. 

Se estaba haciendo tarde, pero Daniel y Jorge siguieron hablando sobre la mejor forma de abordar el plan. 

Daniel solo quería proteger a Irene para siempre. 

Ahora el padre y el hijo ya no discutían entre sí, finalmente estaban en la misma página. 

Antes de colgar, Jorge preguntó: —¿Le cediste a tu hermano todas las acciones de las compañías de los Estados Unidos, el País A y el País Z?

—Sí, y las acciones de la empresa de la Ciudad D. 

—¿Quieres convertirlo en un negocio familiar? —Ahora que Daniel era el CEO de la compañía, a Jorge no le importaba lo que hacía, solo preguntaba por curiosidad. 

—¡Planeo hacerlo! —Daniel quería pasar más tiempo con su esposa e hijas en el futuro. 

Jorge dijo con humor: —¡Tu tío no te dejará marchar!

Yonata quería que Colin se uniera al ejército con él. Aunque había intentado persuadirlo de todas las maneras posibles, Colin no lo escuchó, lo que hizo enojar a Yonata. 

—¡Tal vez Levi sea más obediente que Colin! —dijo Daniel. Levi era tres años menor que Colin, estuvo en las fuerzas armadas con Yonata y sirvió como oficial militar. 

Jorge sonrió y dijo: —Tampoco era tan bueno. De todos modos, depende de ti. Está bien, siempre y cuando no le des el Grupo SL a aquellos que no sirven para nada. 

Jorge confiaba en su hijo. Ya había alcanzado la mediana edad, pero no podía evitar exhortar a Daniel a ser cauteloso. 

—No te preocupes, ya estás entrado en años y no tienes que pensar en ello. ¡Deberías irte a la cama ahora! —Daniel abrió la ventana de su estudio para dejar salir el humo de la habitación. 

Colgó el teléfono y volvió a guardarlo en el bolsillo. Estaba a punto de salir del estudio y regresar al dormitorio para acurrucarse con Irene y dormirse pero, en cuanto se dio la vuelta, vio pasar una figura por la mansión. 

No había encendido la luz cuando entró al estudio, por lo que la habitación estaba completamente oscura. 

 

 

 

 

 


Capítulo 361 Soy tan inteligente


Daniel se movió silenciosamente hasta su escritorio, sacó algo del cajón inferior y luego abandonó el estudio. 

En el pasillo, llamó a sus guardaespaldas y abrió la puerta de la habitación para asegurarse de que su amada estuviera sana y salva. 

Solo una tenue luz del farol exterior atravesaba la ventana del dormitorio. Daniel puso su teléfono en la mesita de noche y envolvió a Irene con una manta. Entonces la cargó lentamente, la llevó al vestidor y la acostó sobre el sofá. 

La besó en la frente y salió del vestidor. 

En silencio y lentamente, se acercó a la esquina del balcón y vio que, efectivamente, había dos o tres figuras trepando el balcón como expertos. 

Pero esa no era la peor parte: no solo subían por el balcón, sino que también había algunas personas que trepaban por el balcón del dormitorio de sus hijas... 

¡Daniel comenzaba a darse cuenta de lo grave que era la situación! ¡Cómo se atrevían a acercarse a su mansión! 

Los asesinos bien entrenados saltaron a su balcón y abrieron la puerta. 

Cuando el primer hombre se acercó a él, Daniel levantó la pistola con silenciador en su mano y apretó el gatillo. 

Después de un suave quejido, el hombre se cubrió el pecho y cayó al suelo. 

Los demás hombres se sorprendieron y Daniel aprovechó el momento, cambiando rápidamente su ubicación en la oscuridad. 

Sacó una daga y apuñaló a otros dos hombres en el pecho, uno tras otro, con precisión. 

Los otros asesinos levantaron sus armas con silenciador y apuntaron al dormitorio. 

Daniel estaba en la oscuridad, así que no sabían dónde se encontraba exactamente, por lo que dispararon al azar por toda la habitación. 

Después de un momento de sonidos bajos y amortiguados, la habitación quedó en silencio. No sabían qué hacer, ya se habían expuesto demasiado. Daniel estaba escondido en algún lugar del dormitorio y ya no podían inmiscuirse más. Uno de ellos instruyó en voz baja: —¡Retirada!

Sin embargo, cuando los asesinos acababan de deslizarse desde el balcón hasta la planta baja, docenas de guardaespaldas los acorralaron de inmediato y los tuvieron bajo control, sin darles la oportunidad de agarrar sus armas. 

Daniel encendió las luces y escaneó el dormitorio:

el tocador de Irene, la mesita de noche y un adorno de cristal estaban dañados. 

Algunas balas adornaban la pared, mientras que otras estaban caídas en el suelo. 

Ordenó a sus guardaespaldas que enviaran a los hombres a la estación de policía. Los encarcelarían en solitario, los torturarían y los obligarían a brindar información sobre la pandilla de Gris Luna. 

En ese momento, se escuchó un estruendo desde el vestidor. —¡Pum!

Entonces Daniel escuchó: —¡Ay! ¡Me duele el trasero!

Daniel corrió al vestidor y encendió la luz; la mujer se había caído del sofá y ahora estaba tendida sobre la alfombra, desnuda. 

Masajeándose el trasero, rodó sobre la alfombra. 

Controlando la risa, Daniel la levantó del suelo y dijo: —¿Qué edad tienes? ¿Cómo puedes caerte del sofá?

Embelesada y rodeada por su aroma familiar, Irene apoyó la cara sobre su pecho y se durmió otra vez. 

No tenía idea de lo que acababa de suceder. 

A la mañana siguiente, cuando Irene se despertó, el dormitorio ya había vuelto a la normalidad. 

Daniel no le contó lo ocurrido la noche anterior, no quería que ella se asustara. Quería que siempre se sintiera segura a su alrededor. 

Frotándose la cabeza adolorida, bajó las escaleras adormecida y vio a una vieja criada limpiando la habitación. 

Cuando la criada vio que Irene había bajado, dejó de limpiar y la saludó: —Buenos días, Sra. Si. El desayuno está listo. 

Irene estaba segura de no haberla visto nunca y se preguntó por qué Daniel cambiaba tan frecuentemente a sus criadas. 

Con eso, también se preguntó con qué frecuencia cambiaba de mujer... 

—¡Muy bien, gracias! —respondió. Entonces se sentó en una de las sillas frente a la mesa, donde la criada le sirvió un plato de sopa y le dijo: —Sra. Si, esta sopa es para su resaca, se la hemos preparado según las órdenes del Sr. Si. Tómela primero, por favor. 

—De acuerdo, gracias. 

Irene tomó una cucharada y, en cuestión de minutos, la sopa se había acabado. Inmediatamente, se sintió mejor. 

Cuando Irene salió por la puerta de la Mansión N° 9, Rio se le acercó al instante. Entonces ella recibió una llamada telefónica de Daniel. 

—¡Hola, Sr. Si! —respondió Irene. 

—Cariño, ¿vas a salir? —preguntó él. La criada ya había informado a Daniel cuando Irene se estaba poniendo los zapatos. 

—Sí, voy a mi pastelería. La inauguración será pronto, así que tengo que dedicar más tiempo a eso. ¿Cómo sabías que voy a salir de nuestra casa? —dijo ella. Rio abrió la puerta del asiento trasero e Irene se subió al auto mientras hablaba por teléfono. 

Notó que había muchos guardaespaldas patrullando alrededor de la Mansión N° 9. 

Recordó que el día anterior eran menos y se preguntó por qué había tantos después de una noche. 

Daniel sonrió ampliamente después de escucharla decir "nuestra casa"

y le dijo: —Ire, no necesitas preocuparte demasiado por tu pastelería. —Daniel podía manejar el negocio por ella y ayudarla a lidiar con todo. ¡Ella simplemente podría sentarse y contar su dinero! 

Irene dejó de pensar en los guardaespaldas y respondió con suavidad: —La tienda es mi plan B, en caso de que un día te aburras de mi y decidas echarme de tu vida, Sr. Si. Además, quiero trabajar más duro para algún día... poder estar a tu lado como una de las personas de negocios más influyentes del país, ¿qué piensas?

Al principio, ella quería implicar que quería estar a su lado como la esposa que él merecía, pero recordó que Daniel no le permitía menospreciarse, así que inmediatamente corrigió sus palabras. 

'¡Soy tan inteligente!', pensó Irene. 

Daniel sabía que eso no era lo que ella tenía en mente, pero sonrió y dijo: —Mi amor, primero, debo decirte que no tienes nada de qué preocuparte. ¡Eso nunca sucederá! ¡Te prometo que puedes tener lo que quieras!

'¿Cómo podría echarte de mi vida? ¡Irene, deja de pensar demasiado!', pensó Daniel. 

—¿En verdad? Bueno, entonces... Quiero ese campo de rosas rosadas. ¿Podrías regalármelo? —preguntó ella. 

—Niña tonta, esas rosas fueron plantadas para ti, ¡ya te pertenecen! —dijo Daniel. 

Irene sonrió y dijo: —La próxima vez, podrías llevarme durante el día, ¡no sé cómo llegar!

Ella no había prestado atención a la ruta mientras iban allí la noche anterior. 

—Mmm, cuando quieras ir, dímelo. ¡Yo te llevaré allí! —le prometió Daniel. 

Irene pensó por un momento, perpleja, y preguntó: —Daniel, ¿qué desayunaste esta mañana?

—¿Qué? Desayuné lo mismo que tú... —respondió él. Había sido un simple desayuno chino. 

—No había miel en nuestro desayuno. ¿Por qué estás siendo dulce en este momento? ¿Le pediste a alguien que te enseñara a decir estas cosas? —bromeó Irene. 

El hombre al otro lado de la línea se echó a reír. Irene era, de hecho, su bebé adorable. 

—¿Qué quieres decir? ¡Siempre he sido así de dulce cuando te hablo! —dijo él. No necesitaba que le enseñaran al respecto. Cada vez que veía a Irene, le gustaba decirle las palabras más dulces para hacerla feliz. 

Ella se sonrojó y dijo: —Pero, Daniel, nunca habías actuado así antes. 

Recordó que él siempre era frío y grosero con ella, incluso solía someterla. 

—Bueno... Antes subestimé nuestra relación, pero ahora aprecio toda tu belleza, habilidades y tu valía —dijo él. Tenía que cuidar su relación después de todas las dificultades que habían atravesado. 

—¡Guau! ¿Quién es este? ¿Qué le has hecho a mi Daniel Si? ¿Por qué estoy hablando con el enamorado Sr. Si? —bromeó Irene, a lo que Daniel respondió: —¿Eso crees? ¡Es un cumplido, entonces!

—Detente. No quiero hablar más contigo. ¡Tengo que ir a mi pastelería! Volveré temprano para cuidar a nuestras gemelas esta noche. —Rio también estaba en el auto e Irene era demasiado tímida para hablarle dulcemente a Daniel por teléfono. 

 

 


Capítulo 362 La Señorita Shao usó la Copa del Señor Si


—Bueno, tengo una reunión. Puedes ir a la casa de Madre y Padre esta noche para que nuestras hijas estén acompañadas, intentaré volver a casa temprano. —Daniel tenía muchas cosas con las que lidiar en los próximos días, quería manejar todos los asuntos de su compañía lo antes posible. 

—Bueno. ¡Adiós!

—¡Adiós cariño!

... 

Ya era otoño y la Pastelería de Ire al fin abría sus puertas al público. 

Gonzalo, Jorge y Daniel estaban presentes en su tienda, y además de ellos, Gaspar, que acababa de comenzar a hacer negocios en País C, Bill, Martín, el actual Coronel Superior y su esposa también estaban allí. 

Los videos y fotos de estas personas influyentes que estaban en la tienda se hicieron virales en Internet. En una larga mesa de madera, Daniel metió con gracia una de sus manos en su bolsillo, mientras que Gonzalo se sentaba en una silla. Jorge y Bill se veían sofisticados, mientras Martín estaba vestido en su uniforme militar. Gaspar ahora parecía más maduro, pero aún más guapo. 

Todos charlaban sobre las diferentes bebidas frente a ellos. 

Miles de personas se amontonaron en La Pastelería de Ire, que cubría un área de sólo unos cientos de metros cuadrados. 

Esta vez, no impidieron que nadie tomara fotos, fue bueno para la publicidad. Sólo contrataron a muchos guardaespaldas para protegerlos por si algo sucedía. 

Irene estaba ocupada administrando la tienda, quería hacer los postres por su cuenta, pero como había demasiada gente, necesitaba estar en la sala más que en la cocina. 

Tanto Estrella como Valentina estaban en la tienda para servir bebidas y tomar pedidos... 

La afluencia de clientes fue demasiada, tenían que servir a tantas personas con muchos pedidos y la gente todavía no paraba de llegar. Incluso, Irene tuvo que pedirle a varios guardaespaldas que la ayudaran, quienes eran jóvenes y guapos, por lo que atrajeron a más damas que se volvieron locas de alegría. Más y más personas llenaron la tienda para ser atendidas. 

Ya era cerca del mediodía, Irene se acercó a Daniel y dio un fuerte suspiro, luego levantó la taza delante de él y bebió de ella. 

Los clientes en la tienda estaban todos sorprendidos por lo que acababa de hacer y comenzaron a hablar de ella. —¡La Señorita Shao usó la copa del Señor Si!

—¡Así es!, debe ser una mujer feliz, mira el anillo de diamantes en su dedo. ¡Es tan raro y grande! ¡Debe ser el Señor Si quien se lo dio!

—¡Dios mío! ¡Mira! ¡El Señor sacó su pañuelo para ayudarla a limpiar su sudor!

—...

A pesar de que había un cartel que le pedía a la gente silencio, lo ignoraban. Estaban tan... encantados de ver el afecto de Daniel por Irene. 

Irene miró a todos los hombres guapos frente a ella y al final se dio cuenta de por qué a su tienda le estaba yendo bien, se fijó en la hora y anunció a todos: —Caballeros, es casi mediodía. ¿Les gustaría almorzar juntos?

Sin levantar la cabeza, Gonzalo preguntó: —Señorita Shao, ¿qué nos dará de comer para el almuerzo? —Se recostó en su silla, jugando un juego en su móvil. 

Irene miró a Daniel y en voz baja preguntó: —¿Qué quieres comer?

Apenas terminó de decirlo y Bill protestó: —Irene, recuerda que somos los invitados. ¡Deberías preguntarnos qué queremos comer!

Gonzalo también argumentó: —Así es, Irene. ¡Parece que te preocupas más por Daniel!

Con la cara sonrojada, Irene fingió mirar con furia a Bill y dijo: —¿Todavía quieres almorzar?

Bill bajó la cabeza y dijo: —Sí, sí... Por supuesto, quiero almorzar. Comeré lo que quieras comer. 

Gonzalo le dio una patada a Bill y le dijo: —¿Cómo puedes pasarte a su lado tan rápido?

Bill no pensó que fuera inapropiado hacerlo, estaba tan acostumbrado a mimar a Irene al ponerla por encima de él todo el tiempo. 

Irene titubeó y miró a Daniel que se mantuvo en silencio. —¡Daniel, ayúdame en esto! ¡Hice molestar a Bill y a Gonzalo!

Daniel sonrió y se alegró por lo que hizo y luego dijo: —El Restaurante Jude está a la vuelta, vamos para allá. 

—¡Bueno! —Irene sonrió y estuvo de acuerdo. 

Gaspar, que no estaba lejos de ellos, tomó el café de la mesa y tomó un sorbo para tratar de ocultar la expresión en su rostro. 

—Vamos al Restaurante Jude, iré por Valentina y Estrella. 

Después de que salieron de La Pastelería de Ire, muchos clientes que acaban de llegar, los vieron subirse a autos lujosos. 

Por la tarde, los medios informaron que Daniel cortó personalmente la cinta de La Pastelería de Ire. 

Mucha gente creía que era un privilegio ya que en País C solo unas pocas personas pudieron disfrutar de este honor. 

También había una foto de Irene y Daniel agarrados del brazo. El anillo en el dedo de Irene brillaba con tanta intensidad, y la gente ya no hablaba de las fotos de Irene que se había publicado en Internet hacía algún tiempo. 

Confiaban en que Daniel, el hombre más exitoso del mundo, nunca se quedaría con una mujer que fuera capaz de engañarlo. 

Lo que Daniel e Irene habían hecho hoy consolidó su relación. 

Irene alquiló un espacioso almacén cerca de su tienda y lo convirtió en una cocina, y contrató a muchos pasteleros para evacuar los pedidos de grandes empresas. 

Sólo con los pedidos de Daniel, podría sacar muchísima ganancia, pero ella quería ganar más dinero... ¡Quería ganar diez mil millones de dólares! 

Su pastelería también tenía pedidos de... las oficinas de Gonzalo, Jorge y Gaspar. 

Fuera de su círculo, Irene también promovía agresivamente sus postres, pensó que sus productos eran de la mejor calidad, aunque eran un poco caros, pero todos estaban hechos de materiales de primera calidad. 

Operaba y supervisaba su tienda cuyos estándares se mantenían en lo más alto de la industria, en especial sobre la higiene alimenticia. Era muy estricta al respecto y tenía a todo su personal capacitado para mantener el saneamiento adecuado de la cocina. 

En noviembre, Daniel fue invitado a una entrevista exclusiva para una revista, cuya editorial que estaba en posesión de la revista era de Laura Ye. 

Era la primera vez que Daniel aceptaba este tipo de entrevista. Después de que lanzaron la promoción para la entrevista, se volvió viral. Todas las revistas de la editorial se agotaron y el video publicitario obtuvo una alta calificación de clics en Internet. 

En la tarde de la entrevista, en el momento en que Daniel, quien estaba vestido con un costoso traje de diseñador, apareció en el estudio, los índices de audiencia, la tasa de participación en línea y el número de espectadores... habían registrado nuevos récords. 

La periodista que estaba a punto de entrevistar a Daniel era una joven aficionada, Selina. 

Era una estudiante, pero Daniel le había pedido que fuera la entrevistadora. 

Antes de que comenzara la entrevista exclusiva, Selina miró a Daniel con tensión y dijo: —Daniel, no tengo mucha experiencia fuera de mi escuela. ¿No te preocupa que pueda arruinar esta entrevista?

Ella no se había graduado todavía, sólo tenía experiencias de entrevistar a los líderes universitarios y los profesores de las escuelas. 

Además del hecho de que ella conocía personalmente a Daniel, Selina nunca había esperado que su primera entrevista fuera de la escuela fuera con Daniel, el CEO de una compañía gigante. 

Estaba tan nerviosa porque llevaría a cabo una entrevista que verían decenas o incluso cientos de millones de personas. 

Laura, que estaba cerca de Selina, le dio una palmadita en el hombro y le dijo: —No te pongas nerviosa, intenta olvidarte de la cámara y ten una conversación informal con Daniel. Después de todo, las preguntas se prepararon de antemano, puedes ver el guión si te olvidas las palabras. 

Selina se sintió impotente, ni siquiera podía charlar bien con Daniel cuando estaba sola con él en los días normales. 

 

 


Capítulo 363 Nuestra boda tendrá lugar a finales del año


'¡Ire, por favor ayúdame!', pensó Selina. 

Cuando el programa estuvo a punto de comenzar, Daniel, Selina y todo el equipo de producción entraron en el estudio. Daniel se sentó elegantemente frente a Selina, delante de la cámara. 

Selina respiró hondo, agarró el micrófono y estudió las preguntas de la entrevista, familiarizándose con ellas lo mejor posible. El espectáculo comenzó con un presentador que realizó una introducción completa de los antecedentes de Daniel, después, la ronda de preguntas empezó. Las primeras giraban en torno al Grupo SL. 

Más adelante, Selina tomó la palabra con una sonrisa: —He oído que vas a casarte con Irene Shao, tu amiga de la infancia. ¿Es eso cierto?

Selina ya conocía la respuesta, pero aún tenía que preguntárselo, ya que no estaba claro para el público. 

Cuando Daniel recordó a Irene, su expresión se suavizó, lo que hizo que, delante de sus pantallas de televisión y computadoras, las mujeres de todo el mundo se entusiasmaran, ellas daban saltos, se tapaban la boca y golpeaban mesas. 

Muchos los envidiaban, porque era raro ver como una amistad de la infancia se convertía en un compromiso de por vida. 

—Sí. Nuestra boda tendrá lugar a finales del año, y haremos las fotos de nuestra boda dentro de dos días. 

Mientras lo veía en su computadora, Irene se sorprendió con sus palabras. No sabía que se casaría al final del año, ni que la sesión de fotos pre-nupcial sería en dos días. 

—¡Guau! Felicidades, Sr. Si. ¿Qué tipo de boda quieres para la Srta. Shao? —Selina sonrió con alegría y les deseó sinceramente lo mejor. ¡Al fin podrían tener una vida feliz, después de haber pasado por tantas dificultades! 

Daniel ya había empezado a organizar el enlace. Sin pensarlo mucho, respondió: —He planeado una ceremonia con influencias orientales y occidentales. También será una mezcla de tradición y modernidad. 

Esperaba que Irene usara una corona Fénix y un vestido de novia bordado. 

Los entrevistadores fueron considerados con Daniel, por lo que solo le hicieron tres preguntas privadas. El programa terminó antes de que pudiera impacientarse. 

Justo cuando Daniel subió a su auto, Selina corrió hacia él. Bajó la ventanilla y dijo: —Sube. Te llevo a dar una vuelta. 

—¡Gracias, Daniel! —Rafael ayudó a Selina a abrir la puerta del pasajero, permitiéndole entrar en el vehículo. 

En el auto

Sonriendo, Daniel leyó el mensaje de WeChat de Irene. 

—¡Daniel Si! ¿Qué pasa contigo? ¿Por qué no me contaste que vamos a hacer la sesión fotográfica?

Selina, que estaba sentada frente a él, reflexionó un momento y, volviendo la cabeza hacia atrás, preguntó: —Daniel, ¿por qué me pediste que me uniera a la entrevista exclusiva?

Rápidamente, Daniel escribió varias palabras en su teléfono: —Te lo acabo de decir. —Luego, envió el mensaje. 

No contestó a Selina, sino que le preguntó: —¿Te acuerdas de Levi Li?

Hacía unos días, Daniel y su padre habían mencionado su nombre. Más tarde, Colin llamó a Daniel. 

Levi rara vez contactaba a Daniel, y como Colin era más cercano a él, Levi le pidió que lo ayudara. 

'¿Levi?' Selina intentó recordar quién era, de repente, apretó los dientes y se sonrojó. —¿No es coronel de una tropa en el País A?

Daniel asintió. También vio la expresión de su cara. 

—¿Tiene algo que ver con este asunto?

—¿Qué opinas?

Selina reflexionó... 

Daniel le había pedido a Rafael que dejara primero a Selina delante de su escuela. Después de eso, se dirigieron a la empresa. 

Selina miró como el Rolls-Royce Phantom se alejaba, y se preguntó qué tenía que ver la entrevista con Levi. 

Luego, dos mujeres se acercaron a ella, la miraron y se burlaron de ella—. Selina, eres una dama tan rica y mimada. Anteayer, fuiste a la escuela en un Lamborghini, ayer, en un Ferrari, y hoy, en un Rolls... ¿Te los compró tu padre?

Dijo una de ellas con desprecio. 

Como sus pensamientos habían sido interrumpidos, Selina miró a sus dos compañeras y dijo: —¿Es de vuestra incumbencia?

Las ignoró y continuó pensando en el asunto de Levi. 

—Natalia, no deberíamos discutir con Selina. Su padre es un pez gordo, y ahora, ¡hasta conoce al Sr. Si!

—¿Al Sr. Si? ¿Daniel Si? —La chica llamada Natalia se sorprendió, y miró a Selina, que seguía perdida en sus pensamientos. 

—Sí. ¿No viste el programa de televisión de hoy? Daniel nunca ha acudido a uno antes de que Selina lo entrevistara. Ella ni siquiera tiene una credencial de prensa. ¿Cómo podría Daniel haberla invitado para entrevistarlo si no fuera por algo sucio?

—El Sr. Si tiene una prometida, ahora. ¿Cómo podría Selina ser tan descarada como para... seducirlo? ¡Incluso si tratara de acercarse a él, nunca le prestaría atención!

—¿No acabas de verla salir de un Rolls-Royce Phantom? ¿Sabes cuántas personas tienen este tipo de auto en el País C? He oído que solo dos o tres. Y Daniel es una de ellas...

—¿Ah? ¿Mandó el Sr. Si a Selina de vuelta a la escuela? Oh, no... ¡Tengo que contárselo a la Srta. Shao!

... 

'¿Cómo podían ser tan chismosas?', pensó Selina. Se dio la vuelta y se marchó. 

Cuando vio que Selina se iba, Natalia agarró su ropa para detenerla y le dijo: —Selina, no te vayas. ¿Sabes que Irene Shao es la mujer del Sr. Si? ¿Cómo te atreves a coquetear con él?

Por supuesto que Selina estaba al corriente, era la prima de Irene. 

—Natalia, ¡no discutas con ella! ¡Si la familia Bo lo descubre, Leandro Bo no te dejará salirte tan fácilmente con la tuya!

Natalia soltó inmediatamente la ropa de Selina y dijo: —¿Y qué? Su padre es rico. No es nada de otro mundo. ¡Es tan descarada! ¡La próxima vez que vea a Irene, le diré que le enseñe una lección a esta mujer!

Selina tomó la palabra: —Haced lo que queráis. Dejadme deciros esto. La tienda de Irene está en el centro, y trabaja allí casi todos los días. Id a llamar a su puerta"

Era algo que sabían todos, así que Natalia le hizo un gesto con la mano y le dijo: —Lo sabemos. ¡No tienes que decírmelo!

Selina no pudo aguantar la actitud de Natalia por más tiempo. Se arremangó y empezó a darle una lección. —¡Selina, Selina!. 

¡Ah! ¡Para su sorpresa, Irene apareció justo en ese momento! 

Cuando Selina la vio, llevando un abrigo morado claro y corriendo hacia ella, se sorprendió tanto que abrió la boca de par en par. 

Natalia y la otra compañera también se quedaron atónitas. 

Rio seguía a Irene de cerca. 

—Ire, ¿qué haces aquí? —Cuando Natalia oyó a Selina llamar a Irene "Ire —se sorprendió tanto que se tapó la boca con una mano. 

Irene agitó la mano y dijo: —Olvídalo. Daniel...

Antes de que Irene acabara sus palabras, Natalia, que estaba a su lado, la interrumpió y le dijo: —Srta. Shao... Oh, lo siento. Quizá debería llamarla 'Sra. Si'. Estoy muy contenta de conocerla. ¡Es tan hermosa!

Irene le devolvió la sonrisa. 

También la miró detalladamente, y supuso que era una estudiante de pregrado. Llevaba ropa sexy y mucho maquillaje, y su cuerpo apestaba a cigarrillos. Al ver eso, se preguntó por qué Selina sería amiga de alguien así. 

Con aire de suficiencia, Natalia le dijo: —Sra. Si, debería contarle algo. Después de que Selina entrevistara al Sr. Si, trató de... seducirlo. ¡Será mejor que le dé una lección!

Sintiéndose muy furiosa, Selina levantó la vista y puso los ojos en blanco. Se preguntó por qué existía una mujer tan repugnante en este mundo. 

—¿Qué estás diciendo? —Irene se veía muy sorprendida. 

 

 


Capítulo 364 ¿Estaba jugando conmigo?


Natalia pensó que Irene se estaba enojando, así que continuó: —Selina es conocida por flirtear con hombres en la escuela. Ahora, ¡hasta se atreve a seducir al Sr. Si! ¡Acaba de salir de su auto! Sra. Si, ¡será mejor que le dé una lección!

Irene miró a Selina y le preguntó: —¿Esta persona siempre te trata así?

Natalia se sorprendió por esas palabras, y se preguntó a quién se refería con "esta persona. 

'¿Hablaba de Daniel Si?', pensó. 

Selina asintió y contestó: —Somos compañeras de escuela. No quiero pelearme con ellas, y normalmente las ignoro. Pero no te preocupes. Me enfrentaré a ellas si van demasiado lejos. 

Justo ahora, si no hubiera aparecido, ¡definitivamente les habría enseñado una lección a estas dos estúpidas! 

Irene sonrió ampliamente, miró a Natalia y dijo: —¡Hola, jovencita!

Natalia sonrió inmediatamente y pensó: '¡Oh Dios mío! ¡Sería genial si me hiciera amiga de la Sra. Si! Los demás compañeros de la escuela se morirían de envidia'. 

—¡Hola, igualmente, Sra. Si!

Irene le hizo una señal a Rio y le dijo: —Arrástralas por allí, ¡y dales una lección!

Rio asintió. Mientras las dos chicas se preguntaban qué quería decir con eso, Rio las llevó rápidamente donde nadie podía verlas y empezó a castigarlas. 

Selina agarró el brazo de Irene y dijo: —Ire, ahora eres un personaje público. No tienes que hacer cosas como estas por mí. ¿Qué pasaría si los medios de comunicación lo descubrieran?

—No te preocupes. Daniel me protege. 

Selina se rió y dijo: —Ire, ¿desde cuándo has aprendido a apoyarte en su poder y su posición?

Después de reflexionar un rato, Irene se dio cuenta de lo que Selina había querido decir. Levantó las cejas y pellizcó su cara. —¡Eres una niña malvada! ¿Cómo te atreves a pensar en mí así?

—¡Está bien, hermana! Lo siento. ¡Fue culpa mía!

Irene sonrió y dijo: —Buena chica... ¿Estas dos siempre te molestan de esa manera? —Irene y Selina no sabían lo que Rio les estaba haciendo. No las habían escuchado desde hacía un tiempo. 

Selina respondió—. No. Hace dos días, las enojé involuntariamente porque hablé con un chico guapo de nuestra escuela. Pero honestamente, no tenía idea de que estaba haciendo malo. 

Selina ni siquiera sabía quién era ese chico. Pero por algún motivo, Natalia empezó a odiarla desde entonces. 

—Bien. Si alguien vuelve a acosarte, házmelo saber. Tío Leandro está a menudo en el extranjero, así que si algo te sucede, no puede regresar de inmediato. —Afortunadamente, Selina estudiaba en una universidad cerca de Irene, así que podía cuidar de ella. 

Cuando recordó las palabras de esas dos chicas, Irene quería realmente matarlas a golpes. 

'¿Cómo pueden decir que Selina seduce a Daniel? Estas inútiles solo quieren drama', pensó. 

—De acuerdo... Oh, por cierto, Ire, ¿por qué viniste aquí? —Selina la miró, confundida. 

Irene casi lo había olvidado. Sonrió avergonzada y se lo explicó: —No sabía que Daniel y yo íbamos a tener una sesión de fotos en dos días, así que fui directamente al estudio donde hicisteis la entrevista exclusiva. Sin embargo, cuando llegué allí, el personal de un estudio me dijo que Daniel ya se había marchado con una mujer. Y señalaron su auto, que se estaba alejando. Le pedí a Rio que lo siguiera, y así lo hicimos. Lo siguiente que sé es que estoy aquí. Y la mujer a la que se refería el personal eras tú. No salí del auto, de lo contrario habría hecho el ridículo. Cuando estaba a punto de irme, vi a las dos chicas que parecían estar molestándote. Así que al final, salí...

Después de escuchar toda la historia, Selina se rió. —Ire, no me extraña que Rafael tuviera la corazonada de que nos estaban siguiendo. 

Antes de que Irene pudiera decir algo, Selina gritó: —¡Mira! —Y señaló el vehículo detrás de Irene. 

Esta miró el Rolls-Royce Phantom que le ensañaba. Estaba aparcado al otro lado de la carretera. Un hombre estaba apoyado en el Phantom y la miraba con una sonrisa maliciosa. 

Así que ya sabía que había sido Irene quien los seguía. 

—¡Daniel es tan inteligente! No entendí por qué los dos guardaron silencio después de que Rafael dijera el número de la matrícula. Me quedé confusa. ¡Ahora lo entiendo todo! —Después de haber retomado su relación, Irene llevaba a menudo el auto de Daniel. Como tenía tantos, Selina no sabía todas las matrículas. 

Daniel e Irene se miraron. Esta sonrió y le preguntó a Selina: —Sabía que os estaba siguiendo, pero no dijo nada. ¿Estaba jugando conmigo?

Selina se tapó la boca con la mano y soltó una risita. —¡Sois tan divertidos! Trataste de ser astuta, pero Daniel le dio la vuelta a la situación. Ahora, el chiste es sobre ti. 

Irene estaba un poco enojada y pellizcó el dorso de la mano de Selina. —Oye, que no soy tan fácil de engañar. 

—Está bien, Ire. Lo que tú digas. ¡Eres una madre joven y atractiva, y una jefa a la que no se puede engañar!

—Puedo escuchar el sarcasmo en tu voz...

... 

Siguieron divirtiéndose y riendo. Después de un par de minutos, Rio salió de la esquina, se ajustó la ropa y regresó al lado de Irene. 

—Irene, ¡he acabado!

Después de que Irene hubiera insistido repetidamente en la forma en que quería que la llamara Rio, esta finalmente aprendió a hacerlo por su nombre, en lugar de 'Srta. Shao'. 

—¿Qué ha pasado con ellas? —Irene casi se había olvidado de las chicas porque no había escuchado ningún grito. 

Irene arrastró Selina y caminó hacia la esquina. Cuando vio a las dos chicas, Irene se quedó aturdida, cubriéndose la boca. Sus caras estaban tan hinchadas... 

Ambas estaban asustadas. Sus piernas se habían vuelto tan flácidas que no podían apenas levantarse. 

Irene y Selina se preguntaron por qué no habían gritado, aunque era evidente que Rio las había golpeado. 

Eso fue porque amenazó con venderlas a buen precio en el barrio rojo si se atrevían a emitir algún sonido. 

Rio también les había explicado la relación de Selina y Irene. Natalia estaba tan sorprendida y avergonzada que casi se desmayó. 

—Tenemos que irnos, ahora. Selina, si te molestan de nuevo, ¡llámame! —Dijo Irene. Pensó que otros en la escuela podrían acosarla, por lo que estaba un poco preocupada. 

Selina la empujó suavemente y dijo: —¡Ire, gracias! ¡Pero mi padre es Leandro Bo! ¡Nadie puede intimidarme! Deberías irte, ahora. No dejes que Daniel espere. 

Irene miró por un largo tiempo a Selina, quien estaba satisfecha y feliz de haber pronunciado estas palabras. 

Irene podía entender cómo se sentía, porque también había dicho con orgullo que su padre era Samuel Shao... 

Esperaba que Selina fuera siempre tan optimista e intrépida, y que no dejaría que nada la cambiara... 

—Bueno. Me marcho. Si tienes tiempo, ve a mi tienda con tus compañeros. ¡Puedo prepararte unos postres deliciosos! —Se despidieron mutuamente. 

—Por supuesto. ¡Cuídate!

—¡De acuerdo! Ahora, vuelve a la escuela. 

—¡Adiós!

Como no había demasiado tráfico en frente de la puerta del campus, Irene cruzó tranquilamente la carretera. 

Luego, puso sus brazos alrededor de la cintura de Daniel y se quejó: —¡Sabías que te estaba siguiendo! ¿Por qué no me esperaste?

Daniel le tocó suavemente la cara con el pulgar y respondió: —Solo quería saber qué ibas a hacer a continuación. 

—Alguien me dijo que subiste a tu auto con una mujer. Por supuesto, quería seguirte y descubrir de quién se trataba. ¡Me preocupaba que fuera una mujer sexy que intentaría seducirte! —Irene lo miró y le dijo lo que tenía en mente. 

 

 


Capítulo 365 ¿Cómo tienes tiempo para bromear?


—Mi tonto cariño, ¿has descubierto quién era esa mujer? —Preguntó Daniel. 

—Sí. ¡Es Selina, mi inocente y bonita prima! —Dijo Irene Solo tenía buenas palabras para hablar de ella. 

—En efecto. Acabo de acompañar a tu inocente y bonita prima a su escuela —dijo Daniel. Amaría y protegería a todas las personas de las que Irene cuidaba, del mismo modo que despreciaba a todos los que odiaba. 

Además, siempre había tratado a Selina Bo como a su hermana. 

—Sí, sí, lo sé. Por favor, vuelve a tu trabajo. ¡Oh, espera! Olvidé decirte algo. Mis padres invitarán a Gaspar a cenar, esta noche. Pidieron que te unieras a nosotros. ¿Estarás disponible? —Preguntó Irene. 

Daniel había mantenido su palabra de ayudar a Gaspar a alcanzar una buena posición en los círculos de negocios del País C en muy poco tiempo. 

Este había estado ocupado, pero recientemente, había encontrado tiempo para ponerse en contacto con Irene. Mientras hablaban por teléfono, Samuel escuchó por casualidad su conversación, por lo que aprovechó la oportunidad para concertar una cita con Gaspar. 

—¡Por supuesto que sí! —Respondió Daniel sin dudarlo. La agarró con fuerza por la muñeca y le mordió los labios. 

—¿Por qué has hecho esto? —Protestó Irene mientras se lamía los labios rojos. 

Daniel se los quedó mirando, los cuales eran tan atractivos... 

—¡Adivina!

—¿Que adivine qué?

—Adivina por qué te he mordido —bramó Daniel. 

Irene retiró sus manos y se apartó de él, diciendo: —¡Adiós!

Su mente siempre estaba llena de pensamientos extraños. ¿Cómo iba a saber en qué estaba pensando en aquel momento? A veces, le resultaba difícil conversar con él. 

Daniel se echó a reír, besó sus labios con suavidad y dijo: —Mañana, o pasado, iremos a la tienda de vestidos de novia. Tú decides cuándo. 

—¿Por qué no me lo dijiste antes? ¿Por qué solo ahora? —Le preguntó Irene. No estaba lista para eso. 

—Algunos vestidos nuevos hechos a mano llegan a la tienda hoy. ¡Ahora te lo estoy contando! —Dijo Daniel. 

Irene se quedó sin habla, y finalmente se rindió: —Bueno, está bien, entonces... ¡Vayamos mañana! En dos días, habrá una fiesta para el primer mes del nacimiento de Félix. Después, podremos hacer nuestras fotos de boda. ¿Qué te parece?

—Todo depende de ti —contestó Daniel. 

Se acercó a ella y volvió a besar sus labios. 

Irene se sonrojó y protestó: —¡Basta! ¡Estamos en público! ¿No nos hemos besado lo suficiente en casa?

Había tenido la intención de dejar que Daniel se fuera, pero seguía charlando con él, incluso mencionando la sesión fotográfica previa al enlace. 

—No es suficiente. Ojalá pudiera besarte cada minuto del día... —Coqueteó Daniel. 

... Irene estaba casi sin aliento. Daniel siempre decía las palabras más románticas de forma inesperada. 

Luego, Daniel envolvió a Irene en sus brazos y habló con ella por unos minutos más. Y finalmente, se separaron. 

Parecían ser una de estas parejas que acababan de empezar, y aún se sentían embriagados y apasionados el uno por el otro. 

Su cariñosa charla fue fotografiada por algunos transeúntes. Uno de ellos incluso lo publicó en Internet. 

Gonzalo vio la publicación y lo compartió. Luego, escribió como título: —¡Guau! ¡Guau! ¡Guau! Sr. Si, por favor, ¡deja de desprender tanta dulzura! ¡Me parece que hay hormigas por todas partes!

Daniel lo leyó y comentó: —Cuñado, mi hermana está embarazada. ¿Cómo tienes tiempo para bromear?

... 

Para Gonzalo, fue un gran insulto. 

Era médico, ¡y no sabía que su esposa estaba embarazada! ¡Vaya... vaya... mierda! 

Enseguida cerró su cuenta de Twitter y marcó el número de Estrella. Ella contestó: —Gonzalo, ¿qué pasa? ¿No se supone que estás trabajando?

—¡Sí, estoy ocupado! —Respondió Gonzalo con voz enfadada. 

—Bien... Entonces, sigue con tu tarea. Te estaré esperando en casa. ¡Tengo algo que contarte! —Dijo Estrella. Su voz sonaba bastante feliz, lo que hizo que Gonzalo sonriera también. 

—¿Qué tal si me lo dices ahora? —Preguntó.. Llevaba un par de años esperando. ¡Finalmente lo había conseguido! 

Con una sonrisa feliz, y mientras se tocaba la barriga, dijo: —¡Mi amor, estoy embarazada otra vez!

Conteniendo su alegría, Gonzalo se enfrentó: —¿Por qué no fui el primero en enterarse? Tu hermano, el chico amante conocido por todos, me lo ha contado. 

Todos podían ver cómo Daniel estaba apasionadamente enamorado de Irene, especialmente ahora. 

—¿Cómo? ¿Daniel lo sabe? Pero no se lo he dicho. ¡Tal vez madre se lo haya contado! —Contestó Estrella. 

... 

Gonzalo pensó que podría ser el último en enterarse del embarazo de su esposa. 

—¿Y qué? La próxima vez, ¡deberías decírmelo a mí primero! —exigió. 

—¿Qué? ¿Quieres un tercero? Gonzalo... ¿No piensas que... dos es suficiente? —Estrella se sorprendió, nunca había imaginado tener un tercer bebé. 

—¡Bueno, eso depende! ¡Cariño, te amo! ¡Voy a volver a casa ahora mismo para abrazarte! —Gonzal lo decía en serio. Se quitó la bata de médico y salió corriendo. 

Estrella no sabía qué decir. Trató de detenerlo—. Gonzalo, termina lo que tengas que hacer. ¡Nos veremos en casa esta noche!

—¡Pero no puedo esperar hasta entonces para verte!

... 

En un hotel de seis estrellas

Dentro de una habitación exclusiva, dos niñas pequeñas corrían y jugaban juntas. Irene las seguía y murmuraba: —Melania, eres la mayor. ¡Cuida de tu hermana pequeña!

—Michelle, más despacio...

—¡Melania! ¡No te comportes así!

... 

De repente, la puerta se abrió, y Daniel entró. Al verlo, las dos niñas inmediatamente se lanzaron hacia él. 

—¡Papi!

—¡Papi!

Las gemelas siempre estaban felices de ver a Daniel, lo que hizo que Irene se sintiera celosa. Luego, se sentó junto a Luna y se quejó: —Mamá, ¿por qué no di a luz a varones?

Luna sonrió y dijo: —¡Pues ve, y haz todo lo posible por tener un hijo con él!

—Eso va a tomar un tiempo —dijo Irene. Aunque realmente quería un hijo, tenía que dejar que ocurriera naturalmente. 

Daniel sostuvo a sus dos hijas, una en cada brazo, y luego se sentó junto a Irene. 

Cuando vio esto, Irene se acercó a Daniel y le dijo: —¡Tu brazo izquierdo aún no está curado! ¡No lo uses!

—¡Ya está bien! —Dijo Daniel. Ya le habían quitado los puntos de sutura, y solo tenía una costra en el brazo, estaba casi curado. 

'¡Bien!' Pensó Irene. Quería añadir algo, pero se rindió. Entonces, le metió un tomate cherry en su boca. 

Momentos después, llegó Samuel, seguido de Gerardo, con Félix en sus brazos y de Sally, quien había salido al fin de la cuarentena el día anterior. Inicialmente, Gerardo seguía sin querer que saliera, pero Sally estaba tan aburrida después de un mes entero en casa que había insistido en acompañarlo. 

Gerardo le hizo un gesto a Irene y le dijo: —Ire, ven conmigo fuera. Tengo algo que decirte. 

'¿Qué? ¿Por qué no podemos hablar aquí? Todos son miembros de la familia', se extrañó Irene. Así que dijo: —Hermano, ¡dime lo que sea aquí!

Gerardo se negó. —¡No, tienes que venir conmigo!

... Finalmente, Irene lo siguió. Todos los que estaban en la habitación, excepto Daniel, que todavía estaba jugando con las gemelas, intercambiaron miradas de curiosidad. 

En el pasillo, fuera de la habitación privada

Había demasiados transeúntes mirándolos con curiosidad, así que Gerardo tuvo que llevar a su hermana a la habitación de al lado. Entraron y encendieron las luces. 

—Hermano, ¿qué quieres decirme? ¿A qué viene tanto secretismo? —Preguntó Irene, cerró la puerta y, desenfadadamente, apoyó su espalda contra la pared. 

Gerardo miró a su hermana y le ordenó: —¡Ponte derecha! ¡Tómate esto en serio!

... 

Irene se sorprendió. Se enderezó, cruzó las manos delante de su vientre y, de broma, dijo en tono militar: —Sr. Shao, por favor, ¡proceda!

Gerardo no le hizo caso y fue directo al grano: —Tú y Daniel os casaréis pronto, y por lo que sé, ya lleva un tiempo preparando la ceremonia de boda. 

 

 

 

 

 


Capítulo 366 El amor crecerá a medida que pase el tiempo


—¿Y qué? —Irene agitó sus pestañas. Trató de contener la emoción que invadía su corazón. 

'¿Daniel ha estado preparando nuestra ceremonia de boda? ¡Esto es muy emocionante! ¿Qué debería hacer?', pensó Irene

Gerardo continuó—. Así que... A partir de ahora, aléjate de Gaspar. Nunca te reúnas con él a solas, ni trates de tener una interacción íntima...

—¡Oye! ¡Para! Hermano —gritó Irene. 

Gerardo se detuvo, y con una expresión severa en su rostro, miró a su hermana enojada. 

Después de tomarse un momento para calmarse, Irene le preguntó: —¿Sabe Daniel lo que estás haciendo?

—No, no lo sabe. 

... Con la palma de la mano en la frente, Irene preguntó: —Hermano, ya que a Daniel no le preocupa nada, ¿por qué deberías hacerlo tú? Además, ¿es que no crees que soy una mujer fiel? —Había entendido lo que Gerardo había querido decir, pero aún así... ¡No! Si le hubiera sido posible enamorarse de Gaspar, habría ocurrido hace mucho tiempo. 

Gerardo le recordó fríamente: —Hay un dicho...

—¿Qué? —Se sorprendió Irene. 

—¡El amor crecerá a medida que pase el tiempo! —dijo Gerardo. 

... Irene arrastró a su hermano por el cuello y se dirigió hacia la puerta de la habitación. 

Pero Gerardo la apartó de nuevo. Apuntándola a la cara, advirtió: —¡Todavía no he acabado!

—¡Hermano! No me apuntes con el dedo. Es tan grosero. ¿No lo sabías? —espetó Irene, luego hizo una mueca de ira con los labios y lo miró. 

—Lo sé, ¡pero no necesito cuidar mis modales contigo!

... '¿Este es realmente mi hermano?', se preguntó Irene, y se sentía impotente. Caminó hasta el sofá, se sentó y dijo: —¡Venga! ¡Sigue con tu discurso! ¡Le estoy escuchando con atención, Sr. Shao!

Con las manos en los bolsillos, Gerardo se acercó y se paró delante de ella. Desde una posición más alta, trataba de irradiar poder y autoridad sobre su hermana, y dijo: —Irene, no te enojes. ¡Te cuento todo esto por tu propio bien!

—¡De acuerdo! ¡De acuerdo! ¡Sólo di lo que tengas que decir!

—¡Cuidado con tu actitud! —La regañó Gerardo. 

... Irene se sentía de mal humor. En ese momento, estaba frustrada con el comportamiento de Gerardo. ¿Pensaba que era capaz de engañar a Daniel? 

Irene se sentó correctamente, puso sus manos en las piernas, se aclaró la garganta y sonrió. Pero sus palabras fueron completamente distintas a su apariencia. Dijo: —¡Si sigues diciendo tonterías, me iré! ¡Volveré a la habitación, y le diré a Padre que me estás acosando!

—Entiendo que Gaspar te trata muy bien a ti y a las gemelas. Daniel y yo lo compensaremos por eso de la manera que podamos. Así que no mantengas el contacto con él nunca más. ¡Sé que si Daniel no estuviera en tu vida, habría sido tu plan alternativo!

... 

Ignorando la mirada indefensa en su rostro, Gerardo continuó: —Tienes que cuidar tu maravillosa relación con Daniel, después de todas las dificultades por las que habéis pasado. ¡Y ya tienes veintiséis años! ¡Eres madre de dos hijas!

... '¡Oh, Dios! ¿Quién podría salvarme? ¿Cuándo se ha convertido Gerardo en ese tipo de padre?' Pensó Irene. 

—He tratado muchos casos de divorcio. Y la mayoría tienen el mismo desencadenante. Que el esposo o la esposa mantenía una relación constante y ambigua con otra persona, lo que daba lugar a sospechas y desconfianza en la pareja. Y poco a poco, han perdido el cariño que se tenían. 

... Irene quería realmente interrumpirlo y preguntarle si le estaba dando una conferencia, como si fuera su alumna. 

Pero Gerardo no le dio ninguna oportunidad de hablar, y continuó: —No sé si entiendes lo bien que te trata Daniel, pero nosotros, los de fuera, lo vemos muy claramente. Conozco los sentimientos de Gaspar hacia ti, pero su amor es mucho menos intenso que lo que siente Daniel por ti. 

... 

—No sé mucho de lo que sucedió entre tú y Gaspar en el País Z, así que no diré nada al respecto. Ahora, desde que ha llegado al País C, ha estado ocupado con los asuntos de su compañía. ¿Alguna vez te ha invitado a salir para comer?

Irene negó con la cabeza. Tenía que hacerlo, especialmente ahora, sin importar que fuera verdad o no. 

De hecho, durante su estancia en el País C, Gaspar siempre había querido llamarla cuando tenía tiempo libre. Pero cada vez, recordaba que ya tenía a Daniel, no quería causarle problemas en su relación, por lo que siempre renunciaba. 

Gerardo siguió hablando: —Pero por el contrario, Daniel te hace compañía todos los días, ¿no es así?

Irene asintió de inmediato con la cabeza. 

—¿Y no está ocupado? ¿No es cierto que tiene más trabajo que Gaspar? ¡Oh! ¿Sabías que durante los tres años que estuviste desaparecida... Oh, no, espera, incluso cuando estudiabas en América, Daniel estaba tan ocupado con su trabajo que comía en su oficina, y hasta dormía allí? Pero luego, entraste en su vida. ¿Qué hace cuando estáis juntos? ¿No te has dado cuenta? Siempre te pone en primer lugar. Excepto cuando está fuera de la ciudad, está contigo todos los días. ¿Lo entiendes?

Irene asintió, pero estaba perpleja. '¿Cómo sabes que Daniel me hace compañía todos los días?' Se preguntaba. 

—Está bien, eso es todo por ahora... —Dijo Gerardo. Vio cómo cambiaba su expresión. Se puso furioso cuando notó su extraña mirada, al final. 

Supo que Irene tenía dudas. 

Pero él sabía todo esto porque siempre prestaba atención al comportamiento y a las emociones de Daniel cuando estaba con Irene. 

Si Daniel no la hubiera tratado bien, Gerardo no le habría hablado bien de él, aunque fueran buenos amigos, pero Daniel cuidaba bien a su amada hermana. 

Finalmente, empezó a concluir su discurso: —La conclusión es... —Con las manos en la cintura, Gerardo miraba a Irene, que estaba claramente aburrida. 

Suspiró y pensó: '¡Eres muy mala alumna! ¿Por qué padre te mima siempre, mi estúpida hermana?'

—¡La conclusión es que, a partir de ahora, debes alejarte de todos los demás hombres! —¡Gerardo no quería que algo volviera a salir mal entre ellos! 

Irene parpadeó. 

Entonces Gerardo volvió a abrir la boca: —Ahora puedes hablar, pero no para estar en desacuerdo con lo que he dicho. 

... Irene puso los ojos en blanco y le dijo: —Gerardo, ¿no eres demasiado parcial con respecto a Daniel? ¿Por qué no vas y le dices que no mantenga relaciones ambiguas con otras mujeres?

—¿Está él haciendo eso ahora? —Preguntó Gerardo. ¡Si fuera así, iría a golpear a Daniel! 

Irene contestó—. Hum... Ahora no, ¡pero lo hizo antes! Adele Song, Sabina Fan y Estela Zheng...

—¿Pero no tuviste a Bill, Martín y Gaspar? —Espetó Gerardo. 

... De repente, Irene se levantó del sofá, saludó a Gerardo con la mano y se despidió de él. 

Gerardo observó la espalda de su hermana, con una mirada cariñosa en su rostro, en lugar de la expresión severa que tenía antes. 

Cuando volvieron a la habitación privada, Gaspar ya estaba allí. 

Estaba saludando a todos. Cuando vio entrar a Irene, sus ojos brillaron instantáneamente con una enorme alegría, y Daniel la notó de inmediato. 

Entonces, decidió tomar cartas en el asunto... 

Irene lo saludó: —¡Gaspar, estás aquí! —Controló sus emociones después del discurso de Gerardo, y le sonrió, luego, se puso delante de él. 

Gaspar se levantó de su asiento y dijo: —Sí, me quedé atrapado en el intenso tráfico, por eso llego tarde. 

—Está bien. No llegas tarde. ¡También acabábamos de llegar! —Dijo Irene. Tomó a Michelle, que había corrido hacia ella. 

—¡Las gemelas están creciendo y se parecen cada vez más a ti! —Dijo Gaspar. 

... 

Daniel hizo una mueca y pensó que Gaspar era bueno contando mentiras. 

'En realidad, mis hijas se parecen cada vez más a mí, ¿o no? Gaspar... ¿Qué has querido decir con eso?', pensó. 

 

 


Capítulo 367 ¿Realmente soy su hermana?


Irene estaba encantada con las palabras de Gaspar, así que preguntó: —¿De verdad? ¿Las gemelas están empezando a parecerse a mí?

—¡No! —Antes de que Gaspar pudiera responder a esa pregunta, Daniel intervino fríamente y cortó de tajo su emoción. 

La atmósfera se volvió incómoda. 

Afortunadamente, Gerardo entró y saludó a Gaspar, despejando el aire tenso. 

Con Michelle en sus brazos, Irene se recostó junto a Daniel. Al ver a Gerardo, recordó el sermón que le había dado, así que se quejó con Samuel: —¡Papá! ¡Tengo una queja sobre Gerardo!

Samuel levantó las cejas y preguntó: —¿Qué pasa?

—Gerardo Shao se ha convertido en un 'parlanchín'. ¡Hubieras visto el largo sermón que me dio hace rato! —Ella deliberadamente miró a su hermano, quien se recostó en su asiento, puso los ojos en blanco y abrazó a su hijo, ... 

Ignorando la mirada de su hermana. 

—¡Papá! ¡Míralo! ¿Ves lo malos que son sus modales? ¿Realmente soy su hermana? —protestó. Irene no estaba realmente enojada. Sólo bromeaba con la intención de aligerar la atmósfera. 

Sentada en los brazos de Luna, Melania miró con curiosidad a su madre mientras esta protestaba y le preguntó: —Mamá, ¿qué es un hombre 'parlanchín'?

—Una persona que habla mucho —dijo Irene. 

—¡Pero mami, tú también eres una parlanchina! Todos los días dices 'Melania, no hagas esto... no hagas aquello', --- ¿no es cierto? —preguntó la niña. 

Todos se echaron a reír. 

Melania imitó el tono de Irene y gesticulaba como una madre, lo que hizo que todos rieran con más fuerza. 

La cara de Irene se oscureció y con la palma de la mano en la frente, les dijo a todos: —¡Debo darle una lección a Melania Shao esta noche cuando volvamos a casa!

—¡Su nombre es Melania Si! —la corrigió Daniel. Él había hecho arreglos para que cambiaran el nombre de Melania en el registro civil, pero parecía haber algunos retrasos técnicos, por lo que el cambio no se había realizado todavía. 

—Irene, ¿cuándo irán las gemelas al jardín de niños? —preguntó Gaspar, quien estaba sentado junto a Gerardo. Había dos personas entre él e Irene. 

Ella estaba a punto de responderle, pero al instante recibió una mirada de advertencia de su hermano. 

... 

Tenía muchas ganas de llorar. Daniel parecía haberse metido en la cabeza de Gerardo, respondió por ella: —Sr. Gaspar, ¡mis hijas irán al jardín de niños en un mes!

Gaspar le devolvió una sonrisa y trató de mantener la calma, diciendo: —¿Ya has elegido una buena escuela?

Irene abrió la boca para responder, pero Daniel habló antes de que ella lo hiciera: —El jardín de niños al que irán mis hijas acababa de ser construido. Será inaugurado en un mes, exactamente cuando mis hijas comiencen a asistir. 

... Daniel hacía demasiado hincapié en las palabras "mis hijas. —Gaspar, por supuesto, lo había notado y comprendía que fuera tan posesivo. 

Al escuchar sus palabras, Irene se sorprendió y lo miró. Se preguntaba si lo que quería decir era que había construido un nuevo jardín de niños para sus hijas. 

Casualmente, Sally puso fin a sus dudas: —Hermano, ¿ya está terminada la guardería de las gemelas?

... Irene lo miró perpleja, y él apartó sus ojos de la mesa y le devolvió la mirada. Los ojos de ambos se encontraron

Y él dijo: —¡Sí, ya lo está!

—¿Cuándo mandaste construir un jardín de niños? ¿Y por qué yo no lo sabía? —preguntó Irene. En ese momento sentía que Daniel hacía muchas cosas a sus espaldas. 

Él sonrió y dijo con aire de suficiencia: —Quería darte una sorpresa. 

... 

¡Lo que quería era presumir de su amor delante de Gaspar! 

Los aperitivos habían sido servidos. Samuel levantó su copa de vino tinto, se levantó y le dijo a Gaspar: —Gaspar, te ofrezco mi sincera gratitud por lo que hiciste por mi hija y por mis dos nietas. Si llegas a necesitar ayuda en el País C, por favor no dudes en hacérmelo saber. ¡La familia Shao hará todo lo posible por ayudarte como nos sea posible!

Los ancianos se habían levantado, así que todos los demás hicieron lo mismo y levantaron sus copas de vino. 

Mirando a Gaspar con una sonrisa, Daniel dijo: —Sr. Gaspar, todo fue mi culpa. Hice que mi esposa y mis hijas sufrieran mucho. Gracias por haberlas ayudado. Si necesitas ayuda, la familia Si también estará encantada de ofrecértela. 

Gerardo levantó su vaso y dijo: —Te debemos mucho. ¡Gracias! Sr. Gaspar, por favor dinos si necesitas algo. ¡Con gusto te podemos ayudar!

Gaspar dejó ver por un segundo una sonrisa de amargura de la que sólo él tuvo conocimiento. 

Esos tres hombres habían dejado clara su postura. Todos conocían sus sentimientos por Irene, así que se trataba de un juego de poder, era un recordatorio de cómo primero tenía que pasar por encima de ellos si deseaba alcanzarla a ella. 

Con la mano derecha en el bolsillo y la izquierda sosteniendo su vaso, examinó a los presentes y finalmente abrió la boca—. Sr. Samuel, Sr. Si y Sr. Shao, les agradezco. ¡Ha sido un placer haber conocido a Irene, y también un honor cuidarla a ella y a las gemelas!

En un principio Irene había querido decir algo, pero al recordar las palabras de su hermano prefirió mantener la boca cerrada. 

Su padre y su hermano ya habían dicho lo suficiente. 

—Gaspar ven, ¡vamos a brindar! —Entonces, todos chocaron sus copas y bebieron el vino. 

Debido a que las gemelas estaban allí, la sala se llenó de risas. 

Daniel le lanzó una mirada fría a Gaspar, quien sostenía a las pequeñas en sus brazos. Esa escena no le agradaba en absoluto. 

Irene tomó una rebanada de carne y la puso en el plato de él, y luego le preguntó en voz baja: —¿Dónde está el jardín de niños?

—Cerca del vecindario de la Mansion Leroy —dijo. 

... 

¡Bien! Ella había notado un edificio en construcción cerca de ahí, pero no le había prestado mucha atención. 

Cuando los platillos casi se hubieron agotado, la puerta de la habitación se abrió de repente. Rafael se detuvo en el umbral. 

—Sr. y Sra. Shao, ¡buenas noches! Vine a dejarle algo al Sr. Si —dijo, saludando a los ancianos mientras sostenía un paquete de documentos en sus manos. 

Luna se levantó de su asiento y dijo: —Rafael, ¿ya has comido algo? Ven a sentarte. Le pediré al mesero que traiga un juego de cubiertos limpio y más platillos. 

Rafael se negó—. No, gracias, Sra. Shao. Cené en la empresa y todavía tengo trabajo pendiente, ¡así que tengo que volver! —Entonces le entregó el paquete de archivos a Daniel y se dirigió hacia la puerta. 

—¿Por qué tienes tanta prisa? ¡Ven, come algo aquí! —exigió Luna nuevamente. A Rafael lo conmovió su hospitalidad, pero volvió a poner su trabajo pendiente como excusa y abandonó la habitación. 

Cuando se cerró la puerta, Daniel les dijo a Samuel y a Luna: —Papá, mamá, aquí hay una copia del documento. Por favor ténganlo. Es mi regalo de esponsales para ustedes. 

... 

¡Él lo tenía todo planeado! 

¿Por qué había escogido precisamente ese momento para entregarles su regalo de esponsales? ¡Quería que Gaspar estuviera presente! 

Ese hombre era astuto como un zorro. 

Samuel y Luna intercambiaron miradas. Samuel veía claramente las intenciones de su yerno. 

Aceptar el regalo de esponsales significaba darle la bendición a ese matrimonio, por lo que Samuel se veía obligado a hacerlo. Entonces tomó el paquete de papeles de la mano de Daniel y, con una sonrisa, dijo: —Muy bien, gracias. ¿Cuándo es la fecha de la ceremonia de bodas?

—La fecha aún no está fijada. Discutiremos eso más tarde —dijo Daniel. Por supuesto, eso era algo que la familia Shao y la familia Si tenían que discutir juntas. 

Mientras jugaba con el vaso que tenía en la mano, Gaspar había permanecido en silencio desde el momento en que escuchó a Daniel. ¡Ese sujeto había hecho un buen trabajo! Lo había hecho sentirse como un extraño. 

Al ver que Samuel aceptaba el regalo, Gaspar pensó que quizá ya era tiempo de darse por vencido. Su amada mujer se casaría con ese hombre, y no había nada más que él pudiera hacer. 

—Irene, ¡felicidades! —Las palabras de Gaspar hicieron que Irene volviera en sí. 

Ella lo miró aturdida y preguntó: —¿Qué? ¿Felicidades por que?

... Al instante, la cara de Daniel se tornó sombría. 

 

 


Capítulo 368 Diviértete


Daniel puso su mano en el hombro de Irene y dijo: —Mi chica tonta, ¡el Sr. Qiao solo nos felicitaba por nuestra boda!

—¡Oh! ¡Gracias, Gaspar! —Irene no tuvo la oportunidad de hablar más con él aquella noche. 

¡Gerardo y Daniel también le recordaban de vez en cuando su relación anterior con Gaspar! 

Con una sonrisa forzada en su rostro, este dijo: —¡No os olvidéis de invitarme a vuestra boda! ¡Y decidme lo que queréis como regalo!

Gaspar se sentía un poco perdido en ese momento, porque no sabía si debería rendirse o seguir intentándolo... 

Daniel dijo: —Por favor, ¡puedes estar seguro de ello, Sr. Qiao! ¡Definitivamente, te enviaremos una invitación! En cuanto al regalo, queda totalmente en tus manos. ¡Porque soy su marido, y soy yo quien le consigue lo que quiere!

... 

Irene lanzó una mirada aguda a Daniel, ¡y pensó que ya había hablado demasiado, aquel día! ¿No le preocupaba arruinar su reputación de hombre frío y noble? 

—Está bien —dijo Gaspar, sin pronunciar ninguna otra palabra. 

Después de salir del hotel, Samuel y Gerardo enviaron a Gaspar a su auto, pero este no pudo evitar mirar detenidamente a Irene cuando estaba a punto de irse. 

Gaspar marcó el número de Fonzo y le preguntó: —Ahora estás en el País C, ¿cierto?

—¡Mierda! ¿Cómo lo has sabido? ¡He llegado hace solo un rato! —Ya estaba en el país, y acababa de salir de la ducha en su suite del hotel. 

Gaspar cerró los ojos, y con voz angustiada, dijo: —¡Vayamos al bar! ¡Quiero beber!

—¿Qué pasa? —Preguntó Fonzo. Había notado que Gaspar bebía cada vez más, y pensó que solo había una razón para eso, y que esa era Irene. 

Cuando Gaspar vio la noticia de que Daniel e Irene salían juntos, estuvo bebiendo dos días seguidos. Por lo que Fonzo pensó que esta vez también tendría algo que ver... 

Y su sospecha se confirmó después de ver a Gaspar en una de las habitaciones privadas de la discoteca. 

Después de tres vasos de whisky, Gaspar no pudo contenerse por más tiempo y comenzó a hablar sobre sus amargas dificultades. —¡Irene se va a casar! —gritó. 

¡Sabía que ya no tenía posibilidades con ella, porque parecía feliz con Daniel! 

—Bueno, tiene sentido, ¡ya deberías haberte hecho a la idea! ¡A veces, eres demasiado terco! —dijo Fonzo. Gaspar era muy simple y nunca sabía cómo o cuándo darse por vencido, por eso se había lastimado. 

Después de otra botella de whisky, Gaspar de repente gritó: —¡Pídele al gerente que venga aquí!

Fonzo se preguntó qué quería hacer, y apretó sin dudarlo el timbre para llamar al servicio. Un camarero se acercó a ellos y Fonzo le ordenó: —¡Trae al gerente a nuestra mesa!

—De acuerdo, Sr. Qiao, ¡deme solo un momento! —Dijo el camarero, que miró a Gaspar y vio que ya estaba bastante borracho. 

Ya había venido varias veces al club, y algunos camareros lo reconocían. 

Pronto, el gerente entró. Sacó unos cigarrillos de primera calidad de su bolsillo y le ofreció uno a Gaspar. —Sr. Qiao, tome uno —dijo. 

Después de tomar el suyo, Fonzo se lo puso en la boca y lo encendió, pero Gaspar lo dejó sobre la mesa, y en voz baja, le ordenó al gerente: —¡Ve a buscarme a una mujer limpia y mándala arriba!

El gerente respondió rápidamente, antes de que Fonzo pudiera entender a qué se refería Gaspar con "una mujer limpia. 

Era sofisticado, y con una sonrisa, le prometió inmediatamente a Gaspar: —Sr. Qiao, por favor, ¡confíe en mí! ¡Le enviaré la más limpia y hermosa que haya!

Luego, el gerente salió de la habitación para hacer las gestiones necesarias. 

Mirando detenidamente a Gaspar, que ya estaba un poco borracho, Fonzo se quedó sin palabras, él había cazado a muchas mujeres y era muy común verlo jugar con alguna dentro del club, pero para Gaspar, pensó que esta quizás era su primera vez... 

Le dio una palmadita en el hombro y dijo: —¡Amigo, supéralo ya!

Gaspar cerró los ojos, se reclinó en el sofá y asintió con la cabeza. 

... —¡Bien! —dijo Fonzo. 

Arriba, en la habitación 3636

Fonzo llevó personalmente a Gaspar hacia la habitación que el gerente había organizado, y vio que, efectivamente, había una mujer tendida en la cama, esperándolo. 

Acababa de bañarse, y estaba sentada, cubierta con la colcha hasta la barbilla y con los ojos ligeramente cerrados. 

No era difícil decir que era una mujer hermosa. 

Fonzo chasqueó la lengua y volvió a golpetear el hombro de Gaspar, diciéndole: —¡Diviértete, amigo! ¡Ahora, tengo que irme!

Luego salió, y la puerta se cerró detrás de él. 

Gaspar se quitó el abrigo y lo tiró al otro extremo de la cama. 

Caminó hacia el lecho, apartó la colcha y vio que debajo, la mujer desnuda se estaba acurrucando. 

Se forzó con la mujer que estaba debajo de él y, como no tenía mucha experiencia, comenzó a asustarse, lo que estimuló aún más a Gaspar. 

Vagamente, llamó: —Irene...

Y luego, agachó la cabeza para besarla. 

El ambiente en la habitación se calentaba cada vez más, y los dos pronto se entrelazaron apasionadamente... 

La noche se hacía más oscura, y se podía oír el eco de sus gemidos. 

En la mansión Nº 8

Samuel estaba revisando una hoja de papel A4 que tenía en la mano, un certificado de propiedad de un hotel llamado "Ciudad de Rosal —que cubría un área de varias hectáreas. La inversión gastada era tan alta que se leía en mil millones de dólares, y la propietaria era, sorprendentemente, ¡Irene! 

También había unos cuantos documentos más, como certificados de bienes raíces y acciones del Grupo SL. 

... 

Samuel se los entregó a Luna, y gritó: —¡Estos regalos de compromiso de Daniel son muy valiosos!

Luna también lo revisó todo cuidadosamente, y estuvo de acuerdo con él. —Sé que Daniel es un hombre muy realista, como su padre. Cuando se casaron hace años, Jorge también había entregado a Lola costosos regalos de esponsales. ¿Me pregunto qué deberíamos hacer?

Samuel pensó en esto por un largo tiempo, y luego, habló en voz alta: —Si le pedimos a Daniel que los recupere, sin duda se negará. Sé qué tipo de persona es. 

—Estoy de acuerdo, es igual que su padre. Siempre mantendrá su palabra y apenas cambiará de opinión sobre algún asunto. 

Luna continuó: —Además, estos son sus regalos para la boda, y no sería apropiado devolvérselo. —Samuel tomó pronto una decisión después de ver el nombre de Irene en los certificados de propiedad. Dijo: —Se los daremos a Ire, y nosotros solo nos quedaremos con esta casa... La Nº 8 de la Isla JaDa Verde. Noté que la Nº 9 está a nombre de Irene. Tal vez Daniel quiera que seamos vecinos. 

—Tienes razón. El edificio que nos está destinado es el Nº 8, y el de Daniel e Irene es el Nº 9. ¡Ha pensado en todo! —Samuel le había hablado a Luna de la Isla JaDa Verde, era un proyecto en el que Daniel había invertido, pero la úlitma vez que había pasado por allí, la zona de la villa todavía estaba en construcción. 

Samuel asintió, pero podía notar su dolor de cabeza. Preguntó: —¿Qué deberíamos darle a Ire?

El dinero era lo que menos le faltaba a Daniel, y también era de lo que menos se preocuparía Ire después de casarse. Quería regalarle algo más a su hija, no solo dinero... 

—Inicialmente, quería darle una tarjeta bancaria, pero en su caso, sería inútil. ¡Tengo una idea! ¿Qué tal si hablamos con Lola de hacernos cargo de los artículos para la boda? La última vez, me dijo que quería comprarlos pronto para organizar la fiesta de Daniel e Irene. 

Samuel sacudió la cabeza, y pensó que no era una buena idea. —¿Qué tal esto? Recuerdo que la abuela me dijo una vez que cuando alguien se casaba, la madre siempre confeccionaba una colcha de algodón para la hija. Hoy en día, se puede comprar en cualquier centro comercial, pero si la coses tú misma, tendrá un significado y un valor personal único. Daniel es rico y puede comprar todo lo que quiera, pero nosotros, como padres de Ire, debemos expresar nuestros sentimientos. Debemos cuidar a Ire y a sus hijas —dijo Samuel. 

Luna asintió, pero dijo: —No sé cómo hacer una colcha...

Ni siquiera había visto el proceso de fabricación. 

Samuel sonrió y, mientras miraba a su esposa, le dio una suave palmadita en el hombro y dijo: —Eso no es un gran problema. La fecha de la boda aún no está fijada, y todavía tengo tiempo de encontrar un maestro para que te enseñe. 

—¿Qué maestro? —preguntó Luna. 

 

 


Capítulo 369 Mami nos regañó


—Escuché que había una artesana altamente calificada viviendo en la parte sur de la ciudad quien es una experta en el arte de hacer ropa de cama. Incluso ha ganado premios por su bordado, así que intentaré invitarla a que venga aquí y te enseñe sus secretos. —Samuel lo tenía todo planeado. Ire era su preciosa hija y le darían algo especial para que los recordara por siempre, algo que el dinero no podía comprar. 

—Muy bien. Pensaré en otra cosa entonces —dijo Luna. 

—Querida, ¡vayamos a dormir ahora! Ya es tarde. 

—¡Buenas noches! —le respondió Luna a su marido para luego dormirse rápidamente. 

Samuel apagó la lámpara de la mesilla y sostuvo a su mujer en sus brazos. 

En contraste con la noche tranquila en la Mansión No. 8, en la Mansión No. 9 se producía tanto alboroto. Las gemelas estaban sumamente emocionadas, y jugaban alegremente con Daniel en el segundo piso de la casa. Ya eran las diez de la noche y todavía no se habían acostado. 

Cuando Irene vio, después de bañarse, que todavía estaban despiertas y levantadas, dijo: —¡Melania, ve a la cama con tu hermana, ahora mismo! ¡De prisa!

Melania le hizo una mueca a su madre, que todavía tenía el cabello mojado, y dijo: —Mamá, no quiero irme a la cama todavía. Quiero jugar un rato, sólo un rato, ¿está bien? ¿Papi?

Daniel estaba a punto de meter a las pequeñas a la cama, pero al ver los ojos ansiosos de Melania, se tragó sus palabras iniciales y, en cambio, dijo: —Está bien. 

—¡Sí! ¡Eres el mejor papá de todos los tiempos! ¡Dame un beso, papi! —dijo la niña. 

—¡Yo también quiero un beso, papi! —dijo también Michelle, quien hizo sus juguetes a un lado, se trepó en la cama, y abrazó a Daniel con sus pequeños brazos. 

Él le dio un beso a cada una de sus niñas. 

Irene se sintió impotente y dijo: —Daniel, si se van a la cama demasiado tarde, ¡no podrán levantarse temprano mañana por la mañana!

—Entonces déjalas dormir otro rato —dijo él con indiferencia mientras seguía jugando con ellas. 

Las gemelas saltaban arriba y abajo gritando alegremente en la cama, mientras su padre sonreía y las miraba pacientemente. 

A las once y media, las dos niñas finalmente se quedaron dormidas. 

Irene también tenía mucho sueño y se acostó al lado de ellas. Mirándolas a las tres durmiendo pacíficamente, Daniel sonrió. 

Al día siguiente, Irene y Daniel fueron a la tienda de vestidos de novia junto con las gemelas. 

La cita era a las ocho de la mañana, pero no llegaron sino hasta las diez, ya que habían tenido que lidiar con las gemelas. 

Mientras Irene se probaba un vestido de novia, las dos niñas jugaban con entusiasmo en la tienda. 

Varias empleadas del lugar tuvieron que seguirlas de cerca para evitar que las dos princesas tropezaran o cayeran... 

Finalmente, cuando Irene se estaba probando su tercer vestido de novia, ya no pudo soportar a las traviesas niñas e interrumpió su juego. Con una cara seria y severa, las regañó diciéndoles: —¡Este no es nuestro hogar, y debéis comportaros bien! ¡Sentados en el sofá!

Melania le hizo una mueca a su mamá y dijo ingeniosamente: —Mamá, deberías aprender más de papá. Él siempre nos dice que mientras nos haga felices, siempre debemos tratar de divertirnos. 

... 

Irene le pellizcó suavemente la mejilla y le dijo: —Niña, ¿acaso me estás respondiendo? ¡Ven aquí, déjame decirte algo! Mirad, vosotras dos estáis haciendo demasiado ruido, y eso puede molestar a las demás personas que están a vuestro alrededor. 

Melania estaba usando accesorios para el cabello de color rosa, y mientras miraba a su madre con ojos curiosos, respondió: —Pero aquí no hay nadie más, mamá...

Tenía razón, no había otros clientes porque Daniel había reservado la tienda para ellos solos. 

Él se levantó del sofá y, después de poner las manos en los bolsillos de su pantalón, caminó hacia Irene y dijo: —Ve y pruébate otro vestido. 

—...

Aunque ya estaba harta de probarse vestidos, no quería decepcionarlo, así que se puso en pie, se levantó la falda y fingió estar enojada con las gemelas, advirtiéndoles: —¡No andéis corriendo por ahí! Quedados con vuestro papá aquí. ¡Si os escucho gritar de nuevo, os azotaré a ambas!

—¡Papi!

—¡Papi, mami nos está regañando! ¡Qué fastidiosa es! —se quejaron las gemelas con su padre, aferrándose cada una de ellas una de sus piernas. 

Él acarició suavemente sus cabezas, quería decirles que su madre era capaz de regañar no sólo a ellas, sino también a él. —Escuchad, mamá está enojada ahora. Será mejor que nos vayamos y veamos el iPad —las consoló y las puso en sus brazos. Él caminó hasta el área de descanso VIP, donde puso una caricatura en el iPad para las gemelas y les pidió que fueran buenas y vieran la caricatura. 

Cuando Irene se dio cuenta que las niñas estaban viendo dibujos animados juntas, sacudió la cabeza. ¡Apenas se venía dando cuenta de lo grandiosos que eran sus padres! 

Se preguntó si ella también había sido tan traviesa como las gemelas cuando tenía su edad. 

El siguiente vestido de novia por probarse era de color rosa y blanco. Por alguna razón, a ella ya no le gustaba tanto el rosa, pero Daniel insistió en que debía probárselo y estuvo de acuerdo con él. 

Después de ponérselo, se miró en el espejo y tuvo que admitir que el vestido era realmente hermoso, pues ese color iba muy bien con su tez y la hacía parecer mucho más joven de lo que realmente era. 

Ella no notó a Daniel caminando detrás de ella. Él la tomó suavemente por la cintura desde detrás y le susurró al oído: —Te ves hermosa con cualquiera de los vestidos de novia. ¿Por qué no te los pruebas todos y tomamos fotos de cada uno?

Irene se quedó sin habla y dijo: —Sr. Si, ¡no, por favor! —La tienda era enorme, había dos pisos repletos de vestidos de novia en ella. ¡Si se los probaba todos, moriría de agotamiento! ¡Y ni hablar de tomar fotos! 

Daniel besó su largo cabello y ella se sonrojó. Entonces lo empujó y protestó en voz baja: —¿Qué estás haciendo? ¡Nos están viendo otras personas!

Usando el espejo vio a dos de los gerentes y a tres de las empleadas que estaban detrás de ellos. 

—¡Ignóralos! —dijo Daniel volviéndola a besar en sus labios rojos. 

Irene se volvió para mirarlo y dijo: —¡Ve a ver qué hacen tus amadas hijas! ¡Apuesto a que ya están peleando!

Las gemelas tenían ese mal hábito: cada vez que veían dibujos animados en el mismo iPad o teléfono celular, terminaban peleando, ya que la una pensaba que la otra había ocupado la posición que le pertenecía legítimamente. 

Al principio, discutían en voz baja, pero al final siempre terminaban peleando. 

Para evitarlo, Irene había comprado dos iPads, uno para cada una de ellas. 

—¿Por qué? —Antes de que ella pudiera responderle, escucharon jadear a las dos empleadas. 

¡Irene miró hacia adelante y vio que lo que tanto temía había sucedido! Las dos niñas se peleaban blandiendo sus pequeños puños. 

Las empleadas querían detenerlas, pero no sabían cómo, y no tuvieron otra opción que separarlas de inmediato. 

—¡Melania, tú eres la hermana mayor y me tienes que complacer! ¿Cómo pudiste meterte conmigo? —le dijo furiosamente Michelle a su hermana. Ella a menudo discutía con Melania. 

Si Irene no se equivocaba, Melania iba a responder: —¡Cuando estamos viendo dibujos animados ninguna es mayor o menor! ¡Nací sólo unos minutos antes que tú! ¡Tenemos la misma edad!

Y luego Michelle contestaría: —¡Entonces llámame hermana mayor de ahora en adelante!

—¡No! ¡No lo haré! —Y ellas podrían seguir así por siempre... 

... Lo que sucedió después demostró que tenía toda la razón. 

Daniel sostuvo a sus dos hijas en sus brazos y, mientras sonreía, puso a Michelle en el sofá y le dijo: —Ya estás separada de tu hermana —luego sacó su teléfono celular del bolsillo y se lo dio a Melania, a quien le dijo: —Melania, ¡puedes ver dibujos animados en mi teléfono!

Pero esta no aceptó y apartó a Daniel, y poniendo mala cara, con una voz descontenta dijo: —Papá, ¡no puedes consentir a Michelle así! No estoy feliz...

Daniel le secó apresuradamente las lágrimas y la consoló amorosamente. —Mi pequeña, ¿cómo podría papi consentir a una y no a la otra? ¡Ambas son mis amadas hijas! Ya no llores...

 

 


Capítulo 370 Todas tienen padres complacientes


—Papá, ella tiene una pantalla grande y yo una pequeña. ¡No es justo! —se quejó Melania, fingiendo estar triste. 

Daniel no le respondió. Pensó un rato y luego llamó al gerente: —¿Podrías hacerme el favor de ir a comprarme un iPad?

Irene desvió la mirada para mostrar desacuerdo, tomó el teléfono de Daniel y detuvo al gerente diciéndole: —Está bien, gracias de todos modos. ¡Yo me encargaré!

Sosteniendo el vestido de novia en su mano, caminó hacia Melania y le apartó las manos de su cara. —¡Melania, deja de actuar! —le dijo ella. 

Melania obviamente estaba actuando, apenas le salía una lágrima. 

Daniel hizo una mueca con la boca, pero no dijo nada. 

—Puedes usar el teléfono de papá para ver dibujos animados —dijo Irene tratando de convencerla. Aunque el teléfono de Daniel tenía una pantalla más pequeña, costaba miles de dólares más que el iPad. 

—¡No! —insistió Melania golpeando el teléfono que tenía su madre en la mano y dejándolo caer sobre la alfombra. 

Por el logo se podía ver que el teléfono era un MILA. Daniel tenía una edición limitada muy costosa. 

Todos se sorprendieron, especialmente las dependientas, que esperaban que él se enojara con la niña caprichosa. 

Al ver lo que pasó, Irene comenzó a inquietarse. Ella miró su rostro y, por ayudar a Melania, dijo: —Melania es solo una niña...

El rostro de Daniel tenía una expresión inmutable. Tiró de Melania, que estaba en brazos de su madre. Irene, un poco asustada, se aferraba a su hija y no la dejaba ir, pero Melania no parecía tenerle miedo a su padre y se dirigió hacia él sin vacilar. 

Irene suspiró y la dejó ir. 

El gerente recogió el teléfono y se lo entregó a Irene. —¡No está roto! Todavía funciona... —dijo ella mientras lo revisaba. 

Se sintió aliviada. 

Ella castigaba a las niñas cuando se portaban mal, pero Daniel, que era un hombre tranquilo con un carácter fuerte, nunca se había atrevido a castigarlas. 

Al contrario de lo que ella esperaba, Daniel no actuó de forma desagradable. Es más, colocó a su hija en sus piernas y le dijo con dulzura: —Melania, si no te gusta mi teléfono, ¿qué te parece si vamos ahora a comprar un iPad nuevo?

¿Qué? 

¿Qué estaba saliendo de la boca de este hombre de carácter frío? No se estaba comportando como de costumbre, actuaba como lo haría un padre verdadero y cariñoso. 

Cuando Michelle lo escuchó, cerró su iPad de inmediato y gritó: —Papá, papá, yo también quiero uno nuevo. Este es tuyo y, además, no me gusta el color. 

Daniel tomó a las gemelas en sus brazos y dijo: —De acuerdo, ¡vamos a comprar nuevos iPad!

... 

Irene estaba demasiado sorprendida por su comportamiento como para articular palabra. Cuando volvió a la realidad, ellos casi estaban saliendo por la puerta. Ella trató de detenerlos diciendo: —Tenemos un par de iPads en casa. 

—Pero también tenemos un par de casas y cada casa necesita dos. No será demasiado —replicó Daniel mientras la miraba. 

... 

Antes de que ella pudiera pensar qué decir, él continuó: —Hay algunos iPads en la parte de arriba del centro comercial, volveremos pronto. Cuando regrese podemos continuar con lo nuestro. 

Al decir eso, salió con las niñas. 

Después de que se fueran, Irene se recostó en el sofá con sentimientos encontrados. Mientras bebía un sorbo de agua, escuchó a las ayudantes de la tienda murmurar entre ellas. —¡Oh, Dios mío! ¡Qué hombre tan genial! —dijo una de las asistentas. 

—¡El punto es que no solo es encantador sino que también adora a sus hijas y tal vez incluso a su esposa! —dijo otra de ellas. 

—¡En efecto! Solo escúchalo: '¡También tenemos un par de casas y cada casa necesita dos!' ¡Dios mío! ¡Es genial hasta cuando alardea!

—¿Por qué presume? ¡Solo los pobres lo hacen, él es exageradamente rico!

Cuando entró en el baño, una de las ayudantes dijo: —¡Sí, tienes razón! ¡Oh, realmente lo amo! Será mejor que me arregle el maquillaje, siempre me debería ver bien cuando esté cerca de él. Quién sabe, ¡tal vez yo pueda ocupar algún día el puesto de amante!

Las otras la despreciaron sin piedad: —¿Estás loca? ¡Mírate! ¡No puedes vencer a su prometida por mucho maquillaje que te pongas!

Después de un rato, Daniel regresó con las niñas, cada una de ellas con un nuevo iPad en sus manos. 

El gerente de la tienda lo seguía llevando una bolsa en la mano. 

Irene estaba sentada en el sofá con la barbilla apoyada en la mano. Al verlos les lanzó una mirada de cansancio. 

Con alegría, las gemelas se sentaron una frente a la otra en el sofá y comenzaron a ver sus dibujos animados favoritos en sus iPads. La sala se llenó al instante de voces de personajes de dibujos animados. 

—Vamos —dijo Daniel caminando hacia Irene. 

Ella lo siguió con disgusto y dijo: —¡Las malcriarás!

—Piensa en Estrella Si, Sally Si, Ángela Si, Selina Bo y Shelly Li; todas tienen padres complacientes, pero ninguna de ellas es una malcriada. 

Quizá las habían consentido a veces ¡pero aún eran personas inteligentes y dulces! 

Irene no le respondió. 

De repente se quedó sin saber qué decir. 

Irene ya estaba cansada después de haberse probado tres vestidos. Y todavía tenía que probarse el traje de noche y el traje tradicional. 

Además, también habían planeado tomarse la sesión de fotos de la boda al día siguiente y ella no podía cansarse demasiado. Para evitarlo, Daniel la llevó en sus brazos y salió con ella. —Niñas, esperad aquí, volveré en un minuto a recogeros —les dijo. 

—¡Está bien, papá!

Irene trató de escapar, pero no lo consiguió. Después de meterla en el auto, regresó a la tienda de trajes de novia para recoger a las niñas. 

Luego fueron a un restaurante bonito a cenar juntos. 

Al día siguiente se tomaron las fotos de la boda en un lujoso crucero y luego en un mar de rosas diseñado por Daniel. 

Les tomó dos días terminar la sesión de fotos, pero cuando acabaron se mostraron muy satisfechos con el resultado final. La tienda también subió a su página web varias de las mejores fotos. 

Cuando los clientes las vieron, los pedidos aumentaron en la tienda y las reservas se completaron hasta finales del año siguiente. 

En la Mansion Leroy, las dos familias se reunieron y fijaron la fecha de la boda en el duodécimo mes lunar. Eso significaba que aún faltaban dos meses para que Daniel e Ire hicieran los preparativos para la boda. 

A finales del octubre lunar, cuando Félix Shao cumplía treinta días de edad, la familia Shao organizó un gran banquete para celebrarlo. 

Durante el banquete, Gerardo brindó por los invitados con su esposa y su hijo. Parecía estar muy feliz. 

Todos admiraban los logros de la familia, pero no tenían idea de lo que había pasado en los dos últimos años. 

Para Irene y Daniel había sido un camino largo y lleno de baches hasta alcanzaron un final feliz. 

Todas las alegrías y penas que habían grabado en sus corazones. 

Una vez que se fijó la fecha de la boda, Lola comenzó a organizar los preparativos: las invitaciones, las tartas y los dulces. Ordenó miles de cajas de regalo con la foto de la nueva pareja impresa en ellas. 

Llenaron las cajas con dulces y pasteles, todos hechos por Irene. 

Su matrimonio había causado sensación en la respetable sociedad de clase alta y también les había ayudado a asegurar su posición como las dos mejores familias del País C. 

 

 

 

 

 


Capítulo 371 No te cases con Irene, por favor


Era algo común que dos familias poderosas se unieran a través del matrimonio, pero era raro que ocurriera dos veces a pocos años de distancia, eso era como un destino fatal, así que tanto la familia Si como la familia Shao estaban llenas de alegría. 

Dentro de la mansión Nº 9

Recientemente, tanto Daniel como Irene habían estado ocupado. Aunque Irene había dejado todo el trabajo de la tienda en manos del gerente, y solo necesitaba quedarse en casa a esperar el día de la boda, aún se había comprometido a decorar la mansión. 

A pesar de que Daniel ya le había dicho que le dejara encargarse de este tipo de cosas, había insistido en compartir el trabajo. 

El día del enlace, Daniel recogería a Irene en la Mansion Leroy, y por la noche, volverían juntos a la Mansión Lonzo. La habitación que Daniel tenía allí sería la para la nueva pareja, pero también querían decorar la mansión Nº 9. Para su boda, ¡todos los sitios tenían que estar llenos de elementos alegres! 

—Puedes comprar unos globos de colores para decorar el dormitorio según tu propio gusto. En cuanto a los demás artículos, ¡compra los que he elegido! —Dijo Irene, mientras cerraba su cuaderno y se lo daba a un sirviente. 

—Está bien, Sra. Si. ¿Tiene más instrucciones que darme?

—Nada más, de momento. ¡Gracias! —Contestó Irene, mientras sacaba su celular del bolsillo, quería llamar a Daniel. 

—Bien, entonces. Sra. Si, por favor, hágame saber si tiene otra cosa que indicarme. Ahora, la dejaré sola. 

Irene marcó el número de Daniel poco después de que el sirviente abandonara la habitación. —Hola, cariño —contestó Daniel. 

—Daniel, ¿estás seguro de que soy tu novia? —Pregunto Irene con algo de tristeza en su voz, mientras miraba una foto de ellos dos sobre la mesita de té. 

Daniel respondió a su pregunta: —¡Sí, por supuesto! ¿Quién más podría ser? ¿Cómo eres tan tonta para preguntar esto?

—Me pregunto dónde se va a celebrar la boda. Y mi vestido de novia, creo que debo probarlo antes, para asegurarme de que me queda bien. 

Como novia, no sabía dónde se llevaría a cabo el enlace, ¡ni cómo se vería su vestido de novia! ¡Qué ridículo era todo esto! 

—No tienes que preocuparte por el sitio. Mi mamá se ha ocupado de eso. En cuanto a tu vestido, puedo asegurarte que no vamos a tener ningún vestido de novia en nuestra boda. 

... Irene se quedó atónita. 

'¿Qué demonios? ¿No habrá vestido de novia?' Se preguntó. 

—¿Qué voy a llevar entonces?

—¡Estarás desnuda! —Dijo Daniel, revelando una sonrisa malvada. 

¡Irene deseaba poder pellizcar el brazo de Daniel lo más fuerte posible! "Daniel, ¿cómo te atreves a tratarme así? ¿Quieres que esté desnuda delante de todos nuestros parientes y amigos?

—No, ¡pero estaba diciendo que no necesitas nada de ropa cuando estás conmigo a solas! —¡Cómo podría haber permitido que estuviera desnuda delante de otras personas! 

Irene estaba perdiendo la paciencia. Levantó la voz y dijo: —¡Daniel, deja de bromear conmigo! Dime, ¿tenemos un vestido de novia, o no?

—¡No! ¡Ire, sabes que nunca te mentiría!

... De alguna manera, ambos dejaron de hablar... 

Irene colgó el teléfono de inmediato y lo puso en su bolso. ¡Planeaba ir al Grupo SL e interrogar a Daniel cara a cara! 

Mientras estaba en camino, ignoró todas las llamadas que le hizo Daniel. 

Este no tuvo más remedio que llamar a Rio, quien estaba conduciendo. Se puso el auricular Bluetooth y dijo: —Buenos días, Jefe Si. 

—¿Dónde está Irene? —Preguntó Daniel. Dado que había colgado de repente, se quedó preocupado por ella. 

Rio miró rápidamente a Irene y suspiró. Había cumplido veintiséis años, pero seguía actuando como una niña. 

—Jefe Si, la Srta. Irene está en el auto conmigo. —Al escuchar las palabras de Rio, Daniel se sintió aliviado. 

Preguntó: —¿A dónde vais?

Irene agarró el teléfono de Rio y de nuevo, le colgó. Dijo: —No se lo digas. Casi hemos llegado. ¡Le daré una sorpresa!

... 

Mirando su teléfono en la mano, Daniel suspiró. Sabía quién había colgado. 

Tenía la intención de explicárselo todo más tarde, cuando estuviera menos enojada con él. 

Luego, volvió a guardar su celular y regresó a la sala de reuniones. 

Veinte minutos después, Daniel concluyó: —Eso es todo por hoy. 

Después de que todos los gerentes se fueran, Daniel caminó hacia la puerta ventana, reflexionando sobre los asuntos que acababan de discutir. 

Varios minutos después, cuando se dio la vuelta para salir de la sala, encontró a una mujer delante de él. Era Estela. 

Daniel frunció el ceño, recogió algunos documentos de la mesa de conferencias y se dirigió hacia la puerta, como si no la hubiera visto. En un apuro, Estela dijo: —Jefe Si, ¿podemos hablar?

Daniel no dejó de andar. 

—Jefe Si, vi a Sabina el otro día. —Al escuchar eso, esta vez, se detuvo. 

Sabina era astuta. Daniel había tenía a muchos hombres buscándola durante mucho tiempo, pero aún no habían podido localizarla. 

Daniel se dio la vuelta y arrojó los documentos sobre la mesa. Mientras encendía un cigarrillo y le daba una calada, dijo: —Adelante. 

Estela se acercó lentamente a Daniel, con lágrimas en los ojos. —Jefe Si, ¿realmente vas a casarte con Irene?

—¿Dónde está Sabina? —Preguntó Daniel, con impaciencia. 

—Jefe Si, ¡yo era tu prometida! —Dijo Estela. El hombre al que amaba iba a casarse con otra mujer. 

Aparte de algunos parientes de su familia, Daniel no había informado a nadie más de su primera boda. 

Pero esta vez, había confesado su relación con Irene al público y a la prensa. Hasta Lola también había revelado con gran alegría la fecha del enlace a los medios de comunicación. 

Daniel le respondió con una mirada fría—. ¿Y qué?

Al sentir la fría indiferencia de Daniel, Estela no pudo evitar suspirar profundamente y retroceder varios pasos, con una expresión desconsolada en su rostro. Luego, se precipitó de repente en los brazos de Daniel, y le rogó: —¡No te cases con Irene, por favor!

Daniel frunció el ceño, y con una voz aún más fría, dijo: —¡Aléjate de mí!

No quería levantar los brazos para apartar a Estela. En su mente, era... una mujer sucia. No quería tocarla... 

—Daniel, ¡te amo! No me abandones, por favor...

—Estela, me repugnas. ¡Aléjate de mí! —¡Cómo pudo Irene considerar a esta mujer su mejor amiga! ¡Era ridículo! 

Al escuchar sus palabras, Estela se desmoronó y estalló en lágrimas en sus brazos. 

Solo Dios sabía cómo había pasado los días sin él. 

Cada vez que veía a Daniel e Irene mirándose con afecto, su corazón se rompía en un millón de pedazos. 

Estela no lo soltó, y en cambio, se puso de puntillas y le dio un beso descarado en sus labios... 

Irene, que había sido conducida hasta la sala de reuniones por Rafael, vio toda la escena. 

Una mujer con lágrimas en sus mejillas estaba en los brazos de su hombre, besándolo. 

Rafael empezó a preocuparse por lo que podría pasarle a Estela... '¡Esta mujer está loca!' Pensó. 

—¡Ah! —Enojado, Daniel empujó lejos a Estela, con todas su fuerzas. Esta cayó al suelo, golpeándose la cabeza contra un sillón. 

Con un aura aterradora, Daniel pateó a Estela y gruñó: —¿Pensaste que no golpeaba a mujeres? Pues bien, lo hago, ¡especialmente a perras como tú!

 

 


Capítulo 372 Tú eres mi tesoro más preciado


¡Pero nunca golpearía a su esposa ni a sus hijas! 

Estela estaba casi sin aliento, no porque la había pateado, sino porque las palabras de Daniel la habían herido profundamente. 

Luego, miró a Irene, que estaba de pie detrás de Daniel, junto a la puerta, y continuó enredando. Dijo: —Daniel, ¿has olvidado aquella noche en que me abrazaste y me dijiste que me querías y no volverías jamás con Irene?

Con una sensación extraña, Daniel se dio la vuelta, vio a Rafael, que estaba escondido en un rincón, y... a su Ire, que los miraba fijamente a él y a Estela. 

Daniel estaba demasiado angustiado para negar lo que Estela estaba diciendo. Había oído la puerta abrirse cuando Estela lo besaba. '¡Ire debe haberlo visto todo!' Pensó. Fue hacia Irene y le explicó: —Ire, no ha ocurrido así...

Irene trasladó su mirada hacia Daniel. De repente, lo agarró por la cintura y dijo: —Daniel, debería haberte atado a mí. ¿Por qué siempre hay moscas siguiéndote a dondequiera que vayas? ¿No te sientes asqueado?

... 

Aunque Daniel no sabía lo que Irene pretendía hacer, la sostuvo en sus brazos y, con voz ronca, dijo: —Ire...

Al recordar la escena que acababa de presenciar, Irene aflojó su abrazo, frunció el ceño y dijo: —Daniel, estás obsesionado con la limpieza, ¿verdad? Quítate la chaqueta. 

—¡De acuerdo! —Accedió Daniel, e inmediatamente después de quitársela, se la arrojó a Rafael y dijo: —¡Quémala!

Rafael se escabulló con la chaqueta de Daniel en sus brazos y regresó a su puesto, y, con una mirada seria en su rostro, instruyó a una de las secretarias: —No permitas que nadie entre en la sala de reuniones, o de lo contrario...

La secretaria asintió con una sonrisa de complicidad: —¡Sí, por supuesto! No se preocupe, Sr. Rafael. 

La secretaria había visto a Irene entrar a la sala de reuniones, pero no sabía que Estela también estaba allí, pensó que el Sr. Si y la Sra. Si disfrutaban de un momento íntimo... 

En la sala de reuniones

Irene frotó los labios de Daniel con su dedo y dijo: —Daniel, una mosca te ha picado aquí. ¡Oh, está tan sucio!

Al escuchar eso, la cara de Estela se puso aún más pálida. 

Daniel besó a Irene en los labios y, actuando como si no hubiera nadie más en la habitación, dijo: —Ire, no me odies. 

Irene soltó una risita y respondió: —¡Por supuesto que no! Nuestras tarjetas de invitación están listas, ¿verdad? Estela es nuestra amiga. ¡Definitivamente, deberíamos enviarle una!

Daniel respondió, mientras la miraba cariñosamente: —Está bien, como tú quieras. 

Irene se rió. Luego, sacó su celular de uno de sus bolsillos y dijo: —Daniel, vamos a tu oficina. Te enseñaré la nueva cama que Madre* nos acaba de comprar. 

—¡Eres tan traviesa! ¡Deberías llamarla "mamá" de ahora en adelante! —Dijo Daniel, mientras iba a recoger sus documentos sobre la mesa de conferencias. 

Luego, enganchó su brazo alrededor de la cintura de Irene y dijo: —¿Cuándo la ha comprado?

—Tampoco lo sé, ¡solo que la cama es muy grande! —Contestó Irene, mientras caminaba hacia la puerta con Daniel. 

Daniel susurró al oído de Irene. Esta se rió—. Daniel, a veces puedes ser tan descarado, jajaja...

Cuando los vio salir, Estela cerró los ojos desesperadamente. 

¡Tenía un vago presentimiento de que a partir de ahora, estaba perdida! 

En la oficina de Daniel, en el piso ochenta y ocho

En el momento en que Daniel cerró la puerta de la oficina, Irene se deshizo de su brazo y se sentó en su silla de ejecutivo. 

Miró al hombre que estaba en la puerta con arrogancia. 

Daniel respiró hondo para prepararse mentalmente, se acercó a Irene y le preguntó: —¿Seguimos con lo de la cama nueva?

Irene le lanzó otra rápida mirada y respondió: —¿Cama nueva? ¿Qué te parece comprar una para ti y Estela?

Aunque Irene ya se había repetido mil veces que todo era culpa de Estela y que debía calmarse, se enojó al recordar la escena. 

Daniel arqueó las cejas. Pensó que Irene no haría un escándalo por lo que acababa de suceder. 

¡Pero se demostró que quizás era un poco ingenuo! 

Daniel descolgó el teléfono de su escritorio, marcó un número y ordenó: —¡Pídele a Estela que abandone el edificio de inmediato!

Pero Irene aún no parecía sentirse aliviada en absoluto. 

Daniel se acercó a Irene, la abrazó y trató de persuadirla. —Ire, por favor, no te enfades más. Todo es culpa mía. 

Pero Irene lo apartó y dijo: —Si las disculpas funcionan, ¿de qué sirve tener una fuerza policial?

—¡Los policías pueden acabar con los asuntos pornográficos!

Irene no estaba de humor para bromas, le gritó furiosamente: —¡Daniel! Primero, ningún vestido de novia para la boda; Segundo, abrazas y besas a otra mujer. ¿De verdad me consideras tu prometida?

Sin dudar, Daniel contestó. —¡No!

Irene lo miró con incredulidad, con lágrimas en los ojos. 

Pero entonces, lo escuchó decir: —¡Te considero mi tesoro más preciado! —... 

Al escuchar las palabras de Daniel, Irene no pudo evitar sonreír entre lágrimas. Le encantaba cuando Daniel le decía palabras tiernas, pero todavía fingió estar triste. Se volvió y dijo: —¡Hum! ¡Eres un mentiroso! ¡Tus hijas son tu tesoro más preciado!

Luego, Daniel se acercó a ella, la dejó sentarse en su regazo, y dijo: —En realidad, ¡a veces, también te veo como mi hija! ¡Te quiero y me preocupo tanto por ti como por Melania y Michelle!

Irene podía notar claramente el amor y la dedicación de Daniel en sus palabras, pero todavía murmuró obstinadamente: —¿De verdad? Bien, pues no puedo sentirlo...

—¿Qué? ¿No puedes sentir mi amor? ¿Qué tal ahora? —Dijo Daniel, mientras levantaba a Irene y la colocaba sobre su escritorio. 

Luego, agachó la cabeza y la besó en los labios. 

Al darse cuenta de lo que iba a hacer, Irene la empujó y protestó: —¡Esta es tu oficina!

Daniel dijo. —¡Lo sé! —Luego, bajó la cabeza y volvió a besarla. 

Irene no podía hacer otra cosa que agarrar las orejas de Daniel tan fuerte como le era posible, pero parecía que era inmune al dolor. No la dejó tranquila, y la besó aún más fuerte. 

De repente, la puerta se abrió desde afuera. —Daniel... Ah...

Al ver la escena, Lola se cubrió los ojos con las manos y se dio inmediatamente la vuelta. 

Segundos después, se dio cuenta de que mejor debería haberse ido, y dijo: —Vosotros dos seguid con lo que estabais haciendo. ¡Volveré dentro de una hora!

Irene, que ya se estaba sonrojando, saltó del escritorio y miró brevemente a Daniel. —¡Mamá! —Dijo. 

Lola se giró y dijo: —Lo siento mucho. No sabía que estabas aquí...

Irene se arregló la ropa y explicó: —Mamá, no nos malinterprete. Solo estábamos... besándonos...

Lola hizo todo lo posible por no reírse. Estaba segura de que lo que Daniel tenía en mente no se resumía lo más mínimo con la palabra "besándonos. 

Daniel reveló una sonrisa astuta y dijo: —Madre, ¡eso era exactamente lo que estás pensando!

Irene se puso furiosa con él. Rechinó los dientes y lo amenazó—. Daniel, no sonrías. ¡No olvides que aún no te he perdonado por lo que has hecho con Estela antes!

'¡Bien!' Daniel se recostó en su silla de ejecutivo, miró a Lola con los ojos entrecerrados y dijo: —¡Será mejor que sea algo importante!

 

 


Capítulo 373 Daniel era muy buen actor


Lola dejó de sonreír y dijo: —Oye, mocoso, ¿esa es la manera de hablarle a tu madre?

—Déjame que te corrija. Siempre que hay algo concerniente a Ire, la has favorecido sobre mí. ¿No te da vergüenza admitir ahora que eres mi madre? ¡Dama Li, Sra. Si! —dijo Daniel. Era fácil darse cuenta de que sólo se estaba burlando de Lola, a pesar de que la expresión en su rostro se mantenía impasible mientras hablaba con ella. 

Irene le pellizcó el muslo debajo de la mesa y dijo: —¿Cómo puedes hablarle a tu madre de esta manera?

Él reaccionó como si de repente se hubiera dado cuenta de su error, y dijo con culpa: —¡Cariño, tienes razón! Mamá, lo siento mucho...

—...

—...

Ni Irene ni Lola tenían idea de que Daniel fuera tan buen actor. 

Lola había ido a mostrarle a Daniel lo que usaría para decorar el lugar de la boda, pero cuando vio que Irene también estaba allí, tuvo que dejar el tema a un lado por el momento. 

Daniel le había dicho a su madre una y otra vez que no le mencionara a Irene dónde se celebraría la boda, naturalmente, Irene tenía mucha curiosidad acerca de todo ese asunto, y a veces se molestaba de que él le ocultara información. 

Entopnces, como no podía decir a qué había ido, Lola rápidamente encontró una excusa y se marchó. 

Tan pronto como ella salió de la oficina, Daniel tomó a Irene entre sus brazos y le dio un apasionado y prolongado beso. 

—Sigamos desde donde nos habíamos quedado...

—... —¡Qué Casanova! "¡No! Tengo un asunto que atender, me tengo que ir —dijo ella. 

Daniel la miró dubitativamente y preguntó: —¿Se trata de algo relacionado con tu negocio?

—¡No! ¡Ay! Me entristece informarte que puede que sea la única novia en todo el mundo que no tiene vestido de novia. Bien, lo que sucede es que necesito comprar un... ¡vestido de novia! —gritó Irene. 

Había ido a su oficina para hablar específicamente sobre ese asunto, pero otras cosas se habían interpuesto con su intención inicial. 

Al ver la expresión de agravio en su rostro, Daniel sonrió y dijo: —¿Cómo puede ser posible que mi prometida no tenga vestido de novia? Ya ha sido personalizado. 

Todavía no estaba terminado debido a que el bordado a mano tardaba mucho tiempo en ser confeccionado, pero ella se sintió aliviada al escucharlo. De todos modos, ella no podía creer que él no le tuviera preparado un vestido, así que se burló diciéndole: —Está bien si no quieres comprarme un vestido de novia. ¡Me casaría contigo incluso si tuviera que hacerlo vestida con una sábana!

Daniel se rió de ella y dijo: —¡Definitivamente te mueres de ganas de casarte conmigo!

¿Acaso no era ella la que había irrumpido furibunda en su oficina unos momentos antes? 

—¡Por supuesto! Eres muy rico, y no puedo perder la oportunidad de casarme... —hizo una breve pausa y luego continuó—. con tu dinero. 

Ella sonrió pensando que con eso lo haría enojar, pero su reacción la decepcionó, pues mientras jugaba con su cabello, él respondió suavemente: —De acuerdo, ¡te puedes quedar con todo mi dinero!

—... —Irene se quedó sin habla. Ese hombre rico hacía lo que se le daba la gana. 

Cuando abandonó la compañía y llegó al estacionamiento para abordar su auto, vio a Estela cargando sus pertenencias y saliendo del edificio. 

Los demás empleados murmuraban a su alrededor y la miraban con disgusto. 

Rio arrancó el auto, pero Irene la detuvo y le dijo: —Espera un minuto. 

Entonces salió del auto, caminó hacia Estela, y le bloqueó el paso. 

—Escuché que tus padres están aquí —le dijo a Estela. Acababa de escuchar a algunas secretarias mencionarlo. 

Estela miró con frialdad a la mujer que tenía delante, y notó que Irene se estaba poniendo cada vez más bella y agraciada con cada día que pasaba... 

—¡Sube al auto, te llevaré a casa! —dijo Irene. 

Estela estaba confundida, pues no podía creer que Irene la tratara con tanta amabilidad. 

—No, gracias —dijo. Su negativa verbal no reflejaba ningún tipo de emoción. 

'Sólo quiere regocijarse con mis dolores. Todos en la empresa ya saben que Daniel me echó', pensó con resentimiento. 

Irene le guiñó un ojo a Rio y dijo: —¡Métela en el auto!

Sin importarle cuanto forcejeara, Rio la obligó a entrar al auto. 

En su camino, ninguna de ellas dijo nada. Estela estaba angustiada, mientras que Irene simplemente no tenía ánimos para dirigirle la palabra. 

Irene le pidió a Rio que se detuviera en un supermercado, donde entró a comprar algunas cosas y las puso en el maletero del coche. 

Después de que el Mercedes blanco se detuvo frente a un bloque de apartamentos, Estela bajó sin decir nada. 

Irene también salió y le pidió a Rio que sacara del maletero las cosas que había comprado momentos antes, y que siguiera a Estela al interior del edificio. 

Una vez frente al ascensor, Estela miró dubitativamente a Irene y le preguntó: —¿Qué es lo que quieres?

—Nada en especial. Sólo quiero subir y hablar contigo, eso es todo —dijo ella. 

—Yo no quiero hablar contigo. Mis padres también están aquí, así que por favor vete —dijo Estela. Ahora que su amistad había sido aniquilada, ya no tenía necesidad de adularla. 

Irene le preguntó con una sonrisa burlona: —¿A qué piso? —pero Estela se negó a decir una palabra. 

Cuando Rio llegó con las bolsas, Estela la miró y tuvo un mal presentimiento. 

Irene no la obligó a decir en qué piso vivía, sino que sacó su teléfono y marcó el número de Rafael. —Rafael, ¿en qué piso vive Estela? …Muy bien, gracias. 

Después de colgar entró en el ascensor y presionó el botón del piso 13, a pesar de la mirada de resentimiento de Estela, quien no tuvo más remedio que seguirla. 

—Irene, ¿qué demonios te propones? —preguntó molesta. 

Daniel ya la había echado de la compañía, ¿acaso no le bastaba con eso? 

Irene se limitó a esperar a que la puerta del ascensor se abriera. 

Cuando llegaron al departamento de Estela, preguntó: —¿Abrirás tú o debería llamar?

Estela se mordió el labio inferior y dijo con resentimiento: —Irene, no eres bienvenida en mi apartamento. ¡Por favor, vete de aquí de una buena vez!

Irene, con sorna, le recordó: —¿Tu apartamento? ¡No olvides que este apartamento fue alquilado por mi esposo!, ¡y todo lo que mi marido posee, también me pertenece a mí!

Ignorando sus palabras tocó el timbre, y fue el padre de Estela quien abrió la puerta. Él observó a la mujer, cuyo rostro le pareció familiar, y le preguntó: —¿A quién está buscando?

Era normal que no la reconociera, ya que no se habían visto en más de tres años. 

Con una sonrisa en su rostro, Irene dijo: —Tío Zheng, ¿cómo estás? Soy Irene, ¿no me recuerdas?

—¡Oh! ¡Pero si eres Irene! Estela, ¿por qué no nos dijiste que iba a venir? Por favor, entra, Irene. —Ella había salvado a toda su familia, de modo que Paco Zheng le dio una cálida bienvenida en su casa. 

Después de que Irene colocara las bolsas de tónicos sobre la mesa, la madre de Estela, Fe Wu, salió del dormitorio y preguntó: —¿Quién llegó?

—Fe, es Irene. ¡Ven aquí! —le dijo Paco. 

Al escuchar que se trataba de Irene, Fe llegó trotando de emoción. —¿Irene? ¿Realmente eres tú? —preguntó. 

—Sí, soy yo, tía —respondió Irene mientras les devolvía la sonrisa. 

El corazón de Estela se llenó de dolor al presenciar esa escena. Sabía que sus padres consideraban a Irene su salvadora. La razón principal por la que sus padres habían ido allí era para verla a ella, pero Estela les había negado un par de veces la posibilidad de verla. 

—Ven aquí y siéntate, Irene —dijo Fe. Ella la invitó a acomodarse en el sofá, y cuando vio a Rio, preguntó: —¿Quién es ella?

Irene la presentó: —Esta es mi amiga, Rio. —Después de eso, ella también fue invitada a sentarse en el sofá. 

 

 


Capítulo 374 Irene no era la Virgen María.


Mientras observaba a Fe y a Paco, quienes se afanaban en preparar té y lavar frutas, Irene de repente vaciló por un momento y pensó en el verdadero propósito de su visita. 

—¡Irene! ¿Por qué no habías venido a nuestra casa? Nosotros queríamos visitarte, pero no queríamos causarte molestias... Estamos en la ciudad porque tu tío necesita ver a un médico, y queríamos aprovechar para visitarte y entregarte todos los productos especiales que trajimos para ti, ¡pero no esperábamos que nos visitaras hoy! —Mientras hablaba, Fe señaló unas bolsas de tela y le dirigió una sonrisa amable a Irene. 

Ajenos a la expresión inusual en el rostro de Estela, Paco y Fe estuvieron conversando con ella durante mucho tiempo. 

Finalmente, Irene respiró hondo y dijo: —Tía... —pero Estela la interrumpió de inmediato. —¡Irene, tengo algo que decirte! —dijo. 

Irene la miró, y notó que tenía los ojos llenos de miedo, pero al tiempo que sacudía la cabeza dijo: —Tengo algo que decirle a la tía. 

Fingiendo estar molesta, Fe miró a su hija y le dijo: —Estela, deja que Irene hable primero. 

—¡Tía, me voy a casar! —Al decir eso, tuvo que reprimir la increíble alegría que inundaba su corazón. 

Fe y Paco se miraron alegremente y con alegría dijeron: —¡Eso es maravilloso! ¿A qué se dedica él? ¿Es bueno contigo? —preguntaron. 

—Él... es muy bueno conmigo. Estamos profundamente enamorados, y tenemos dos hijas. —Irene no sabía cómo decirles el resto. 

Fe le tomó la mano, le dio unas palmaditas, y dijo: —Es muy bueno que él sea amable contigo. ¡Lo más importante para una mujer es encontrar a alguien que realmente la ame!

Estela se puso pálida, pero antes de que pudiera detenerla, Irene dijo: —Pero hay una mujer... que ha estado acosando a mi prometido, bueno, mi marido en realidad, puesto que ya tenemos nuestra acta matrimonial. 

Fe, quien había vivido en el pueblo toda su vida, y detestaba a aquellos que se involucraban en los matrimonios de otras personas, se quedó irritada y dijo: —¿Cómo puede haber una mujer tan desvergonzada? ¡Irene, vigila de cerca a tu marido!

Ella respiró hondo y dijo: —Tía, para serte sincera, estoy peleada con Estela, ya que ella es esa mujer. 

... 

Todo el apartamento se hundió repentinamente en un incómodo silencio, e Irene vio como sus rostros pasaban de ponerse pálidos a oscuros. 

Después de mucho tiempo, Fe se levantó repentinamente del sofá, se acercó a su hija y la abofeteó con fuerza. 

Irene se sobresaltó por esa reacción. 

Mientras se cubría su dolorida cara, Estela estalló en lágrimas. 

Al verla llorar, Fe también lloró, pero aún así la volvió a abofetear. La cara de Estela se hinchó y se enrojeció en un instante, indicando lo fuerte que su madre la había abofeteado. 

Irene suspiró, y rápidamente se la quitó de encima y dijo: —Tía, mi intención no era que la golpearas. Sólo quiero que hables con ella para que no vuelva a cometer los mismos errores, ya que alguna vez fuimos buenas amigas. 

Fe se arrodilló de repente frente a ella y dijo: —Irene, lamento no haberla educado bien...

Irene se apresuró a levantarla y dijo: —Tía, no hagas esto, por favor, levántate —pero la mujer estaba decidida a mantenerse en esa posición. Paco se levantó del sofá, cogió a su hija de la mano y le pidió que también se arrodillara delante de Irene. Después dijo: —¡Arrodíllate ante Irene y discúlpate!

Irene verdaderamente se preocupó esta vez. 

—Tío Zheng, por favor no hagas esto. ¡Vamos, pídele a la tía que se ponga de pie! —Ya había intentado persuadir a Fe varias veces, pero ella no quería ponerse de pie. Finalmente, con la ayuda de Rio, logró levantarla del suelo. 

Fe miró a Irene con el corazón destrozado y dijo: —Irene, lo lamentamos mucho... tú salvaste nuestras vidas, pero mi hija, retribuyó tu bondad con odio. Irene... ¡lo siento!

El cuerpo de Paco temblaba de ira. —A partir de hoy, ¡Estela ha dejado de pertenecer a la familia Zheng! Romperé todas las relaciones con ella, ¡no necesito una hija así de desvergonzada en mi vida!

Su familia sería repudiada por los demás aldeanos si alguna vez descubrían que su hija se había involucrado en el matrimonio de otra persona, y peor aún, que había tratado de destruir el matrimonio de la persona que los salvó. Paco estaba muy enojado por el comportamiento de su hija. 

—¡Papá! Por favor no lo hagas ¡Cometí un error! Papá... —Estela no podía hablar con claridad debido a su cara hinchada. 

—¡No me llames papá! ¡Un hombre como yo nunca podría tener una hija tan desvergonzada como tú! —dijo furioso. 

—¡Papá! —gritó Estela. 

Irene, quien estaba sentada frente a Fe, dijo: —Tío, tía, por favor, no se enfaden. En cualquier caso, Estela era mi amiga antes de todo esto, y si acepta irse y no volver nunca más, puedo olvidar lo sucedido. 

No había sido su intención avergonzarlos de ese modo. Si verdaderamente hubiera querido castigar a Estela, habría visitado a sus padres en el pueblo y habría dicho frente a todos lo que su hija había hecho. 

De haber actuado de esa manera, entonces habrían sido repudiados y desdeñados por todos los aldeanos. 

Pero ella no quería hacerles eso. 

Fe se sintió muy culpable y dijo: —¡Irene, por favor, no te preocupes! La llevaremos de vuelta a casa hoy mismo. A partir de ahora tiene prohibido para siempre abandonar el pueblo. 

—No, no es necesario que hagas eso. Sólo asegúrense de que no vuelva e intente acosar a mi esposo nuevamente. Eso es todo. Después de todo, ella es joven y era una de las mejores estudiantes en la escuela. Quedarse en el pueblo le significaría arruinar su vida. 

Después de escuchar esas palabras, Fe rompió a llorar, mientras Estela, quien seguía arrodillada a sus pies, parecía estar perdida en sus propios pensamientos. Parecía por fin haberse dado cuenta de su error. 

Después de que Irene se fue siguió arrodillada, reflexionando sobre todo lo que había sucedido. 

Paco la miró furioso y la volvió a abofetear con fuerza, y preguntó: —Estela Zheng, ¿ahora te das cuenta de tu error?

Su rostro estaba entumecido por el dolor cuando asintió y dijo: —Me equivoqué. 

—En aquella ocasión Irene arriesgó su propia vida para salvar a nuestra familia, y tú no sólo no le devolviste ese favor, sino que incluso intentaste robarle a su marido. ¡No se puede ser más desvergonzada! —dijo Paco con furia. 

—Papá, cometí un error…"

Estela sentía que su corazón se hacía pedazos. Había prometido tener presente la bondad de Irene por el resto de su vida, pero se había olvidado por completo de ello desde el momento en que conoció a Daniel. 

Abajo, en el estacionamiento, Irene permanecía sentada en el auto, y mientras miraba el edificio frente a ella, sus ojos se enrojecieron ligeramente. 

Estaba bien amar a alguien, pero Estela había amado a la persona equivocada de una manera incorrecta. 

Ella no era la Virgen María, porque no sería capaz de hacer ninguna concesión o conceder ningún arreglo cuando se trataba de Daniel. 

Con suerte, Estela se daría cuenta de sus errores y haría lo correcto. 

Al día siguiente, mientras estaba ocupada en su tienda, una de sus agentes de ventas dijo: —Jefa, la buscan afuera. 

—¡Bien! —dijo ella quitándose los guantes y saliendo de la cocina. 

Estaba sorprendida de ver a esa persona parada frente al mostrador. 

A pesar de que llevaba gafas de sol, le bastó con ver su rostro hinchado y los labios bien cerrados para darse cuenta de que esa mujer era Estela. 

Sin decirle una palabra, la condujo a una habitación privada. 

A sabiendas de que Estela no era una buena persona, Rio fue tras ellas. 

 

 


Capítulo 375 Las mujeres eran impredecibles


Estela se quitó las gafas de sol y el sombrero, y caminó directamente hacia Irene. Abrió la boca y dijo: —Irene, me voy ahora. Regresaré a mi ciudad natal con mis padres. —... 

Irene no dijo nada. Había esperado que las cosas terminaran de ese modo. 

—Te debo una disculpa por todo lo que pasó entre nosotras. Irene, ¡lo siento! —Con estas palabras, agachó la cabeza. 

—Sé que para ti, es difícil perdonarme, y no espero que lo hagas. Pero solo espero que puedas encontrar algo de compasión en tu corazón para dejar atrás todas estas cosas. —Ojalá pudieran volver... a la época en la que aún eran mejores amigas... 

—Esta podría ser la última vez que nos vemos. Pero Irene, siempre... te recordaré. —Sabía que no tenía derecho a decir estas palabras. Pero quería aclararse y ser honesta acerca de cómo se sentía realmente. 

—En cuanto a Daniel... estaba locamente enamorado de ti. En aquel entonces, solo organizó la boda conmigo porque quería encontrarte. Para la celebración, ni siquiera había invitado a mis padres... Cuando estabais peleados por el tema con Valentina... —Estela se detuvo y se mordió el labio en señal de angustia. Le resultaba difícil escupirlo todo. Había hecho algo tan horrible que hasta se odiaba a sí misma por ello. 

—Él realmente se preocupó por ti. Pasaba por mi casa todos los días solo para ver cómo te iba. Más tarde, me pidió que me mudara a un nuevo apartamento, y me dio un cheque para que pudiera cuidar de ti. Sencillamente, no quería que sufrieras...

Irene se mantuvo tranquila mientras la escuchaba. Sin embargo, sentía los latidos de su corazón y sus puños apretados. 

Daniel era un gran idiota. ¡Debería haberle explicado esto antes! 

—Solo estaba cooperando con él de cara a la galería. Confía en mí, tú eras su objetivo, y solo tú. Nosotros... nunca nos tomamos de las manos, por no hablar del sexo. Nunca me tocó. Además, si alguna vez usaba alguna de sus cosas, las tiraba...

Estela siguió contándole muchas historias de las que nunca había oído hablar. Desde el punto de vista de Estela, Daniel realmente se moría de amor por Irene. 

Finalmente, Estela se frotó sus ojos hinchados y sollozó: —Lo lamento mucho, Irene. Él realmente te ama. Por favor, aprecia su amor. ¡Os deseo a los dos lo mejor!

Sus sinceras palabras conmovieron el corazón de Irene. La vio ponerse las gafas de sol y el sombrero. Luego, se levantó para salir del salón. 

Rápidamente, Irene gritó. —¡Estela!

Esta se dio la vuelta. 

La cara de Irene estaba cubierta de lágrimas. Enojada, le gritó: —¿Por qué me ocultaste todo esto? ¿Por qué me mentiste de esa manera? ¿Por qué no me dijiste la verdad? ¿Por qué?

Se preguntó hasta qué punto había malinterpretado a Daniel. 

Las lágrimas corrieron por las mejillas de Estela mientras se disculpaba de nuevo con Irene: —Lo siento mucho, Irene. ¡Estaba equivocada!

Irene permaneció en silencio. Después de una larga pausa, la miró a los ojos y dijo suavemente: —Cuando finalmente hayas superado lo de Daniel, podríamos ir a América juntas y... visitar el campus donde pasamos cuatro años juntas. 

Estela se tapó la boca y asintió llorando. 

—Irene... —Sollozó. 

Los cuatro años que pasaron en la universidad habían sido increíbles. Irene no frecuentaba las chicas ricas y mimadas, en cambio, se hizo amiga de Estela, una chica humilde pero agradable, que no venía de una familia acomodada. 

Al principio, Estela pensó que se compadecía de ella. Pero más tarde, descubrió cuán honesta y sincera era Irene. Irene se había hecho amiga de Estela porque le gustaba. Ambas se convirtieron en mejores amigas. 

Se acordó con cariño de un festival de mediados de otoño... Se sentaron junto al río y tuvieron una larga y agradable charla a la luz de la luna... 

Los hermosos recuerdos la hicieron llorar aún más fuerte. No pudo evitar correr hacia Irene. La abrazó cálidamente, y las dos lloraron sobre el hombro de la otra. 

Finalmente, Estela se marchó. Media hora más tarde, Irene seguía sentada sola en la tienda. 

Sintiéndose agotada, sacó su teléfono y actualizó su estado en Twitter: —¡Tengo la suerte de tener una buena amiga!

También adjuntó una foto donde estaba junto a Estela. 

Las cejas de Daniel se fruncieron al leer su publicación. Se giró hacia Rafael y le mostró la pantalla, con expresión confusa. Rafael negó con la cabeza. Él tampoco entendía lo que estaba pasando. 

Las mujeres eran tan impredecibles. Ayer, Estela todavía intentaba coquetear con Daniel y hoy, ella e Irene... eran amigas de nuevo. 

¿En qué estaba pensando Irene? ¿Quería compartir a Daniel con Estela? 

Rafael se golpeó la frente, tratando de olvidar esa idea loca. 

En ese momento, Daniel recibió un mensaje en su teléfono. Era de Irene: —Esposo, te quiero. 

... 

El corazón de Daniel se derritió, luego marcó su número y la llamó. Irene se secó los ojos y respondió con dulzura: —Esposo. 

... Daniel estaba atónito. Algo malo debía estarle pasando. Nunca se había comportado así antes. 

—¿Estás... enferma?

Irene instantáneamente respondió: —No, ¡eres tú quien se ha vuelto loco!

Daniel sacudió la cabeza, con una sonrisa en su rostro. Entonces, escuchó su suave voz que salía del celular: —Esposo, no estoy enferma. Solo te extraño mucho. 

... Daniel se sobresaltó. Rápidamente colgó y se dirigió a su tienda lo más rápido que pudo. 

En aquel momento, Irene no se estaba comportando como siempre. ¿Había puesto Estela algo en su bebida? 

En el momento en que Daniel entró en el salón, vio a Irene jugando con su teléfono, con lágrimas en los ojos. Se inclinó y le preguntó con enojo—. ¿Por qué estás llorando?

Irene levantó la cabeza, sobrecogida—. ¿Có... cómo? ¿Qué haces aquí?

—¡Contéstame!

Irene trató de evitar su mirada. Volvió la cabeza y dijo: —Por nada. Estaba... ¡viendo algo... triste en la tele, ahora mismo!

—Entonces, ¿qué pasa entre Estela y tú? —Odiaba verla llorar. Por la noche, la castigaría por ser tan infantil. 

Irene negó con la cabeza y dijo: —Estamos bien. Ella ya se fue. 

Entonces, recordó algo y levantó la voz hacia él: —¿Por qué preguntas? ¿Por qué te importa?

... ¡Qué niña tan malvada! "¿Te parece que me importe?

Rio se encontraba en una posición incómoda al presenciar la pelea entre estos dos enamorados. Le hizo un gesto con la cabeza a Daniel y los dejó solos. 

Tan pronto como se quedaron solos, Irene se levantó y voló hacia los brazos de Daniel. Con sus manos alrededor de su cintura, se rió—. Sé que no lo haces. Esposo, ¡te amo!

—¿Por qué me expresas tu amor, de repente? —Daniel estaba divertido y sorprendido por cómo se estaba comportando. Tendría que preguntarle a Rio la razón detrás del repentino cambio de actitud de Irene hacia él. 

Irene sonrió—. Por nada. Deja de querer adivinarlo todo. Esposo, ¿te gustaría un postre casero?

¡Le prepararía con amor un pastel con sabor a durián! 

—Por supuesto. Pero tengo que acudir a una importante reunión de negocios. ¡Así que me lo llevaré y lo comeré por la tarde en casa! —Solo había ido hasta allí para ver si estaba bien. 

—¡No hay problema! ¡Puedes seguir con tus cosas, entonces!

Mientras regresaba, Daniel se puso su auricular Bluetooth y escuchó el informe de Rio mientras manejaba. 

¡No era de extrañar que se hubiera comportado así! 

Su esposa había sido muy amable. Su amiga la había traicionado, pero seguía actuando como si nada hubiera ocurrido. 

¡También aceptó rápidamente las disculpas de Estela, como si hubiera olvidado todo el dolor que había sufrido! 

—Gracias por el informe. —Rio también le dijo que Irene conocía el paradero de Sabina por Estela. De momento, se encontraba en el País C. 

La habían visto hacía un par de días cerca de la compañía de Daniel. 

Tan pronto como Daniel colgó, marcó rápidamente otro número y dio una orden: —¡Encuentra a Sabina y tráemela!

Fue quien envenenó a Ire y quiso que Hogin la violara. ¡Debía cazarla y hacerla pagar por eso! 

 

 

 

 

 


Capítulo 376 Tuvieron la misma idea


Un día, cuando Irene y Rio entraban a la tienda, fueron atacadas por un grupo de perros callejeros. 

Afortunadamente, los guardaespaldas y Rio reaccionaron rápido, por lo que Irene no sufrió daño alguno. 

Más tarde, hubo rumores sobre la tienda. Algunos clientes comentaron que se habían intoxicado tras comer sus postres. 

Estos incidentes no molestaron en absoluto a Irene, porque sabía que tenía a Daniel para ayudarla con estos problemas. 

Pronto llegó diciembre. 

Dos días antes de su boda, Irene pudo al fin ver su vestido. Era un qipao, un vestido chino bordado. 

¡Nunca se le había ocurrido que Daniel le encargaría un vestido así! 

También fue muy atento al pedir una capa a juego, con estampado de rosas silvestres. Como la ceremonia se llevaría a cabo en invierno, le preocupaba que se resfriara. La capa estaba hecha a mano y costaba una fortuna. 

Una de las cajas que le había enviado contenía una corona de forma de fénix... 

Irene acarició lentamente la tela del vestido. El delicado bordado era sencillamente impresionante. 

Había pensado que Daniel le daría una boda de estilo occidental. Pero personalmente, prefería una ceremonia con influencias orientales y occidentales. 

Parecía que habían tenido la misma idea. 

Sally sonrió y la instó a probárselo todo: —¡Ire, póntelas rápidamente y deja que te vea!

¡Estaba segura que las cosas que su hermano había elegido para Irene eran las mejores! 

Sin embargo, Irene negó con la cabeza: —Ahora no. 

—¿Por qué? ¡Necesitas ver si te sientan bien o no!

Irene volvió a negar con la cabeza y dijo: —Son tan hermosas. Tengo miedo...

Realmente apreciaba las cosas que Daniel le había enviado. No deseaba estropearlas, fueran o no de su talla. 

Las usaría tal como estaban. 

El segundo día de diciembre. 

Como les ocurre a todas las novias del mundo, Irene fue despertada temprano por su madre para que pudiera arreglarse el cabello y el maquillaje. 

Eran solo las cinco de la mañana, pero la mansión Nº 8 ya estaba llena de gente. 

Se escuchaban distintas voces en la casa. —¡Silencio! ¡Las dos niñas siguen durmiendo!

—Oye, no levantes la voz, ¡los ancianos aún no se han levantado!

—Vi a la anciana hace un momento...

—¿Qué hay de las gemelas? Chiss...

... 

Irene se sentó frente a su tocador, escuchando con una sonrisa a las personas que estaban fuera de su habitación. 

El cuarto había sido preparado el día anterior. Detrás de ella, habían dos famosos maquillistas, que habían sido contratados para la ocasión. La iban a dejar tan elegante como pudieran. 

Tres modistas también estaban dentro de la habitación, esperando para vestirla después de que la hubieran maquillado. Irene iba a llevar un vestido tradicional chino en su boda. Por lo tanto, su pelo sería trenzado según el estilo, tenía que combinar con su ropa. La boda tendría un fuerte acento chino. 

Alrededor de las siete de la mañana, todas sus damas de honor llegaron. Ángela, Selina, Shelly y Valentina corrieron hacia la habitación para prepararse también. 

Llevarían un qipao rosa de una pieza, con capa blanca a juego. Los zapatos de tacón alto eran de color marfil uniforme, adornados con cristales brillantes. 

Alrededor de las nueve de la mañana, se escuchó un grito desde la habitación de Irene. Rápidamente, Luna acudió a ver qué estaba pasando. 

Se detuvo junto a la puerta, y se quedó sin aliento ante lo que vio. 

De pie, en medio de una habitación, había una diosa. Irene, en su hermoso qipao, con una corona fénix sobre la cabeza, se veía increíblemente elegante. 

El vestido le quedaba a la perfección. Era tan hermosa que su madre, Luna, lloraba de alegría. 

Después de las diez de la mañana, las gemelas ya estaban vestidas para la ceremonia. Llevaban vestidos de piel rosa, y sus cabellos estaban delicadamente trenzados y colocados en moños. 

Para atraer la buena suerte, unos fuegos artificiales fueron encendidos fuera de la casa. Gerardo entró y miró a su hermana con cariño: —Oye, Ire, ¿estás lista? ¡Daniel está aquí!

Sus palabras hicieron que el corazón de Irene se detuviera por un segundo. Se sonrojó al responder suavemente: —¡Sí, estoy lista!

—¡Cierra la puerta! —Gritó una de las damas de honor, y el resto se echó a reír. Tan pronto como Gerardo salió, todas se lanzaron a cerrar la puerta. 

Un grupo de autos de lujo entró lentamente en el vecindario. Estacionaron uno tras otro frente a la mansión Nº 8. Había tantos que algunos hacían cola en las calles de los alrededores. 

El primer vehículo era un Bugatti Veyron rojo. Daniel, el hombre del día, se bajó de él con una gran sonrisa en su rostro. 

Los seis coches que lo seguían eran conducidos por sus padrinos. Eran Edgar, Colin, Gonzalo, Curro, Martín y Bill. 

Todos vestían trajes negros italianos, y cada uno llevaba zapatos de cuero brillantes. Incluso sus relojes de diseño eran de la misma marca de lujo. 

El anfitrión de la ceremonia era Manolo, que tenía unos cuarenta años. Iba elegantemente vestido, y parecía maduro y confiado. 

Después de ser el anfitrión de la boda de Samuel, se había hecho famoso enseguida por sus habilidades. Desde entonces, casi había cambiado su carrera de actor por la de presentador. 

Mucha gente se sentía abrumada por su fama y quería contratarlo como anfitrión de bodas. Ocasionalmente, cubría su puesto con otros buenos profesionales, porque su agenda estaba llena. 

Manolo entró en la mansión Nº 8, seguido por varios jóvenes. Fuera de la villa, los petardos seguían sonando, anunciando el inicio de la ceremonia. 

En la habitación de la novia, en el segundo piso

Irene agarró nerviosamente a su vestido. Su corazón latía muy rápido mientras escuchaba atentamente todo lo que estaba ocurriendo fuera. 

—El novio ha llegado. Ahora, ofrezcamos sobres rojos con dinero como "soborno" a las damas de honor, ¡para que puedan abrirnos la puerta! —Era una costumbre tradicional la de "sobornar" a la dama de honor, para que cooperara con el novio y no le hiciera pasar un mal rato. 

Sin embargo, aparte de Valentina, el resto de las damas de honor eran todas chicas adineradas que no necesitaban dinero. No se dejarían "sobornar" con unos simples sobres rojos. 

Daniel era conocido por su indiferencia. Las damas de honor pensaron en las maneras de engañarlo. Ángela sonrió y gritó audazmente a través de la puerta—. Daniel, el sobre rojo debe ser lo suficientemente grueso. De lo contrario, ¡nunca te dejaremos entrar!

Selina se rió y añadió. —¡Cierto! Somos cuatro, y queremos al menos cinco sobres cada una. 

Shelly se rió y dijo: —Estoy de acuerdo. ¡Haz que llueva el dinero!

Se preguntaban qué respondería Daniel. Valentina se quedó completamente muda cuando sus amigas se atrevieron a desafiar al intimidante Daniel. Sacudió la cabeza y dijo: —¡Me uno a ellas!

... 

Al otro lado de la puerta, la gente se echó a reír. Gritaron—. Solo salid y tomad vuestro dinero. ¡El novio ya tiene preparados los sobres para todas!

Sin embargo, eran demasiado abultados para pasarlos por debajo de la puerta. Daniel dijo con calma: —Abrid la puerta. 

Las cuatro damas de honor se miraron la una a la otra y se dirigieron a Irene para pedirle consejos acerca de lo que tenían que hacer a continuación. 

Irene se rió. —¡Es un hombre de palabra!

¡Recibirían sus sobres, como prometido! Selina fue a abrir la puerta y la gente que esperaba fuera llenó la habitación en segundos. 

Ángela se puso rápidamente delante de la novia y gritó: —¡Dame mi sobre rojo, y la novia será toda tuya!

Daniel, con 99 rosas en sus brazos, se echó a reír y le tendió una enorme bandeja cubierta de sobres llenos de dinero en efectivo. Entonces, la empujó y corrió hacia su novia. 

En aquel momento, los gritos de alegría de Ángela y Selina no lo molestaron en absoluto. Solo tenía ojos por su bella esposa. 

Bill y Gonzalo también corrieron hacia ella. Ambos se quedaron sin aliento ante su belleza. Bill miró a Irene y se asombró por cómo se veía ella. Se volvió hacia Daniel y le dijo: —¡Oh, Dios mío, hoy te casas con una diosa!

Gonzalo se acercó más a Irene y le gritó al fotógrafo: —¡Hey, aquí! Quiero una foto con la bella novia. 

Daniel sacudió la cabeza y los apartó. Se molestó un poco con ellos y dijo: —¡Alejaos de mi esposa!

Gonzalo y Bill se rieron de sus celos. Daniel miró a Irene con los ojos brillantes. Luego, se inclinó y selló sus labios rubí con un apasionado beso. 

La multitud se volvió loca. Manolo trató de alejar a Daniel. Le sonrió—. Hey, Daniel. Pórtate bien. La ceremonia aún no ha comenzado. ¡No puedes besar a la novia ahora!

—¡Jajaja! Daniel, intenta mantener tus manos en su sitio. —Gonzalo se rió de Daniel, divertido por su ansiosa desesperación. 

Edgar silbó y dijo: —Daniel, ¿por qué no le pides otra vez matrimonio a Irene delante de todos nosotros?

 

 


Capítulo 377 Seis cajas de billetes de banco con números de serie consecutivos


Manolo estaba a punto de pronunciar un discurso, pero Daniel ya se había arrodillado delante de Irene. Mientras la miraba con cariño, se declaró con ternura, una vez más y delante de todos—. Irene Shao: ¿te casarás conmigo?

Edgar se echó a reír y dijo: —Daniel, no tan rápido. ¡Manolo aún no ha podido decir nada!

Todos cantaban, silbaban y aplaudían. 

Manolo se aclaró la garganta y pronunció su discurso para la ceremonia. 

Veinte minutos después

Al final, se le permitió a Daniel sacar a su novia de la habitación. Ambos eran seguidos por las damas de honor, cuyas manos estaban cargadas de lingotes de oro. 

Daniel había sido muy generoso. Además de darles dinero en efectivo, ¡también les entregó lingotes de oro! ¡No era de extrañar que los sobres fueran demasiado gruesos como para introducirlos por debajo de la puerta! 

Abajo, Daniel llevó a Irene hacia Samuel y Luna. Mientras andaban, también la ayudaba a colocar cuidadosamente su capa. 

Daniel ofreció unas tazas de té a sus suegros y les agradeció haber educado bien a su hija. A cambio, recibió un generoso sobre rojo de su parte. 

Después del té, les tomaron las fotos de familia. 

Irene y Daniel estaban de pie junto a Luna y Samuel. Frente a ellos estaban Sally y Gerardo. También estuvieron en la foto Milanda, Vicente y su esposa, Joaquín y las gemelas. 

La tradición mandaba que el hermano menor de la novia debía llevarla a cuestas al auto del novio. 

Sin embargo, como Joaquín aún era joven, decidieron que en lugar de eso, llevara una pequeña maleta de cuero con la dote de Irene. Estaba llena de objetos preciosos. 

Gerardo, en calidad de hermano mayor de Irene, la llevó hacia el vehículo sobre sus espaldas. 

Dentro del auto, Luna colocó un velo rojo claro sobre la cabeza de su hija. 

Los demás aún estaban ocupados cargando la dote de la novia. 

Había seis cajas de billetes de banco con números de serie consecutivos, 72 conjuntos de vestidos que simbolizaban la buena suerte, 18 sábanas confeccionadas por Luna y 8 conjuntos de ropa de cama. 

También había numerosos juegos de joyería de jade, perla, ámbar y platino de alta calidad. Para sorpresa de todos, la dote de Irene también incluía dos autos deportivos, cada uno por valor de millones de dólares. 

Era una enorme cantidad de objetos caros, lujosos y sofisticados que deslumbró a todos los invitados. 

Los guardaespaldas seguían trasladándolo todo a los vehículos, hasta que todos los de los padrinos de boda ya estaban llenos. De la cantidad de regalos de la familia Shao, se deducía que realmente valoraba a su hija. 

Solo las familias adineradas como los Si, los Li, los Bo y los Shao podían permitir ese tipo de dotes... 

La boda, sin duda, hizo los titulares de los medios de comunicación. Cerca de 66 carros de lujo formaban una caravana hacia la Mansión Lonzo. 

En el castillo de la Mansión Lonzo

Daniel acurrucó a Irene en sus brazos y caminó directamente hacia el segundo piso. Allí, tenía una gran habitación decorada solo para ellos. 

Quería quedarse allí a solas con ella. Pero algunos de sus parientes seguían todavía a su alrededor para celebrar aquel día tan especial. 

En lugar de un sugerente beso caliente, Daniel solo pudo darle uno pequeño en los labios... 

Diez minutos después, todos los parientes se fueron. Tan pronto como se quedaron solos, Daniel cerró rápidamente la puerta y presionó a Irene sobre la gran cama. 

—Cariño, quiero... —Su voz era magnética, y su aliento cálido. 

Irene se echó a reír y lo empujó lejos—. Ahora no. ¡Todavía tenemos que ir al hotel para la recepción!

Daniel sonrió mientras ignoraba los gestos que hacía con sus manos. 

Se inclinó y se comió todo su pintalabios. Gonzalo llamó a la puerta para recordarles la hora. Se suponía que debían estar en la recepción antes de las doce del mediodía. ¡No era el momento de perder el tiempo! 

Irene hizo llamar tímidamente a un estilista para que retocara sus labios. 

Ciudad de Rosal

Irene contempló el hotel con alegría. Las paredes habían sido cuidadosamente decoradas con rosas. Las flores se balanceaban con la brisa, llenando de fragancias aromáticas el lugar. 

La entrada estaba presidida por un gran cuadro con su foto de boda. Había alfombras rojas en las escaleras para dar la bienvenida a sus invitados. 

Numerosos guardaespaldas y agencias de seguridad habían sido contratados para la ocasión. Muchas celebridades también habían sido invitadas al enlace. 

Petardos y fuegos artificiales eran encendidos uno tras otro. Diez minutos después, Daniel tomó a Irene en sus brazos y la llevó hacia el hotel bajo la atenta mirada de todos los allí presentes. 

La colocó con cuidado debajo del arco de flores, y le quitó la capa. Besó suavemente su mejilla y dijo: —Espérame aquí. Tengo que atender a algunos invitados. 

—De acuerdo. 

Daniel también quería besarla en los labios. Pero Irene se lo impidió con el brazo, hizo un puchero y dijo: —Deja de arruinar mi maquillaje. Tenemos que estar pronto sobre el escenario. 

Daniel sonrió y dijo: —Me parece bien. Nos reuniremos allí entonces. 

Después de que se alejara, Irene pudo al fin observar detenidamente el lugar. 

La decoración era absolutamente abrumadora. 

El vestíbulo tenía al menos 1000 metros cuadrados, y lo habían engalanado con una combinación de estilos chino y occidental. Al lado del escenario, había muchas mesas redondas con manteles rojos. Aparte de los cubiertos, cada una tenía un pequeño estante. Allí, había caramelos, abanicos de papel y miniaturas pintadas. 

El motivo del escenario era de color rojo chino. A ambos lados del pasillo que llevaba hacia allí, dos filas de faroles rojos colgaban del techo, sus borlas casi tocando el suelo. 

Por su parte, el pasillo estaba decorado con lámparas de colores más oscuros. Cada una llevaba un ramo de rosas búlgaras en su base. 

La pantalla en la pared detrás del escenario proyectaba fotos de su sesión de fotos pre-nupcial. Fueron varios cientos de hermosas imágenes que encantaron a los invitados. 

Justo encima del escenario, había una enorme araña hecha de rosas. Se habían utilizado más de mil flores, así como varias sombrillas coloridas. 

Incluso el arco de flores junto al que estaba ahora tenía rosas rojas y cintas azules. 

La iluminación estaba a cargo de profesionales, haciendo que todo el lugar se viera grandioso y exquisito. 

El corazón de Irene estallaba de alegría. Amaba la manera en que aquel lugar la hacía sentirse. 

Daniel tenía buen gusto. Todo exudaba lujo, sofisticación y exclusividad. 

Esperó junto al arco. Las cortinas estaban bajadas. Se quedó detrás de ellas con el corazón acelerado. 

La sala estaba casi llena de gente. Irene podía oír a la multitud hablando detrás. En ese preciso momento, su padre se acercó a ella y la dejó agarrarlo del brazo. 

La miró con cariño y le preguntó: —Ire, ¿cómo te sientes ahora? —¡Estaba tan feliz por su hija, hoy! ¡Su amada Ire estaba finalmente a punto de casarse! 

Irene recordó cómo Luna se secaba las lágrimas antes de que saliera de su casa. Sollozó de alegría y respondió: —Papá, ¿aún tienes que preguntármelo? Evidentemente, ¡me siento encantada y emocionada al mismo tiempo!

Samuel le sonrió y le dijo: —Como dice el refrán, cuando una niña crece, ¡no puede quedarse en casa!

—¡Papi! —La cara de Irene se puso roja. Iba a vivir con el hombre al que amaba, ¡así que sus padres no deberían preocuparse por nada! 

—Ire, de ahora en adelante, no solo eres una Shao, sino que también eres una Si. Si Daniel se atreve a acosarte, ven y dímelo. ¡Lo castigaré por ti!

—¡No se atrevería! —La idea de su padre la divertía, y no pudo evitar reír. 

—Ambos debéis respetaros mutuamente. También deberías ser amable con Daniel. ¡Accedió a casarse contigo, a pesar de lo tonta y difícil que eres!

Irene hizo un puchero: —¡Papi! ¡No soy tonta ni difícil en absoluto!

—¿De Verdad? Ya tienes 26 años y aún... ¡sólo sabes cocinar huevos duros! No importa. No diré nada más...

—¡Papá! —Irene se sonrojó aún más mientras sostenía el brazo de su padre. 

Samuel se rió y le dio una palmadita en la mano—. Está bien. No te molestaré más. Pronto será nuestra intervención. 

Manolo estaba dando un discurso sobre el escenario. Samuel se calló y fijó cuidadosamente el velo transparente sobre su hija. 

 

 


Capítulo 378 Parecía una emperatriz


Primero le pidieron a Daniel que subiera al escenario. Entonces, Manolo anunció con voz clara: —¡Ahora, demos la bienvenida al escenario a la bella novia!

La multitud aplaudió calurosamente. Las cortinas se fueron levantando conforme padre e hija avanzaban por el pasillo, pues era Samuel quien conducía a Irene hacia el escenario. 

Un suave foco brillaba sobre ellos, y al acelerar un poco el paso, el velo se levantó ligeramente. 

Se veía tan hermosa que su rostro dejó sin aliento a los invitados. 

La corona fénix que llevaba estaba hecha de oro y otros metales preciosos. El fénix estaba tallado en relieve y todo el tocado estaba decorado con plumas de pavo real. 

El diseñador había utilizado 128 piezas de gemas preciosas, perlas y ámbares para adornar la corona. 

Los rubíes rojos distribuidos a su alrededor hacían que Irene pareciera una noble emperatriz. 

El frente de la corona parecía un fénix desplegando su elegante cola. También se habían agregado algunos raros rubíes negros para darle un toque de elegancia. 

Dos torrentes de borlas de oro colgaban a ambos lados. 

¡En total, esa pieza valía cientos de miles de dólares y pesaba 2 kilos con 888 gramos! 

El maquillaje nupcial de Irene también era impresionante. Se veía absolutamente hermosa después de que un grupo de maquillistas de élite la emperifollaran. 

Sus labios color rubí se abrieron ligeramente mientras sonreía con alegría, provocando que los corazones de los solteros presentes se estremecieran. 

Llevaba un vestido de novia tradicional chino de una sola pieza. Se trataba de un cheongsam rojo con vivos en forma de rosas, lotos, patos mandarines y aves fénix. 

El vestido había sido hecho a mano por un equipo de 168 personas. Les había tomado 8 meses y alrededor de 100 retoques para completar esa obra de arte. 

También llevaba puesto un cinturón chino de borla roja alrededor de la cintura, y una capa estampada sobre sus hombros. 

Sus zapatos eran una combinación de la moda china y la occidental, los cuales tenían bordados hechos por un maestro de Huaxia. Dichos bordados eran diferentes a los del vestido, sin embargo, ambos mostraban la magnificencia del arte chino. 

Los zapatos habían sido acuñados y pulidos por un artesano experto en Milán. Eran suaves y cómodos de usar. 

El atuendo de Irene dejó a todos con la boca abierta. Se quedaron sin aliento al ver cómo lucía, y no pudieron evitar pensar en lo hermoso, delicado y caro que era todo lo que llevaba. 

¡Parecía una emperatriz de la vida real! 

El padre y la hija se detuvieron frente a Daniel. Desde que la vio aparecer, él no le había quitado la vista de encima ni siquiera por un segundo. 

Se veía tan hermosa como siempre. Ella simplemente se quedó allí y le sonrió con los ojos brillando de alegría. 

Con miles de invitados como testigos, Daniel le prometió a su suegro: —Pasaré el resto de mi vida protegiendo a Irene, y me aseguraré de que esté a salvo y feliz. Nunca la decepcionaré...

Todo el mundo se sintió conmovido por su promesa, y los aplausos no se hicieron esperar. 

Samuel le pasó a Daniel la mano de su hija y abandonó el estrado. 

Mientras Manolo los proclamaba "marido y mujer —Daniel levantó el velo rojo y la besó apasionadamente. 

Inesperadamente, miles de burbujas emergieron de debajo del escenario. El velo de Irene voló hasta dar al suelo y ella no pudo levantarlo porque su esposo la abrazó y la besó con todo su amor... 

El fotógrafo de bodas capturó el momento mientras tomaba fotos de los recién casados. 

Ángela sacó su teléfono y también tomó una foto, y la publicó en Twitter y con el título: —Sueño con tener un amor como el de ellos...

En la foto, los recién casados se besaban como si no existiera el mañana, y recibió millones de likes y comentarios. Ni siquiera Ángela podía creer el alboroto que una simple foto provocó en la red. 

La novia tenía que lanzar su ramo a sus cuatro damas de honor, pero sólo tres de ellas se acercaron al escenario, ya que Valentina se rehusó a participar. 

Dándoles la espalda, Irene lanzó el ramo hacia atrás tan alto como pudo. La multitud estalló en risas cuando este aterrizó justo en los brazos de Ángela, cuyo rostro se puso rojo. Ella aún estaba en la universidad y no tenía prisa por casarse... 

La cara de Chuck se oscureció cuando vio a su preciosa hija coger el ramo. ¡No quería que se fuera de su lado tan pronto! 

Un hombre entre la multitud sonrió satisfecho al ver la reacción de Ángela. Sus ojos brillaron al observar fijamente los hermosos rasgos de la muchacha. 

—Ángela, ¡felicidades!

—Qué suerte tienes Ángela. ¡Atrapaste el ramo!

—Jajaja, ¡se ve tan confundida! —Selina y Shelly no paraban de aplaudir al tiempo que le hacían burla. 

Los recién casados bajaron del escenario y las damas de honor volvieron a sus asientos. Ángela estaba aburrida de platicar con ellas, así que se fue a una esquina y sacó su teléfono. 

El asiento de Levi había sido originalmente dispuesto al lado del de Colin, pero tan pronto como vio a Selina, se apuró a pedirle a Shelly que intercambiaran lugares. 

Al darse la vuelta, Selina se encontró con la cara traviesa de Levi y abrió los ojos con sorpresa. 

—¡Vete de aquí! —le dijo agitando sus manos hacia él. 

—¿Irme? ¿Por qué? Me pidieron que viniera a la boda de mi primo en calidad de invitado preferencial. —Él se veía peligrosamente guapo enfundado en su traje azul oscuro. 

Selina respiró hondo y le dijo a Ángela, quien miraba su teléfono: —¡Ángela, intercambiemos lugares!

Completamente absorta jugando con su teléfono, Ángela respondió sin siquiera levantar la vista—. Selina, un segundo por favor. 

Selina golpeó el suelo con sus pies y tiró de Ángela, quien se vio obligada a levantarse de su asiento y caminó tambaleante hacia el lugar de Selina. Ella seguía con la mirada puesta en el teléfono mientras cambiaban de lugar. 

—Ven y siéntate aquí, Ángela. —La voz de Selina hizo eco en su oído, y ella asintió. —¡Bien! —Estaba inmersa en su juego, por lo que no se molestó en analizar lo que ocurría a su alrededor, y al ver una silla vacía con el rabillo del ojo, fue y se sentó ahí rápidamente. 

Selina vio con angustia que se sentaba en la mesa equivocada. Estaba a punto de saltar de su asiento y alejarla de ahí, pero Levi se le acercó sigilosamente y se sentó justo a su lado nuevamente. 

Ángela seguía estaba concentrada en su juego, pero sentía que alguien la miraba fríamente. 

¿Acaso era Daniel? ¡Imposible! Él estaba con Ire atendiendo a algunos de los invitados. 

Al levantar la cabeza vio a la pareja charlando con los comensales de una de las mesas no muy lejos del escenario. 

Entonces volvió a su juego. 

¡Necesitaba eliminar al gran jefe! 

—¡Muere, muere, muere, muere! ¡Sólo muere! ¿Por qué no te mueres? —¡Estaba tan enojada con el juego que casi quería aventar su teléfono! 

Posteriormente se tocó el cuello cuando sintió una oleada de frío. Parecía que alguien se le estaba acercando, por lo que rápidamente levantó la cabeza para ver quién era. 

¡Oh Dios mío! Estuvo a punto de caer de la silla. 

Ángela se congeló al ver al hombre que estaba a su lado. 

¿Qué hacía ahí? Ese hombre era tan frío como Daniel... 

—Tú... tú... ¿Por qué estás aquí? —Ella guardó su teléfono, pues aquella presencia la hizo perder interés en el juego. 

Álvaro ignoró su pregunta. Sus cejas se fruncieron al decir fríamente: —¡Te equivocaste de asiento!

Ángela miró a su alrededor. ¡Esa mesa estaba llena de personas a las que no había visto nunca en su vida! ¿Dónde estaba Selina? Entonces se dio cuenta de que se había sentado en el lugar equivocado, de modo que se levantó rápidamente y corrió de vuelta hacia donde estaba Selina. Había olvidado por completo que esta última le había pedido intercambiar asientos con ella, así que la empujó, apretujándola contra Levi, y le dijo: —Quítate de mi lugar, Selina. ¡Estás en mi asiento!

 

 


Capítulo 379 Esa chica podría ser la novia de la cara de póquer


—... —Selina se quedó sin habla, respiró hondo y se sentó de mala gana junto a Levi. 

Cuando Ángela volvió a su asiento, levantó la vista y encontró a una chica alta sentada junto a Álvaro. Acercaron sus cabezas mientras hablaban sobre algo. 

Un pensamiento extraño se le ocurrió a Angela. ¿Podría ser esa chica la novia de la cara de póquer? 

El almuerzo se sirvió finalmente. Ángela negó con la cabeza, apartó el teléfono y trató de concentrarse en la deliciosa comida. 

Irene se había puesto un vestido ajustado de color escarlata. Ella y Daniel, con copas en sus manos, hicieron una ronda para saludar a los invitados. 

La temperatura ambiente en el lugar del evento era cálida. Todas las damas de honor se quitaron las capas al sentir más calor por el efecto del alcohol. 

Dos camareros vestidos de uniforme negro seguían a los recién casados. Cada uno llevaba una bandeja con guantes blancos en sus manos. En las bandejas había una botella de vino blanco y una de vino tinto. 

Irene caminó hacia la mesa de las damas de honor y le guiñó un ojo a Ángela: —Ángela, ¡podrías ser la próxima en casarte!

Ángela agitó las manos delante de su cara y le respondió: —No. ¡Eso es imposible! ¡Todavía no me he graduado! No tengo ninguna prisa. Después de la graduación quiero viajar por el mundo y divertirme. Podría casarme después de los 30 años. 

—¿30 años? Guau, Ángela, ¡realmente no tienes prisa! ¿Tienes novio? ¿Quieres que te presente a algunos compañeros simpáticos? —Irene bromeaba cariñosamente con Ángela. 

La cara de Ángela se puso roja. Se mordió el labio inferior y murmuró: —No. ¡Estoy bien! —Ella no estaba dispuesta a conocer a ningún hombre. 

El hombre que estaba sentado en la mesa, no muy lejos de ellas, escuchó la conversación. ¡Sonrió y no pudo evitar pensar lo estúpida que era Ángela! 

Irene brindó con sus damas de honor. Luego se fue con Daniel a la siguiente mesa. 

Ángela bebió un sorbo de vino tinto. Su vista se estaba poniendo borrosa. 

Los recién casados estaban brindando con Álvaro en ese momento. Daniel abrió la boca para decir: —Doctor Gu, gracias por asistir a nuestra boda. ¡Realmente apreciamos su presencia!

Álvaro respondió cortésmente: —Jefe Si, es un honor para mí representar a la familia Gu hoy aquí. ¡Qué hermosa boda!

Los dos hombres conversaron un rato y bebieron vino juntos. Daniel sonrió y dijo: —Por favor, siéntase como en casa, Doctor Gu. Si necesita algo, ¡solo avíseme!

Irene también sonrió a Álvaro mientras brindaba suavemente con su copa de vino. Los tres se reían mientras bebían. 

Después del almuerzo, los invitados comenzaron a marcharse. Irene y sus amigos cercanos llevaron a las gemelas al salón a descansar. 

Los padres de los recién casados y Daniel estaban junto a la entrada del hotel para despedir a sus invitados. 

Uno de los invitados le dijo a Daniel: —Jefe Si, gracias por invitarme. ¡Tu hotel es verdaderamente impresionante!

Daniel sonrió y le corrigió diciendo: —Gracias por el cumplido. En realidad, este hotel está a nombre de mi esposa. 

El invitado se quedó atónito, pero luego recordó que Samuel y Gerardo eran ricos, así que no era una sorpresa que Irene también lo fuera. 

Él sonrió y se despidió de ellos. 

Algunos de los huéspedes decidieron registrarse en el hotel. Ya eran las cuatro de la tarde cuando terminaron de despedir a los invitados. 

Cuando Daniel llegó al salón, todos estaban allí atendiendo a las gemelas, a Chano y a Félix. 

—Estás borracho —le dijo Irene mirándolo. Ella estaba afirmando. 

Era muy raro para ella verlo borracho. Daniel se apoyó perezosamente contra la pared. Su rostro estaba un poco enrojecido y sus ojos medio cerrados. 

Daniel le sonreía mientras agarraba su capa. La puso con cuidado sobre su hombro y le susurró al oído: —Vamos a casa. 

—Daniel, todavía estamos aquí. ¿Cómo te atreves a marcharte con Ire? —Gonzalo se apoyó en el sofá y bromeó con Daniel. 

Daniel señaló a su padre Jorge y replicó: —Mi padre es más divertido que yo. ¡Se quedará aquí y les hará compañía!

Con Irene en sus brazos, Daniel le dijo a Luna: —Mamá, por favor, llévate a las gemelas esta noche. 

Irene dijo rápidamente: —¿Qué quieres decir? ¡Se quedarán conmigo!

Gerardo se partía de risa: —Ire, ¿estás loca? Es tu noche de bodas. ¿De verdad quieres que las gemelas arruinen el ambiente?

—Ja, ja, ja. —Todos se rieron con las palabras de Gerardo, mientras la cara de Irene se ponía roja. 

—¡Adelante! Yo cuidaré de las gemelas. —Lola se frotó las piernas doloridas y agitó las manos hacia Daniel. 

Luna también asintió afectuosamente diciendo: —No te preocupes por las niñas. ¿A dónde vais?

Daniel besó cariñosamente las mejillas de sus hijas y respondió: —¡A nuestra noche de bodas! —Con estas palabras salió del salón con Irene en sus brazos. 

—...

Fuera del hotel el viento de invierno aullaba. Irene, con su cálida capa alrededor de los hombros, no sentía nada de frío. 

Ella miró hacia atrás. La Ciudad de Rosal era un edificio hermoso. Hizo una mueca con la boca mientras su corazón se llenaba de alegría. Acababa de tener una boda increíble en ese maravilloso lugar. 

Rafael los estaba esperando en el Bugatti Veyron de Daniel. Tan pronto como los vio, salió a abrirles la puerta del auto. 

—¡Felicitaciones por su boda, Jefe Si y Señora Si!

Irene sonrió y contestó: —¡Gracias, Rafael!

Daniel sacó un sobre rojo del bolsillo de su traje y se lo entregó a Rafael: —¡Gracias por las amables palabras!

—... —Irene miró sin palabras a su marido borracho. ¿Cuánto le acaba de dar a Rafael? 

—¡Muchas gracias, Jefe Si! —Rafael sintió el peso del sobre rojo y se puso muy contento. ¡Era un lingote de oro que valía por lo menos diez mil dólares! 

Guardó el sobre en su bolsillo con una gran sonrisa. ¡El Jefe Si era el empleador más generoso con el que había trabajado! 

Irene puso mala cara mientras dejaba que Daniel se apoyara en su hombro. Luego se volvió hacia Rafael y le preguntó: —¿A dónde nos dirigimos?

—Mansión Lonzo. —Estaría bien quedarse por ahora en la residencia original. Más tarde podrían mudarse a la Mansión Número 9. 

Rafael condujo hasta la Mansión Lonzo. En la entrada del castillo, Rafael le entregó las llaves del auto a Irene y le dijo: —Señora Si, aquí están sus llaves. 

Irene estaba confundida: —¿Para mí?

—Sí. El Jefe Si compró este auto deportivo para usted. —El nuevo Bugatti Veyron acababa de salir al mercado y tenía un valor de al menos 6 millones de dólares. 

Irene estaba totalmente aturdida. ¿Por qué Daniel le regalaría un auto deportivo tan elegante? 

Daniel intervino de repente. Tomó las llaves del auto de la mano de Rafael y llevó a Irene a sus brazos. Luego le dijo a Rafael: —Llama al presidente de la junta y dile que se encargue de la compañía por un par de días. ¡Estaré ocupado!

Rafael se rascó la cabeza y le preguntó: —Jefe Si, ¿con qué estará ocupado fuera de la oficina?

Daniel se dio la vuelta y soltó dos palabras: —¡Teniendo sexo!

Irene podía sentir su cara ardiendo. 

Rafael se esforzó por no reírse delante de su jefe y respondió: —Recibido, Jefe Si. ¡Me aseguraré de que nadie les moleste a usted y a la Señora Si!

—¡Buen trabajo! Te recompensaré generosamente cuando esté de vuelta. —Con Irene en sus brazos, Daniel se dirigió hacia el castillo. 

¿Más recompensas para él? Rafael estaba tan emocionado que dio un salto y gritó: —¡Jefe, es el mejor!

—¡Ahora vete de aqui!

Al recibir la orden de su jefe, Rafael salió rápidamente de la mansión. 

El castillo estaba decorado con lazos rojos de bienvenida. Daniel pisó la suave alfombra roja y quedó absolutamente encantado. Al pie de las escaleras, se inclinó y selló suavemente sus labios carmín con un largo beso. 

Irene sabía que estaban solos en el castillo, por lo que no se apartó. 

En el pasillo del segundo piso, Daniel la bajó de sus brazos. Miró con cariño su hermoso rostro y suspiró con satisfacción: —Si hubiéramos vivido en antigua época, ¡tu belleza sería... la causa de todas las guerras!

¿Causa de todas las guerras? Irene frunció el ceño y le rebatió: —¿Por qué no puedes decir que mi belleza sería la recompensa de todos los héroes?

 

 


Capítulo 380 Es un regalo de bodas para ti


Daniel la miró con cariño y se rió suavemente: —Sin embargo, tienes una belleza exquisita y... ¡Bastante seductora!

Irene se sonrojó con lo que dijo, miró hacia otro lado y se negó a admitir que lo estaba seduciendo. 

Daniel se inclinó y selló sus labios con un apasionado beso, no le quedaba mucha paciencia, la acunó contra su amplio pecho y la abrazó. Cuando él pateó la puerta rápidamente para abrirla, la bajó, la presionó contra la puerta y la cerró detrás de ella. 

El dulce beso pronto se convirtió en uno salvaje, ardiente y apasionado. 

Su capa roja cayó al suelo. Irene se recostó en la cama y cerró los ojos, sus labios se apretaron mientras su cálido aliento humedecía su cuello. 

Daniel se calentó en serio por su pequeña esposa, cuando estaba a punto de pasar su mano por su cabello, ella lo tomó de la mano y respiró con esfuerzo: —¡No! Nuestros padres volverán pronto. 

Su voz ronca susurró detrás de su oreja: —No van a volver. 

—No. Aún es... de día... ¿Qué tal a la noche...?

Ella estaba sin aliento y trató de apartar su mano antes de que la quemara con lujuria. Sin embargo, Daniel la deseaba desde la mañana, no iba a parar ahora. 

—¡Cariño, subestimas mucho tu propio encanto! —Con estas palabras, la bajó hacia la cama con una sonrisa. 

La noche cayó y el castillo permaneció en silencio, solo algunos sonidos apagados podían escucharse desde el dormitorio. 

Lola llevó a las gemelas a la Mansión número 9 y dejó toda la Mansión Lonzo a los recién casados. 

El sexo caliente y salvaje duró hasta las ocho de la noche, Irene estaba casi desmayada. 

Se recostó en la cama con los ojos cerrados, estaba agotada. 

Daniel se duchó y también ayudó a su esposa en arreglarse. Luego, salió de la habitación, encontró al chef y le pidió que preparara la cena. 

Él la abrazó en la cama por un rato. No mucho después, alguien llamó a la puerta. Daniel fue a recoger la bandeja que el chef le entregó y la colocó con suavidad sobre la cama para Irene. 

—Cariño, ¡come algo antes de que te duermas! —No es sano saltarse las comidas. ¡Daniel valora mucho su salud! 

Sin embargo, Irene ni siquiera se molestó en responderle, su aliento era suave y constante. 

—Miel. —Su húmedo beso aterrizó suavemente sobre sus labios color rubí, ella todavía no se movía. Daniel sonrió mientras levantaba la sábana y tocaba su cuerpo cálido con su mano traviesa. Dos minutos después, Irene murmuró entre dientes: —Basta... déjame sola...

—¿Te gustaría comer algo? —Usó su pulgar y su dedo índice para abrir sus ojos e Irene negó con la cabeza. Después de una larga lucha, por fin se rindió y dijo: —Bien, comeré algo. 

—¡Bueno! —Levantó el plato y la alimentó. 

Le había pedido al chef que preparara algo fácil de digerir y le dio de comer con cuidado una sopa estofada cuchara tras cuchara hasta que se llenó. 

Irene se sintió enérgica tan pronto como la comió, incluso tuvo la fuerza para ducharse en el baño. 

Al salir del baño, Daniel caminó hacia ella y le dio un vaso de vino tinto—. Toma un sorbo. 

Irene levantó el vaso e hizo lo que le dijo, sabía bien. 

Daniel la llevó al balcón y de repente, empezó a nevar. Incluso, algunos copos de nieve cayeron sobre su cabello mientras lo miraba con cariño. 

Ella llamó su nombre—. Daniel Si. 

Y al instante, sus labios rubí se sellaron por su beso húmedo. Él le dio un poco de vino tinto y la obligó a tragarlo, las cejas de Irene se fruncieron y puso cara de asco: —¡Qué asco!

—De ahora en adelante, no deberías llamarme por mi nombre completo cuando estemos solos. De lo contrario, me aseguraré de castigarte severamente. 

Su voz era suave, pero su mirada seria. Irene se estremeció y sacudió la cabeza rápidamente. 

La última vez, cuando se despidió de Estela, lloraba tanto que él se molestó y la "castigó" durante tres noches consecutivas... 

Daniel era un hombre que cumplía sus palabras. ¡De seguro que haría lo que dijo! 

—Mi esposo, mi querido esposo... Eres mi amado esposo. —Irene envolvió sus brazos alrededor de su cuello y trató de complacerlo llamándolo "esposo. —Funcionó ya que su rostro se suavizó y su cuerpo ya no estaba rígido. 

Daniel puso suavemente sus manos alrededor de su cintura y le dio otro sorbo de vino tinto; disfrutó el sabor de su lengua tanto como el buen vino. 

Los copos de nieve caían continuamente en el océano y desaparecían entre la espuma marina. 

El amor estaba en el aire y en todo el castillo. 

Tres días después, varios autos se detuvieron frente a la Mansión número 8. Entonces, una joven pareja bien vestida salió de un Bugatti Veyron rojo, cada uno tenía una niña pequeña en sus brazos, y los guardaespaldas que los seguían tenían sus manos llenas de cosas. 

Hoy fue el primer día que Irene visitó a sus padres después de su boda. Temprano en la mañana, Luna y Samuel comenzaron a preparar platos para su visita, cocinaron algo especial para la familia de cuatro. 

Milanda estaba feliz al ver a toda la familia ocupada preparándose para el banquete. 

Luego de este, Irene tomó con afecto las manos de Milanda y dijo: —Bisabuela, hoy no me voy. ¿Qué tal si paso la noche contigo?

Notó que Milanda hablaba menos cada día, se preguntó si estaba deprimida, o algo así. Sin embargo, cada vez que la veía, la notaba bastante feliz, por eso Irene sentía curiosidad por saber qué pensaba su bisabuela. 

Milanda negó con la cabeza y dijo: —Pensé que te irías de luna de miel con Daniel, no pierdas el tiempo conmigo. 

—Bisabuela, nos vamos a nuestra luna de miel pasado mañana, puedo hacerte compañía esta noche y mañana a la noche. —Irene y Daniel habían planeado visitar varios lugares durante su luna de miel, viajarían tanto a nivel nacional como internacional. 

—No hace falta, soy solo una vieja abuela. No tienes que hacerme compañía, estaré bien cuidando a las gemelas y a Félix jugando en casa. —... 

Irene estaba a punto de insistir un poco más, pero se rindió. Parecía que su argumento no podía ganar contra Milanda. 

La familia de cuatro se hospedó en la Mansión número 9 esa noche. Después acostar a las gemelas, Irene comenzó a desempacar su equipaje. 

¡Todavía no había tenido tiempo de arreglar su dote! 

Samuel le dijo que le había dado algo muy importante, pero nunca mencionó qué era. 

La noche aún corría y de repente, un grito penetró en el oscuro silencio. Daniel saltó de la cama y corrió hacia el estudio. 

Irene estaba sentada detrás del escritorio, con un documento en la mano. Su boca estaba bien abierta y temblaba incontrolablemente

—Cariño, ¿qué pasa? —Daniel miró rápidamente a su alrededor e incluso miró por la ventana, todo parecía normal. 

Sin embargo, el chillido de Irene le recordó que debía resolver el asunto de Aitor pronto. 

Irene corrió hacia él y puso el documento frente a sus ojos—. Esposo, la Ciudad de Rosal...

'La Ciudad de Rosal es propiedad... ¡Mía!'

Daniel se alivió cuando se dio cuenta de que gritaba por eso, la miró con cariño y le dijo: —Sí, es un regalo de bodas de mí para ti. 

—Pero, ¿cómo te enteraste de mi hotel de ensueño...? ¿Te lo contó Bill? —Todavía no podía entender cómo operaban las casualidad en aquel entonces... 

Los ojos de Irene estaban llenos de lágrimas de alegría. 

Daniel asintió: —Sí. 

Bill le contó mucho sobre ella, incluida sus verduras menos favoritas como la zanahoria y el repollo, la fruta menos favorita como la piña, el ejercicio menos favorito, trotar... . 

¡Fue Bill quien le había dicho lo todo! 

Irene lo abrazó cálidamente y sollozó: —Mi esposo... —Su voz temblaba. 

Él construyó el hotel solo para ella, no fue una demostración de riqueza, sino un acto de amor. 

Daniel sonrió mientras le acariciaba suavemente su cabello, respiró detrás de su oreja y le dijo: —¿Recuerdas cuando me preguntaste dónde estaba el mar de rosas? Está en el jardín justo detrás de la Ciudad de Rosal. 

La Ciudad de Rosal ocupaba un área de más de diez mil metros cuadrados, su jardín de rosas lo cuidaban jardineros profesionales. Solo a Irene se le permitió entrar al jardín para recoger las rosas de su elección. 

 

 

 

 

 


Capítulo 381 Era el primer paso de Colin para jugar con fuego


Irene Shao había estado allí dos veces, pero siempre de noche, por lo que nunca se había notado que la Ciudad de Rosal estaba delante del mar de flores. 

—Ya veo —dijo. Finalmente, se dio cuenta de que lo único que quería en su vida era a Daniel Si. 

En aquel momento, sintió que él era todo su mundo. 

—Somos los dueños de todo el piso 25 —dijo el hombre. Era el lugar perfecto para admirar el jardín y disfrutar de una vista panorámica de la ciudad. 

Al escuchar el número 25, Irene levantó la cabeza y preguntó: —¿Por qué la contraseña de tu anterior teléfono era 0525?

Irene dio cuenta de aquello después de regresar de la Montaña Dongcui. 

Daniel sonrió y dijo: —Es la fecha en que fui a recogerte al aeropuerto. 

'A partir de ese momento, mi vida se ha entrelazado con la suya...' Pensó Irene. 

—Ya veo... —Dijo ella. Abrumada por la felicidad, añadió: —Deberías recordarlo. 

—¿Hay algo más que quieras decir? —Preguntó Daniel. '¿Estaría ya interesada en mí, en aquella época?' Se preguntó. 

Con una sonrisa, Irene dijo: —Mi amor, ¡te amo!

'Eso es mejor'. Pensó para sí mismo. Daniel inclinó la cabeza, besó a la mujer en sus labios rojos y dijo: —¡Yo también te quiero, cariño!

De repente, la levantó y la colocó sobre el escritorio. 

Sabiendo lo que pretendía hacer, Irene se puso roja y objetó: —Daniel, deberías aprender a controlarte. 

—¿Y qué pasa contigo? —Preguntó. 

—No he hecho nada —respondió Irene. 'No me lancé sobre ti'. Pensó para sí misma. 

Daniel le tocó la frente y dijo: —Deja de seducirme. 

Irene no dijo nada. '¡Soy inocente!' Pensó. 

Era madrugada cuando volvieron a la habitación. Daniel la colocó en la cama, cerca de su hija mayor. 

Después de bañarse, se acostó junto a la menor, y ambos se quedaron dormidos pronto. 

Cualquiera podía sentir el amor emanando de la mansión nº 9. En aquel momento, Colin estaba al teléfono con Jorge Si en el País Z. Como no podía creer lo que estaba oyendo, le preguntó: —¿Habla en serio, Tío? ¿Puede repetir eso?

Jorge colocó los documentos sobre el escritorio, con una sonrisa en la cara. Ya eran la una y media de la madrugada. Debería irse a la cama. 

—Me has escuchado perfectamente. Prepárate para hacerte cargo de las compañías en la Ciudad D y en el País Green Cold —dijo Jorge. 

'Esto significa que seré el Director General en funciones de las sucursales en el País A, en America, en el País Z, en la Ciudad D y en el País Green Cold'. Pensó Colin. 

Agachó la cabeza y se tocó la frente. No podía creerlo. 

—Debe ser idea de Daniel —dijo. 

Jorge contestó: —Yo también he tenido algo que ver. Ahora, está disfrutando de su vida con su esposa e hijas, y nos cede los negocios. —'Daniel llevará a Ire a su luna de miel pasado mañana, mientras estaré aún más ocupado'. Pensó Jorge. 

—Tío, usted ya había creado muchas compañías que cotizaban en bolsa. Después, Daniel se hizo cargo de la empresa y estableció otras dieciséis... ¡Debe haber perdido la cabeza! —'En el mundo de los negocios, tanto el padre como el hijo son ambiciosos'. Pensó Colin. 

—Noté que Daniel quería convertir el Grupo SL en un negocio familiar. Tal vez puedas sustituirlo si sigues trabajando duro... —Dijo Jorge. No estaba exagerando. Colin era casi tan competente como Daniel. 

Colin se perdió en sus pensamientos: '¿Sustituir a Daniel? ¡No tengo semejante intención!' Colin se frotó las sienes y preguntó: —¿No hay un presidente regional a cargo, en la Ciudad D? ¿Por qué me pide que lo haga yo?

—El Director General regional ha sido acusado de corrupción y sobornos, por lo que Daniel lo despidió —contestó Jorge. Ese director estaba a punto de retirarse, pero había sido descubierto, por lo que ahora tendría que pasar el resto de su vida en prisión. 

—De acuerdo, ya veo. Tío, dile a Daniel que no se moleste en transferirme las acciones. ¡Es demasiado laborioso! —Ahora, por culpa de la decisión que su primo había tomado, Colin descartó totalmente la idea de emprender su propio negocio. 

'Pero mi primo es generoso y considerado. En cuanto me permita dirigir una sucursal, me transferirá sus activos. Y después, volverá a comprarlos. Ahora, mi posición social está mejorando, y he hecho una fortuna, gracias a él'. Pensó. 

Jorge se levantó de la silla, caminó hacia su dormitorio y dijo: —Puedes hablar con él tú mismo. No interfiero en sus decisiones. 

Después de un instante de pausa, Colin dijo: —Tío, vaya a acostarse. Hablaré con él de todo esto cuando regrese de su luna de miel. 

'¿Por qué Daniel ha tomado repentinamente esta decisión? Quizás ya ha ganado suficiente dinero... Incluso si me nombra presidente en estas regiones y me transfiere todas sus acciones, Daniel seguiría siendo rico'. Pensó Colin. 

Como se había enterado de que Colin se había casado, Jorge dijo: —Debes organizar tu agenda. ¿Cuándo celebrarás tu ceremonia de boda?

'¿Mi ceremonia de boda?' Colin se mordió el labio inferior y dijo: —Todavía no lo he decidido. 

De hecho, ni siquiera había pensado en ello. 

¿De qué serviría celebrar un enlace con una mujer a la que no amaba? Una ceremonia de boda era un asunto importante. 

—Bien, entonces. No te quedes despierto hasta tarde. ¡Adiós! —Jorge no pensó demasiado en eso y colgó antes de entrar en su dormitorio. 

Colin miró por la ventana, perdido en sus pensamientos. 

Luego, marcó un número y preguntó: —¿Dónde estás ahora?

Una voz perezosa respondió: —Con mi mujer. En la cama. 

Su mirada se volvió más aguda. Colin continuó: —Hazme un favor. Ayúdame a seducir a alguien. 

El hombre al otro lado de la línea se puso serio y preguntó: —¿A quién?

Era el primer paso de Colin para jugar con fuego. —A mi esposa —contestó. 

... 

Antes del Año Nuevo, Irene y Daniel se divertían viajando durante una semana por el País C. Luego, volaron hacia Dubai, su primera parada en el extranjero. 

Aunque mantenían un perfil bajo, aún fueron fotografiados por reporteros. Sus fotos fueron ampliamente difundidas en línea. 

En un viejo bote de pesca, una mujer miraba con odio las imágenes en su teléfono. 

En una foto, Daniel estaba sonriendo mientras abrazaba a su esposa. 

La mujer en la foto había embellecido después de casarse con el hombre al que amaba. 

'¿Por qué tengo que esconderme en este apestoso bote mientras ellos muestran su afecto por todas partes?' Se preguntó. 

Había enviado a algunas personas para que arruinaran su ceremonia de boda, pero habían sido detenidas por los guardaespaldas antes de poder entrar. 

'¿Viviré aquí para siempre? No, no lo haré. Sin Irene, tal vez Daniel y yo hubiéramos vuelto a estar juntos. Yo habría sido su novia en aquella celebración inigualable. Y ahora, estaría de luna de miel con él'. Pensó para sí misma. 

Lloró histéricamente, tiró con violencia de su largo cabello y sintió un gran dolor. —¿Por qué? —Gritó. 

'Tengo que contactar a Hogin y pedirle ayuda, así como a la Gris Luna'. Siguió pensando. 

Irene y Daniel regresaron de Milán el 23 de diciembre, poniendo fin a su luna de miel. 

 

 


Capítulo 382 Un amigo es parecido a un novio


Ellos fueron a la Mansión Número 8 durante el día; y por la noche, Daniel, Irene y sus hijas se quedaron en la Mansión Lonzo para acompañar a Lola y Jorge. 

Se acercaba el día de Año Nuevo. Esta era la primera vez que Irene celebraba el Año Nuevo junto a la familia Si en lugar de hacerlo con sus padres en casa. 

Daniel entendía cómo se sentía, y por eso decidió irse del trabajo más temprano que de costumbre para estar con ella. 

Lola les dio sobres rojos a sus dos nietas y guardó el más grande para Irene. 

Se lo entregó, y como era Año Nuevo, Irene no lo rechazó sino que le dio las gracias y lo tomó de su mano. 

Por la noche, Irene se acurrucó en los brazos de Daniel mientras contemplaba silenciosamente el paisaje nocturno fuera de la ventana. 

Había un par de estrellas brillando en el cielo e Irene le susurró a Daniel al oído: —Mi deseo de Año Nuevo es dar a luz a otro bebé para ti. 

Daniel de repente envolvió sus manos alrededor de su cintura y la presionó contra la silla. —El mío también, ¡así que empecemos ahora mismo!

—...

Daniel también esperaba tener un hijo que pudiera proteger a Irene y a las gemelas cuando él no estuviera al lado de ellas. 

Después del primer mes del Año Nuevo, Daniel empezó a estar cada vez más ocupado con su trabajo. 

Irene también estaba ocupada. Su tienda abrió sus puertas a principios de año y empezó a recibir muchos pedidos. 

Todavía hacía mucho frío en febrero y Daniel, como de costumbre, llevó a Irene de vuelta a la villa. 

Sus dos hijas habían sido llevadas a la Mansión Lonzo y la villa estaba mucho más tranquila. Irene extrañaba mucho a sus hijas. 

Por otro lado, Daniel se veía diferente. Él... parecía como si estuviera un poco deprimido. 

Al entrar en la villa sintieron inmediatamente la temperatura caliente. Daniel se cambió los zapatos, ayudó a Irene a quitarse el abrigo y se lo entregó a la sirvienta. 

Después de casarse tenía que cuidar a su esposa e hijas. Sería una buena idea contratar a un par de sirvientas más para la villa. 

Daniel había seleccionado y contratado personalmente a varias sirvientas con experiencia de la empresa de servicios domésticos. 

Después de que la sirvienta se fuera, Irene rodeó la cintura de Daniel con los brazos y le dijo: —Cariño, pareces distraído. ¿Qué te preocupa?

Daniel le sonrió levemente y asintió: —Tengo que ir a un viaje de negocios. 

'¿Un viaje de negocios?'. Irene pensaba que era lo normal para un CEO como él. Sin embargo, ella nunca lo había visto... tan deprimido a pesar de que ya había estado de viaje de negocios antes durante un mes. 

Simplemente no era feliz, al menos eso era lo que ella pensaba. —¿Es difícil lidiar con eso?

Ella pensaba que esa era la única razón por la que él se sentía tan abatido. 

Daniel no dijo nada. Subió a su habitación con Irene y luego se sentaron juntos en la cama. 

—Se trata de un asunto muy problemático y supongo... que me iré dos o tres meses o tal vez incluso más. 

Antes del Año Nuevo fueron asaltados por Aitor nuevamente cuando estaban en el País O. 

En ese momento, para no asustar a Irene, Daniel le había dicho que los agresores habían sido contratados por personas con las que tenía un conflicto de negocios. 

El mes pasado, una berlina fuera de control se había estrellado contra el coche de Irene. Afortunadamente, Rio era un conductor experto y habían tomado el Bugatti Veyron que Daniel le había regalado a Irene. 

El Bugatti fue golpeado y se habría caído al río si ella no lo hubiera frenado a tiempo. 

Más tarde, Daniel descubrió que Sabina había contratado a personas para hacerlo y que ahora estaba en la sede de Gris Luna en el País Z. 

Él le dijo a Irene que el accidente había sido provocado por un conductor ebrio. 

Otro día, un asesino había acechado a Irene en un restaurante frente a su tienda. Después de que el auto de Daniel se fuera, el asesino intentó disparar a Irene. El guardaespaldas que iba detrás de ella recibió el balazo. 

Tratando de no causar pánico innecesario entre las demás personas que estaban alrededor, el guardaespaldas apretó los dientes y no dejó que los transeúntes vieran su expresión y comportamiento extraños. 

Irene había escuchado al guardaespaldas gemir en voz baja detrás de ella y cuando estaba a punto de girar la cabeza, Rio encontró rápidamente una excusa para llevarla a la tienda. 

Habían enviado a una gran cantidad de asesinos, que merodeaban por todas partes, para matar a Irene, pero Daniel también se aseguró de mandar suficientes guardaespaldas encubiertos para protegerla. 

De todas formas, esta no era una solución permanente. La única manera de ayudar a Irene a deshacerse de una vez por todas de este peligro era matar a Aitor. 

El sistema de seguridad pública en el País Z era un desastre total y Aitor tenía buena relación con las personas poderosas de esa localidad. 

¡Por eso Aitor podía actuar de manera tan negligente y sin obedecer a la ley! 

Ningún oficial se atrevía a sancionarlo mientras sus acciones no tuvieran un mayor impacto. 

Daniel ya había comenzado a contactar con personas poderosas y también había enviado a muchos agentes de la policía del País C para investigar cuán poderosa era la Gris Luna. Esa mañana también formó oficialmente un cuerpo especial que le hiciera frente a la banda. 

—¿Te vas a ocupar de... la nueva sucursal de la compañía? ¿Por qué tienes que quedarte tanto tiempo esta vez? —Irene se sintió un poco triste cuando escuchó que Daniel la iba a dejar sola tanto tiempo. 

Daniel la miró por un largo rato, pero al final decidió no decirle nada. Fijó su mirada en su cabello y dijo: —Sí, necesito arreglar algunos asuntos de la compañía y es un poco complicado, pero trataré de regresar lo antes posible. 

Irene no quería que la dejara. Lo rodeó con los brazos y dijo: —¡No quiero que me dejes! ¿No puedo ir contigo?

Ella ya estaba acostumbrada a estar con Daniel y ahora que escuchó que tenía que irse por tanto tiempo, comenzó a sentirse cada vez más triste. 

Daniel también lo estaba, pero para que ella pudiera ser feliz el resto de su vida, tenía que mostrarse insensible en esta ocasión. 

—No puedes venir conmigo en esta ocasión porque tengo muchas cosas que hacer. —Él la rechazó con determinación porque no quería ponerla en peligro mientras ella estuviera con él todos los días. 

Era la primera vez que Daniel la rechazaba de esa manera e Irene se sintió tan triste que sus ojos se enrojecieron y se llenaron de lágrimas. 

—¡Entonces vete! —dijo Irene. 

Dejó de abrazar a Daniel y caminó hacia el baño para secarse las lágrimas. 

Daniel la tomó de su mano y la llevó de nuevo a sus brazos diciendo: —¡Ire, escúchame!

Pensó que si esta vez todo iba de acuerdo con su plan, en el futuro la llevaría con él a donde ella quisiera. 

Pero si fracasaba... ¡No! ¡No podía permitirse fracasar! 

Malhumorada, Irene se apoyó en su hombro y dijo: —¡No quiero que me dejes sola tanto tiempo! ¿No nos extrañarás a mí y a las niñas?

Daniel sonrió, le acarició la cara con la palma de la mano y dijo: —¡Te voy a extrañar muchísimo!

—¡Todos sois pesados! Bill se fue el mes pasado, ¡y ahora tú también te vas! ¡Ay! —dijo Irene. Irene había visto a Bill irse el mes pasado. Dijo que quería hacer negocios con Daniel en el futuro y para continuar sus estudios optó por ir a una universidad de economía y administración. 

Daniel levantó la barbilla e hizo que ella le mirara a los ojos. Después le preguntó: —¿tiene Bill la misma importancia que yo para ti?

Después de escucharlo ella pensó que si se atrevía a decir que sí, él la castigaría severamente, así que contestó: —¡No! ¡Un marido es diferente de un amigo!

—Un amigo es similar a un novio. ¡No lo vuelvas a llamar 'amigo'!

—... —¡Ese no era el quid de la cuestión! "Cariño, puedes relegar los asuntos de la compañía a otros. Después de todo tenemos mucho dinero ahora, más de lo que nunca necesitaremos; no necesitas ganar más... —El padre de Irene le había dado seis cajas llenas de efectivo. Ella todavía las mantenía en la caja fuerte del estudio porque no había tenido la oportunidad de gastar ni un centavo. 

¡Daniel había conseguido ocultarle a Irene sus verdaderos motivos! 

Ella estaba locamente enamorada de él y vivía feliz todos los días, y casi se había olvidado del asunto de Aitor. 

Pensó que Daniel realmente iba a ocuparse de su negocio. 

Esto era lo que él esperaba que creyera después de terminar de hablar con ella. Esperaba que a la larga Irene se librara de sus pesadillas y, con suerte, nunca más recordaría ninguna experiencia desagradable. 

 

 


Capítulo 383 Malas noticias de los Estados Unidos


Daniel Si sacudió la cabeza y le dijo a Irene: —Ire, esta vez el dinero no bastará. Tengo que resolver este problema personalmente. 

—¡Muy bien! —Ella comprendía que, después de todo, Daniel era el presidente de la compañía y que a veces tenía que tratar con sus negocios personalmente. —¿Cuándo se supone que debes partir?

—Pasado mañana. 

Irene, sorprendida, dijo: —¿Pasado mañana? ¿Tan pronto?

—Sí, pero por favor no salgas de casa en mi ausencia. Mientras no esté aquí, puedes quedarte en la mansión o irte con nuestros padres. —No quería que su mujer se quedara sola cuando él no estaba cerca. 

Irene sabía que los padres a los que él se refería eran Luna y Samuel, así que asintió y respondió: —Cuando sienta que te extraño, me quedaré en la mansión, y cuando no lo haga, ¡me iré con mis padres!

Daniel frunció el ceño y le advirtió: —¿Cómo te atreves a no extrañarme en todo momento?

Ella hizo un puchero y dijo: —Todo depende de ti. ¡Si me haces enojar, entonces no te extrañaré! Pero si no lo haces, te echaré de menos todos los días que estés ausente. —De modo que todo dependía de Daniel. 

Él le pellizcó la nariz con amor y dijo: —¡Pequeña traviesa!

—¡Nunca seré una señora! —Irene nunca dijo que lo sería. 

—Así es, nunca serás una señora, ¡pero al menos siempre serás mi pequeña hada! —De repente él la atrajo hacia él, y la inmovilizó en la cama debajo de su cuerpo. 

Irene lo rechazó, y trató de alejarlo, y le dijo: —Siempre dices que soy tu hada, ¡pero nunca te he podido hechizar!

—Ya me has hechizado sin necesidad de hacer nada. Sabes lo que pasaría si alguna vez intentaras hechizarme... —Después de decir eso, Daniel acercó sus labios a los de ella. 

—¡Guau, eres un granuja! —dijo ella. 

—Sí, lo soy; y este granuja quiere un beso. Cariño, ¡bésame!

Irene se echó a reír y preguntó: —Daniel, ¿por qué actúas de manera tan descarada todo el tiempo?

Él besó sus labios rojos y respondió: —Si no actuara así, ¿cómo podría besarte?

Después de pronunciar esa palabras, ya no le dio ninguna oportunidad de prolongar la discusión. ¡Tenía que poner manos a la obra si querían tener otro hijo, un varón! 

El tiempo voló con premura, y pronto llegó el momento de que Daniel se tenía que ir. Irene lo miró y le dijo: —Cuídate mucho. —Con el objetivo de engañar a todos y evitar que siguieran sus huellas, Daniel había comprado primero un boleto para los Estados Unidos. Su plan era que, después de aterrizar allí, abordaría un jet privado y posteriormente volaría hacia el País Z, su verdadero destino. 

Él simplemente respondió—. Está bien. 

—¡Papá, te prometo que me portaré bien en el jardín de niños!

—¡Yo también! —dijeron las gemelas. Aunque querían llorar, no lo hicieron, porque no querían que su papá se sintiera triste, de modo que contuvieron sus lágrimas frente a Daniel. 

Él tomó a sus hijas de brazos de Lola y Jorge, las besó y les dijo: —¡Buenas chicas! ¡Vosotras dos se quedaréis en casa y cuidaréis de vuestra mamá mientras yo no esté! ¿Está bien?

—Sí, papi. 

—Bien. 

Irene miró a su esposo con ojos confusos y se preguntó: '¿Acaso Daniel me cree más débil que las niñas?', pero teniendo en consideración que él ya se iba, pensó: 'No discutiré con él ahora'. 

Daniel les devolvió las gemelas a sus padres. No estaba acostumbrado a decir adiós. Cuando se disponía a hablar con Gonzalo y con Gerardo, Lola tomó su mano y dijo: —Hijo, cuídate. 

Lola sabía el verdadero destino de Daniel, y quería que estuviera a salvo. 

Él la abrazó y dijo: —Sí, madre, lo haré. 

Daniel siempre estaba discutiendo con sus padres, Lola y Jorge, pero el dicho que reza 'la sangre es más espesa que el agua' parecía ser más adecuado que nunca en esa situación. 

Al ver a Gerardo y Gonzalo junto a sus padres, Daniel les dio unas palmaditas en los hombros y les dijo: —Cuidadlos bien. 

Ambos comprendieron a lo que se refería. 

Gerardo le devolvió la palmadita y le preguntó: —¿Por qué nos ves como extraños? Irene es mi hermana, y las gemelas son mis sobrinas. 

Gonzalo sonrió de manera casual y dijo: —Si no confías en nosotros, ¡regresa pronto y protégelos tú mismo!

Ambos hombres intercambiaron miradas, y Daniel sonrió y asintió. 

Después, mientras le decía adiós con la mano al grupo entero, dijo: —Muy bien, todos regresad a casa ahora mismo. —Entonces les dio la espalda y se marchó. 

Mirando la espalda de Daniel, Irene no pudo controlarse más. Con los ojos llenos de lágrimas, corrió hacia él. 

—¡Daniel! —le gritó cuando este ya estaba en el control de seguridad. 

Al escuchar su voz, él se dio la vuelta y la tomó en sus brazos. 

Su mente estaba lleno de pensamientos alegres mientras tomaba a su encantadora esposa, o más bien a su encantadora hada, en sus brazos. 

—Daniel, ¡quiero ir contigo! —sollozó ella mientras le decía lo que tenía en mente. 

Él le sonrió y, levantándole la barbilla e ignorando a los presentes, la besó. 

Dos minutos más tarde, él continuó con sus planes sin vacilar, e Irene siguió llorando... 

Lola se le acercó, la abrazó, y le dijo: —Vamos, vayamos a casa ahora —pero Irene negó con la cabeza, porque no quería irse. 

—No seas tonta, podéis tener videollamadas. Tienes un teléfono, ¿no es cierto?

Irene asintió, luego se limpió las lágrimas de la cara y salió del aeropuerto junto con su familia. 

Sin embargo, esa misma tarde, al llegar a la Mansión No. 9, comenzó a llorar de nuevo, por lo que sacó su teléfono y llamó a Daniel, pero al parecer su teléfono estaba apagado. Sólo habían pasado unas pocas horas desde su partida, y ella pensó que él todavía debía estar en el avión. 

Le resultaba imposible estar en esa casa sin su esposo, así que regresó a su propia mansión. 

A medianoche, Daniel le envió un mensaje que decía—. Cariño, he llegado. 

Irene no había sido capaz de conciliar el sueño, y lo llamó de inmediato para decirle: —¡Cariño, te extraño!

—Yo también...

... 

Durante las horas siguientes estuvieron hablando por teléfono, y ninguno de los dos quería colgar. 

A las dos de la mañana, cuando Daniel llegó a su mansión en el extranjero, dijo: —Ire, ve a dormir. Yo necesito tomar un baño. 

—Está bien, entonces, llámame mañana. 

—Sí, lo prometo —después de prometerle que la llamaría, Irene colgó. 

Al día siguiente, Irene se mudó a la Mansión Lonzo, porque en la suya no había rastro de Daniel. 

Una vez ahí, se sentía segura sólo si estaba en la habitación de Daniel. 

Durante su primera semana de ausencia, él la había llamado todos los días, pero en las semanas subsiguientes, la llamaba cada vez con menos frecuencia, y ella no sabía si algo malo estaría pasando. Pero como tampoco quería molestarlo, también se abstuvo de llamarlo con demasiada frecuencia. 

A mediados de marzo, una mala noticia llegó de los Estados Unidos. Se decía que la mansión de Daniel había sido atacada con bombas y que él no había podido escapar... 

Sally había conducido apresuradamente hasta su mansión y le había dado las terribles noticias. 

En ese momento, Irene se encontraba cocinando huevos para las gemelas, pero cuando escuchó aquella noticia, su rostro se puso pálido en un instante y su corazón se llenó de pesar. Ella dejó caer una olla al suelo, pero afortunadamente sólo contenía agua fría y nadie resultó herido. 

El agua salpicó todo el suelo y los huevos se hicieron añicos. 

Irene estaba hecha un lío, y sus oídos resonaban con fuerza debido al shock que la noticia le había causado. No podía oír nada. 

Entonces miró a Sally, quien caminaba inquieta de un lado para otro. Podía ver que sus labios se movían, pero era incapaz de escuchar una sola palabra. 

Más tarde, después de que Jorge recibió una llamada de Martín, él bajó las escaleras y descubrió que Irene estaba tendida en el suelo, pues se había desmayado. 

 

 


Capítulo 384 Ire está embarazada


En el Hospital Privado Chengyang

Gonzalo Si se quitó el estetoscopio y le preguntó a la gente reunida en la sala de examinación: —¿Ire recibió malas noticias?

Sally Si movió la cabeza afirmativamente. 

—Al recibir esa mala noticia, la adrenalina se precipitó por todo su cuerpo y le causó una severa vasoconstricción. Como resultado, el flujo de sangre oxigenada a su cerebro se redujo, y...

Gerardo Shao lo interrumpió con frialdad y le dijo: —¡En español, por favor! ¡Ve al grano!

Él se encontraba en el hospital porque quería hablar con Gonzalo sobre Daniel antes de irse a trabajar. Ahí, había recibido una llamada de Jorge Si, pidiéndole que le dijera a Gonzalo que preparara su equipo porque Ire llegaría al hospital muy pronto. 

Gonzalo dijo—. ... No te preocupes por eso, simplemente se desmayó. 

Todos se sintieron aliviados después de escucharlo. 

Con la mano en la barbilla y perdido en sus pensamientos, continuó—. sin embargo, todavía necesito hacerle algunas pruebas —lo que hizo que se volvieran a preocupar. 

Él encendió una máquina de su equipo médico y comenzó a hacerle una prueba de ultrasonido Doppler a color. 

Transcurridos tres minutos, apagó el dispositivo y los miró dejando ver una brillante sonrisa en su rostro, y entonces dijo: —¡Tengo buenas noticias que darles!

Perplejos, todos se preguntaban por qué estaba tan feliz... 

—¡Un sobrino o sobrina viene en camino! ¡Daniel tendrá otro hijo! —Al escuchar eso, todos se llenaron de alegría, con excepción de Sally, quien después de romper en llanto, dijo: —Es una pena que Daniel no esté aquí para atestiguar este momento...

Irritado, Jorge miró a su hija y dijo: —Sally, ¿de qué diablos estás hablando? Para empezar, ¿por qué se desmayó Ire?

De camino al hospital, él se había olvidado de preguntarle a su sollozante hija qué le había pasado a Ire, ya que estaba demasiado ocupado manejando. 

Sally lo miró y con voz ahogada dijo: —Papá, ¿acaso no sabes lo que pasó?

Jorge de repente tuvo un mal presentimiento y preguntó: —¿Qué diablos pasó?

—Daniel ... murió asesinado... con una bomba. Guau... Aún no puedo creerlo... —gritó Sally. Gerardo la envolvió entre sus brazos y le secó las lágrimas. 

Jorge ahora entendía por qué Irene se había desmayado, y preguntó con impaciencia: —¿Cómo lo sabes?

Ella fijó los ojos en su padre y, sin dejar de llorar, dijo: —Estaba en las noticias. —Ella había escuchado las noticias mientras hacía las compras en el centro comercial. Presa del pánico, se había dirigido inmediatamente a la Mansión Lonzo. 

Para ese momento, esa noticia ya se había esparcido como reguero de pólvora. ¡Daniel Si, una leyenda en los círculos de negocios, había muerto a una edad muy temprana! 

Jorge suspiró, y después de mirar a su alrededor con atención, les habló sobre la conversación que había tenido con Martín un poco más temprano. Él dijo: —Ese hombre no era Daniel, tu hermano aún está vivo. 

Él había recibido una llamada telefónica en la que le habían informado sobre lo que había sucedido con Martín, quien estaba con Daniel cuando sucedieron los hechos. 

Sally dejó de llorar y, mientras veía a su padre con la mirada perdida, dijo: —¿Qué? ¿Es eso cierto? ¿Papá?

Él asintió con la cabeza y la miró con seriedad, y luego dijo: —¿Cómo pudiste actuar tan estúpidamente? Deberías agradecer a Dios que Ire y su bebé nonato están bien, o de lo contrario, tú habrías sido la culpable. 

Sally agachó la cabeza y luego se acercó a Gerardo. 

—¡Enviad a Ire a la sala de recuperación ahora mismo! —les dijo Gonzalo a las enfermeras mientras apagaba el equipo. Gerardo recargó a su esposa contra su pecho y caminó hacia la sala con ella, pero sin consolarla. 

Después de entrar en dicha sala, Gonzalo le administró a Irene un goteo intravenoso. Samuel entró llevando en sus brazos a Félix shao, seguido de Luna Bo y de Lola Li y las gemelas. 

—Jorge, ¿qué le pasó a Ire? —preguntó ansiosamente Lola. '¿Por qué fue enviada al hospital mientras yo arreglaba a las gemelas en el piso de arriba?', pensó ella para sí misma. 

Al llegar al hospital, se reunió con los Shao en la recepción. Ellos también se habían enterado de las últimas noticias. 

Jorge intentó consolarla y dijo: —Tómalo con calma, también hay buenas noticias: Irene está embarazada de nuevo. 

Gonzalo miró a Irene, quien permanecía en coma en la cama de la sala, y, mientras asentía con un suspiro, dijo: —¡Ya tiene dos meses de embarazo! —'¡Ire es una mujer sumamente descuidada! ¿Cómo pudo no haberse dado cuenta después de ya haber estado embarazada antes?', pensó. 

Luna se sintió aliviada y dijo: —¡Oh, cielos! ¡Estaba muy preocupada por ella!

—Llegamos al hospital sin siquiera haber bañado a las gemelas. Afortunadamente, son buenas noticias —dijo Lola. Cuando Lola, aliviada, soltó a las niñas, ellas corrieron directamente hacia su madre, y cada una tomó una de sus manos. 

Después de escuchar que su madre estaba embarazada, Melania preguntó con curiosidad: —Abuela, pronto tendremos un nuevo amigo, ¿verdad?

Ella sabía que si su madre estaba embarazada pronto llegaría un bebé. 

Lola les dijo alegremente: —¡Tendrás otra hermana o hermano menor!

Cuando se enteraron de que iban a tener nueva compañía, las gemelas se miraron entre sí con la emoción brillando en sus grandes ojos. ¡Esa era una gran noticia para ellas! 

Entonces bailaron alegremente, celebrando y regocijándose por lo que habían oído. 

Samuel le preguntó a Jorge si había oído hablar sobre las noticias recientes, porque en su camino al hospital había recibido muchas llamadas preguntando por Daniel. 

Jorge lo invitó a salir, luego entraron en una habitación vacía y cerraron la puerta. 

Entonces le dijo: —Nada de lo que se dice es verdad, el hombre que murió en la explosión no era Daniel. Él se encuentra en el País Z en estos momentos. 

—Ya veo, pero entonces, ¿qué está pasando en el País Z? —preguntó Samuel. Al conocer la razón por la que Daniel había salido en ese viaje de negocios, Samuel le había prometido que no le diría nada a Ire para que ella no se preocupara por él. 

—Con la ayuda de la fuerza policial enviada por el País C, Daniel y Martín lograron colarse en el cuartel general de Gris Luna con sus fuerzas especiales. 

Daniel no había podido localizar a Aitor, y planeaba infiltrarse en la pandilla disfrazado si no lograba encontrarlo a tiempo. 

De vuelta en el corridor de paciente del hospital, Samuel, sumido en sus pensamientos, dijo: —Parece que todo está saliendo bien. 

—Sí. Tenemos que esperar noticias sobre ellos. Personalmente iré allí si todavía no hay pistas —respondió Jorge. 

—Será mejor que no lo hagas, debemos esperar a que nos de instrucciones. Pero si aún quieres ir allí, al menos avísale con anticipación para asegurarte de que no le causarás problemas —dijo Samuel. 

—Tienes razón. 

Después de hablar un poco más, volvieron a la sala. 

Irene acababa de despertar y Sally se encargó de informarle sobre lo que había ocurrido en realidad. Al descubrir la verdad, Irene se sintió muy aliviada. 

Jorge le dijo: —Tienes que actuar como si él estuviera muerto durante los próximos dos días. 

Más tarde, alguien le preguntó a Jorge: —¿Por qué no hubo un funeral para Daniel?

Con el ánimo decaído, él respondió: —Como no vimos el cuerpo de mi hijo, teníamos esperanzas de que aún estuviera vivo. 

Sin embargo, todo el mundo pensaba que él se rehusaba a aceptar la verdad y que se estaba engañando a sí mismo. 

A finales de abril, el clima se volvió más cálido y las flores estaban en plena floración. Irene se tocó la parte inferior del abdomen y fijó sus ojos cariñosos en las dos niñas que miraban la televisión. 

El día anterior, había recibido la primera llamada de Daniel después de que desapareciera durante medio mes. Ella le dijo que estaba embarazada nuevamente, y que lo esperaría en casa, sin embargo, en los días siguientes volvió a perder completamente el contacto con él. 

Llegó mayo y ya habían pasado cuatro meses desde que Irene quedara embarazada. Había ganado algo de peso porque recibía buenos cuidados, y cada vez se hacía más evidente que estaba embarazada. 

A mediados de mayo, se celebró la fiesta de cumpleaños de Sally en la Mansión No. 8. 

Ese día, las cuatro familias estaban reunidas para celebrar un aniversario más de Sally. 

 

 


Capítulo 385 Se lo vio cubierto en llamas


Milanda llevaba ya un buen rato viviendo con Samuel. Cuando se enteró de que Vicente Shao y Violeta Yang se iban a quedar a dormir en el piso de arriba, ella dijo: —Volveré a casa mañana. 

Debido a que la puerta estaba abierta, Gerardo lo escuchó todo y, mientras salía de su habitación con su hijo adormecido en sus brazos, preguntó: —Bisabuela, ¿por qué de repente decidiste irte a casa?

Con una sonrisa en su rostro, Milanda le dijo: —He vivido aquí durante meses. Creo que es hora de que regrese a la casa vieja. 

—Está bien, mamá, pero primero te veré en tu habitación —dijo Vicente, quien caminó a su lado. 

Mientras él preparaba un poco de agua para Milanda, Irene llamó a la puerta y entró. Cuando vio a Vicente acarreando agua del baño, pensó en aquella vez en que Daniel había lavado los pies de la bisabuela. 

—Abuelo, por favor, déjame lavar los pies de la bisabuela —dijo. 

Milanda inmediatamente agitó su mano y dijo: —No, ahora estás embarazada. Mejor ven a sentarte junto a mí. 

Vicente dijo: —Madre tiene razón, Ire. Déjamelo a mí por ahora. 

—¡Yo puedo hacerlo abuelo! ¿Qué tal si me siento en la silla y lavo sus pies desde allí? —dijo ella mientras tomaba el taburete en el que Milanda solía sentarse, y luego lo colocaba delante de ella. 

Con Irene siempre era necesario llegar a un acuerdo porque nunca se daba por vencida. 

Después de que Irene le lavara los pies a Milanda, Vicente no salió de la habitación sino hasta que hubo tirado el agua. 

Después de meterla debajo de la delgada manta, Irene se sentó cerca de la cama y le dijo: —Bisabuela, no pases frío. 

—Lo sé, mi niña. Pero tú estás embarazada, así que por favor regresa a tu habitación y descansa. Debes cuidarte bien mientras Daniel no esté cerca de ti. —Milanda le tomó la mano y la empujó suavemente. 

Irene asintió y dijo: —Así lo haré, bisabuela. ¡Buenas noches!

—¡Anda, vete a dormir! —le respondió. 

Irene salió de la habitación y volvió a la suya. 

Debido a que estaba embarazada, Lola les había pedido a las gemelas que se acostaran con ella y con Jorge para que pudiera dormir mejor por la noche. 

Mirando la habitación vacía, Irene se dio unas palmaditas en la cintura debido a un ligero dolor, y luego sacó su teléfono. Después de vacilar por unos instantes, finalmente decidió llamar a Daniel. 

Estaba preocupada porque él no la había contactado en mucho tiempo. 

Sin embargo, su teléfono estaba muerto. 

Sus ojos se pusieron rojos por la tristeza, ya que lo extrañaba mucho... 

Al día siguiente, Milanda se fue a la casa vieja junto con Vicente. Después de verlos partir, Irene le pidió a Rio que la llevara a su tienda. 

Después de descubrir que estaba nuevamente embarazada, ella se había convertido en el centro de la atención de las familias Si y Shao, y apenas le permitían salir de casa. 

Cuando se dio la vuelta, tal como lo había anticipado, notó que la seguían varios coches. 

Cuando salió del auto, varios guardaespaldas corrieron hacia ella y caminaron para protegerla. 

No sabía lo que estaba pasando, y al preguntarle a Daniel al respecto, este le había dicho que era demasiado peligroso para ella salir sola cuando él no la acompañaba. 

Ella suspiró, y luego entró en la tienda. 

Después de dos horas salió de ahí, pero cuando estaba a punto de abordar el auto, sin querer vio un gran cartel al otro lado de la calle con muchas fotos. Aparte de las fotos, en dicho cartel había un gran titular que decía—. Daniel está vivo, y rodeado de hermosas mujeres. ¿Por qué se da la vida de un playboy a pesar de estar casado? ¿Es porque su esposa está embarazada? ¿O es porque ya se aburrió de la Srta. Irene? ...

'El hombre en esas fotos es de hecho Daniel, pero sale con diferentes mujeres en cada una de ellas', pensó. 

Su rostro se puso pálido y continuó reflexionando: '¿Qué estás haciendo, Daniel?'

De repente, una voz llegó hasta sus oídos: —¡Mira, ahí está la Sra. Si!

—¡Date prisa, síguela!

En poco tiempo se encontró rodeada de reporteros antes de que pudiera tener la oportunidad de entrar al auto. 

Sin embargo, Irene estaba fuera de su alcance, ya que los guardaespaldas que estaban delante de ella formaron una barrera de protección. 

—Sra. Si, ¿es verdad lo de la infidelidad del Sr. Si?

—¿Cuál es su opinión al respecto?

—¿No le duele que su esposo la haya engañado estando embarazada?

—...

Las preguntas salían volando una tras otra de la boca de los reporteros, pero Irene se sentía perdida. 

Rio cerró la puerta después de que ella subiera al asiento trasero, y luego arrancó el auto. 

Sin embargo, el automóvil no podía moverse porque estaba rodeado de demasiados periodistas. 

Más guardaespaldas salieron de los autos que venían detrás de ellos e intentaron dispersar a la multitud de reporteros que rodeaban al Bugatti Veyron, pero ellos se negaban a moverse, porque no habían obtenido ninguna noticia nueva de Irene. 

Para tratar de obtener una entrevista con ella, incluso golpearon la ventana del auto. 

El coche no se podía mover. Irene respiró hondo y abrió la ventana, y en un instante fue bombardeada con innumerables preguntas. 

Mirando a las cámaras con una leve sonrisa dijo: —Nadie conoce a Daniel mejor que yo. No es el tipo de persona que ustedes creen. Como CEO del Grupo SL, a menudo asiste a diferentes eventos, y es común verlo aparecer en compañía de diferentes mujeres. Pero no lo olviden, ellas sólo le hacen compañía, ¡y de ahora en adelante espero que dejen de interpretar las cosas de manera perversa y equivocada, y empiecen a mostrar algo de respeto hacia mí!

Sus últimas palabras eran obviamente una advertencia. Aunque ellos sabían exactamente lo que había querido decir, procedieron con más preguntas. —Hace unos días el Sr. Si tuvo un accidente y se lo vio cubierto en llamas, pero ahora parece que se está entregando a un estilo de vida disipado con diferentes mujeres hermosas. ¿Qué es lo que sucede con el Sr. Si?

—También he escuchado sobre eso. Igualmente se dice que no se le ha visto en el País C en mucho tiempo. Sra. Si, ¿sabe lo que está pasando con él?

... 

Irene estaba muy molesta. 'Yo soy la más ansiosa por saber qué está pasando con él', pensó. 

Cambiando la expresión en su rostro, de manera decisiva y asegurándose de que todos pudieran escucharla, respondió: —¡Como reporteros deberían ser más responsables respecto a lo que sale de su boca! ¿Qué demonios quieren decir con 'entregarse a un estilo de vida disipado'? Según la ley, a eso se le llama difamación. ¿Cómo se atreven a calumniarlo? ¿Acaso no temen su venganza?

Se trataba de una transmisión en vivo, y un hombre que se encontraba en el vestíbulo de un hotel en el País Z la estaba viendo, sumido en sus pensamientos. 

'Mi niña pequeña finalmente ha crecido. Ya sabe cómo amenazar a las personas basándose en la ley y en mi estatus'. 

Oyó los pasos de alguien que se aproximaba rápidamente, y después de ser alcanzado, escuchó: —Se dirige hacia allá en este momento. ¡Date prisa, tenemos que seguirlo!

Daniel le lanzó una última mirada a Irene, y luego corrió hacia la salida de emergencia. 

'Mi plan era tener éxito, pero en este momento tan crítico me tenían que fotografiar unos paparazzi. Ahora Aitor Gong ya sabe que sigo vivo, y es posible que todos mis esfuerzos hayan sido en vano... Necesito alterar mi apariencia', pensó. 

Finalmente, Irene logró dispersar a los reporteros con la ayuda de sus guardaespaldas. 

Después de que el Bugatti se fuera, los reporteros dieron nuevas cuentas de los eventos recientes y dijeron: —Esta es una transmisión en vivo. La Sra. Si acaba de irse, y posiblemente todo lo que ella dijo se debe al ciego amor que le profesa a su esposo o no fue más que una mera actuación. La verdad tendrá que esperar para ser aclarada por el propio Daniel Si. 

Irene vio las noticias en la televisión y se rió fríamente de los estúpidos periodistas. '¿Aclarar la verdad? ¡Eso es ridículo! Ahora necesito ayudar a Daniel a deshacerse de los molestos medios en lugar de tratar de descubrir la verdad. ¿Acaso no hay estrellas de cine en el País C? ¿Por qué siempre tienen que centrarse en Daniel? ¡Oh ya entiendo! Es porque él es una figura púbica. Lo ayudaré esta vez, pero cuando vuelva tendrá que recompensarme', pensó. 

 

 

 

 

 


Capítulo 386 Estamos enamorados


'Además, le pediré que me cuente con lujo de detalles lo que ha sucedido en todo este periodo'. 

Irene retwitteó las noticias bajo el título "¿Amor ciego? ¿Una actuación? Se equivocan, y puedo decir con toda confianza que estamos enamorados. 

Después se desconectó de Twitter. 'Sólo espero que Daniel no me haga quedar mal más adelante', pensó. 

Cuando llegó a casa, volvió a entrar a Twitter y descubrió que su publicación estaba abarrotada de comentarios, el principal de los cuales provenía de un usuario llamado Bilbo, el cual decía—. Sra. Si, la he seguido desde antes de que se casara con el Sr. Si. Hace cuatro años que apareció por primera vez ante una cámara, y en aquel momento, el miedo y la confusión podían leerse fácilmente en sus ojos, pero ahora exuda confianza en sí misma y se la ve más fuerte. No creo que mienta. ¡Mis mejores deseos para usted y para el Sr. Si!

El segundo comentario era de un usuario de Twitter de nombre Doug, el cual decía. —¡La Sra. Si no se deja manipular por nadie! ¡Formidable! Tengo fe en su amor. 

El tercero era de Greg y decía: —Se puede ver cuán fuerte es el amor que le tiene el Sr. Si a la Sra. Si con sólo recordar su ceremonia de boda. ¿De qué demonios están hablando esos vulgares paparazzi?

... 

Casi todos los comentarios populares estaban de su lado. 

Por supuesto, también existían algunas comentarios en contra. Por ejemplo, había uno que decía: —Daniel es un marido infiel. Es una tontería que él se entregue a la disipación fuera de su hogar cuando su esposa está embarazada...

Antes de que ella se lanzara a defenderlo, las fans femeninas de Daniel ya habían publicado sus comentarios y atacaron a quienes habían comenzado a hablar mal de él. 

Más tarde, Sally también publicó en Twitter: —Nadie puede juzgar el amor puro e inquebrantable que existe entre mi hermano y mi cuñada. —'Su privacidad no debería ser expuesta al público de esta manera. Los reporteros son los únicos culpables', pensó Sally. 

Aunque ella no había sido la primera en comentar, su comentario ya estaba entre los primeros cinco en tendencias debido a que era la hermana de Daniel. 

Miles de personas habían respondido a dicho comentario. Por ejemplo, un usuario de Twitter llamado RoyBatty le respondió: —¡La hermana del Sr. Si tiene todo mi apoyo! Si los reporteros tienen tanto tiempo para dedicarse al chisme, deberían dedicarle más tiempo a cubrir las noticias sobre los más necesitados. 

Otro usuario llamado Regis respondió: —Fuimos testigos de su amor al ver por televisión su incomparable boda. Todo esto no son más que pequeñas triquiñuelas por parte de los reporteros. 

Uno más llamado Candy12, respondió: —Aunque creo en lo que la Sra. Si dijo, espero que el Sr. Si evite en el futuro ser fotografiado en situaciones comprometedoras. 

... 

Irene pasó toda la tarde leyendo comentarios y mensajes privados, y aún tenía muchos sin leer. 

Ella pensó: 'Tengo que admitir que Internet es realmente poderoso'. 

Estrella la llamó y le dijo: —Ire, ¿qué está pasando? ¿Estás bien?

—Estoy bien, Estrella. No te preocupes por mí —respondió Irene. Lola ya había entrado y la había estado consolando por un rato mientras leía los comentarios. 

Estrella, quien estaba a favor de Daniel, dijo: —Ire, Daniel no es como ellos dicen. Tienes que creer en él. Además, ahora estás embarazada y enfadarte no es bueno para el bebé. 

—Lo sé, Estrella. ¿Cuándo es la fecha programada para que des a luz? —le preguntó Irene. Ella sabía lo que tenía que hacer, y había decidido escuchar la explicación de Daniel cuando él regresara. 

Estrella se tocó su enorme vientre y, con una leve sonrisa en la cara, dijo: —En una semana. 

—Ambas debemos cuidarnos bien —dijo Irene, quien había decidido mantener el buen humor por el bien del bebé. 

—Así será —respondió Estrella. 

Después de colgar, recibió otra llamada, esta vez de parte de Valentina, la cual le dijo que Martín le había dicho que Daniel no podía ponerse en contacto con ella porque en ese momento se encontraba en un lugar donde no había señal telefónica, y porque temía que pudieran rastrear su ubicación. 

Irene no tenía idea de que Martín hubiera estado con Daniel todo ese tiempo. 

Valentina también le dijo que Daniel se sentía muy culpable por su ausencia durante su embarazo, y que él le explicaría todo después de que regresara. 

'¿Entonces Daniel no está en un viaje de negocios? ¿Por qué tiene miedo de que su ubicación sea rastreada?', se preguntó. 

Ella comenzó a sentirse preocupada por todo ese asunto. Después de meditar un rato, llamó a Jorge y le preguntó: —Papá, ¿qué diablos está haciendo Daniel en los Estados Unidos?

Después de una breve pausa, él dijo: —Ire, no pienses demasiado en eso. Él tiene sus razones para no decirte todo lo que pasa. 

—No estoy pensando demasiado en ello. Cuando se fue, me dijo que salía en un viaje de negocios, pero ¿por qué está ahora con Martín? ¿Y por qué no quiere que descubran su paradero actual? —preguntó. 'Ya sé que Bill decidió entrar en el mundo de los negocios, pero nunca escuché que Martín tuviera intención de hacerlo también', pensó para sí misma. 

Jorge no quería mentirle, así que dijo: —No conozco todos los detalles. Tal vez su socio tiene miedo de que se filtre cierta información comercial confidencial. ¿Quién sabe?

—Bueno, está bien, entiendo. Quizá tengas razón. ¡Gracias papá! —dijo Irene. Esa explicación parecía razonable. 

—Hazle saber al chef si quieres comer algo especial para la cena. No pienses demasiado en esto, Daniel es capaz de lidiar con cualquier problema. Sólo confía en él, ¿de acuerdo? —dijo Jorge. 

—Lo haré, papá. ¡Adiós!

—Adiós. 

Después de colgar, Irene se sintió adormecida, y como había jugado en su teléfono toda la tarde, decidió tomar una siesta. 

No se despertó sino hasta que ya había anochecido, cuando Lola llamó a su puerta para pedirle que bajara a cenar a la planta baja. 

En una base secreta en el País Z

Daniel permanecía sentado en una silla. Martín le trajo un vaso de agua y le dijo: —Nos han descubierto. 

—¡Sí, malditos reporteros! —dijo Daniel furioso, luego se rascó la cabeza con impaciencia y bebió el agua. 

Había resistido el impulso de ponerse en contacto con Irene muchas veces, ya que temía que su voz hiciera vacilar su determinación. 

En esta ocasión, la había visto en una pantalla, y de repente no podía concentrarse. De pronto sentía la necesidad de volver al País C. 

Martín le dio una palmadita en el hombro y dijo: —Aitor Gong es un tipo astuto. Por el momento hay que tomar las cosas con calma. 

'¿Tomar las cosas con calma? ¿Cómo podría tomar las cosas con calma? Ire está embarazada, y yo no estoy allí por si me necesita', pensó Daniel. 

En ese momento, tuvo un arranque de furia, así que se levantó de su silla, salió al exterior y dijo: —Tengo que volver al País C. 

Martín lo detuvo de inmediato y dijo: —Si vuelves ahora, Aitor encontrará la oportunidad de vengarse de ti una vez que lo descubra todo. 

Cuando descubriera que Daniel estaba en el País Z con su gente, Aitor no se quedaría quieto esperando a que le llegara su hora. 

Si Daniel se iba, le estaría dando la mejor oportunidad de tomar represalias. 

El enemigo ya estaba alerta, porque Daniel había sido expuesto por los reporteros. 

Este último apretó los puños y los músculos de sus brazos se tensaron, exponiendo sus vigorosas venas. '¡Aitor, te haré pagar por todo lo que has hecho!', pensó Daniel, quien luego se recostó en el sofá y recuperó la calma. 

Un joven de cabellera rubia vino hasta ellos. Su nombre era Sidro Yi, y era uno de los elementos principales detrás de la operación para derribar a Aitor. 

—Tal vez sea buena idea ir hasta Puerta Tianye y hacerle una visita a Berto Qiao —dijo. 

En su mano sostenía un papel que describía los conflictos existentes entre Berto y Aitor. Después de leerlo, Daniel comprendió por qué este último había enviado a Irene a matar a Berto y a Gaspar. 

De hecho, el verdadero apellido de Aitor era Qiao, y era primo de Berto. En un momento dado había sido desterrado por la familia Qiao, perdiendo el derecho a hacerse cargo de Puerta Tianye. 

Ellos se habían hecho enemigos debido a otras causas posteriores. Durante mucho tiempo, Aitor había hecho grandes esfuerzos por eliminar a Berto y, de ese modo, finalmente recuperar su lugar en Puerta Tianye. 

 

 


Capítulo 387 De alguna manera mi hermano es desafortunado


La única forma de que Aitor Gong recuperara el liderazgo de la Puerta Tianye era asesinar a Berto Qiao y a Gaspar Qiao. 

Daniel frunció el ceño y se preguntó: '¿Deberíamos ir a visitar a Berto?'

Después de pensarlo dos veces, decidió ir a visitarlo para poder regresar con su esposa lo antes posible. 

Le prometió a Martín que lo haría y dijo: —Está bien. 

Esa noche, Irene no podía dormir bien. Alrededor de las dos de la mañana se despertó de repente y se sentó en la cama. 

Observando el espacioso dormitorio, Irene se sintió muy incómoda. Se sentía asustada y su corazón latía rápido sin ningún motivo aparente. 

Luego encendió todas las luces de la habitación para iluminarla. 

Se puso un abrigo, caminó hacia el balcón y observó el mar en la oscuridad. De repente, sintió un horrible presentimiento en su corazón. 

'Daniel... ¿Dónde estás? Te extraño tanto... ¿Puedes escuchar mi llanto?', pensó. 

Regresó a la habitación y marcó el número de Daniel de nuevo, pero estaba apagado. 

Irene rodaba de un lado a otro de la cama y a las cuatro aproximadamente llamó a la puerta de la habitación de Lola. 

Jorge la abrió y vio a Irene de pie afuera con una expresión de preocupación en su rostro. Él le preguntó: —Ire, ¿qué pasa? ¿Aún no te has ido a dormir?

A Irene le daba un poco de vergüenza expresar lo que iba a pedirle. Ella respondió: —Papá, lamento despertarte, pero me gustaría dormir con mis hijas. ¿Te parece bien?

—¿Estuviste despierta toda la noche? —preguntó Jorge. 

—Yo, yo estaba un poco asustada... —Avergonzada de nuevo, Irene agachó la cabeza. Se sentía incómoda por tener miedo de dormir sola a su edad, pero Jorge la entendió y dijo: —¡Entra, por favor!

Irene lo siguió. Lola estaba todavía profundamente dormida e Irene tomó cuidadosamente a Michelle en sus brazos. Jorge tomó a Melania y la llevó silenciosamente a la habitación de Irene. 

—¡Gracias, papá! —Después de bajar a la niña, Jorge se fue hacia la puerta. 

Se despidió de Irene con la mano, apagó el foco más luminoso y le dijo: —No dejes la luz fuerte encendida mientras duermes. No es bueno para tus ojos. ¡Que duermas bien!

—Está bien, gracias —dijo Irene. 

Él cerró la puerta. Irene se sentía más aliviada viendo a sus dos hijas dormir. 

Se acostó junto a ellas y miró el otro lado de la cama vacío. Realmente extrañaba a Daniel... 

Por la mañana, Jorge le contó a Lola lo que había sucedido. Lola meditó por un momento y luego llamó a Sally. Le pidió que fuera a su casa y se acostara con Irene un rato. 

Irene entendió por qué Sally había ido allí. Se sintió muy conmovida por el gesto y durmió a su lado. 

Sin embargo, alrededor de las tres de la mañana se volvió a despertar de repente. En su sueño había visto a su bisabuela tomarla de las manos y decirle: —Ire, mi querida niña, por favor, sé feliz...

Sally también se despertó y, confusa, se sentó en la cama y le preguntó: —Ire, ¿qué pasa?

Cuando vio que Sally estaba despierta, la mirada ausente en los ojos de Irene se fue concentrando cada vez más hasta que dijo: —¡Volvamos a la casa vieja mañana! ¡También quiero visitar al abuelo, a la abuela y a la bisabuela!

Sally no sabía por qué Irene quería ir de forma repentina a la casa vieja, pero aun así asintió y contestó: —¡De acuerdo!

—Sally, por favor, cuéntame más acerca de tu hermano —le pidió Irene. 

Sally sonrió, estaba aún más despierta ahora. Le respondió: —No hay nada interesante que hablar de mi hermano. Yo tenía la impresión de que él estaba llevando una vida aburrida antes de conocerte. Solo se dedicaba a trabajar y trabajar todos los días... Ahora pienso más en él, pero sigo creyendo que de alguna manera mi hermano es desafortunado...Tal vez sea porque heredó el carácter de mi padre. Desde que era adolescente no ha dejado de trabajar. De hecho, durante esos años, aun estando con Sabina, su primera novia, se mantenía ocupado todos los días. 

Sally continuó: —Siempre estaba ocupado y preocupado por muchas cosas. Es sorprendente que todavía no se vea mayor. En realidad, si lo pienso mejor, se ve mucho más joven que los de su edad —luego le preguntó a Irene de repente: —¿No te parece increíble?

Sin embargo, Irene estaba pensando en otra pregunta que hacerle y no le contestó. En lugar de eso le preguntó: —El día que regresé de Estados Unidos, ¿le pediste a tu hermano que me recogiera en el aeropuerto?

Al instante, Sally se rió y respondió: —Bueno, ahora que estás casada con mi hermano, ¡debería decirte la verdad! ¡Sí, así fue! ¡Lo hice a propósito! ¡Mi madre también se lo ordenó!

'¿Cómo se enteró mamá de todo esto?', se preguntó Irene. 

—Cené en casa la noche antes de que regresaras y le dije a mi madre que te recogería en el aeropuerto al día siguiente. Mi madre y yo discutimos sobre esto y pensamos que tú y Daniel podrían darse una oportunidad. Entonces, encontré una excusa, ¡y obligué a mi hermano a que fuera a recogerte! —dijo Sally. 

Irene se quedó sin palabras. 

Con voz orgullosa, Sally dijo: —De hecho, ¡mi madre y yo fuimos las que los unimos a ti y a Daniel!

—¿No te preocupaba al menos un poco que me torturara hasta la muerte? —preguntó Irene. Daniel solía tener caídas cuando practicaba taekwondo con Irene cada vez que se veían siendo niños. Al principio, ella ganaba siempre, pero más tarde, incluso después de haber cambiado de maestros y haber practicado más, ya no pudo volver a vencerlo. 

Las dos mujeres siguieron murmurando, y al final, se quedaron dormidas... 

A las ocho de la mañana

Dentro de la Mansión Lonzo las gemelas habían sido llevadas al jardín de infancia mientras que Irene y Sally seguían dormidas. 

El teléfono de Irene sonó repentinamente y se despertó al instante. 

Era Samuel. 

—¡Papá!

—Ire, ven a la casa vieja con Sally ahora mismo. ¡Date prisa! —le instó Samuel. 

Irene, perpleja, miró su reloj, vio que eran las ocho de la mañana y preguntó: —¿Qué pasa? ¿Por qué es tan urgente?

Teniendo en cuenta que Irene estaba embarazada, Samuel no respondió a su pregunta y, en su lugar, dijo: —¡Nada grave, pero por favor, ven tan pronto como sea posible!

—¡De acuerdo!

Entonces Irene despertó a Sally. Luego se duchó y desayunó. Después de contárselo a Lola, se apresuraron a ir a la casa vieja. 

De camino, Sally recibió también una llamada de Gerardo. Sin saber lo que le había dicho a Sally, Irene vio que su cara se ponía pálida. 

—¿Qué... de qué... estás hablando? —preguntó Sally. 

Gerardo, al otro lado del teléfono, repitió sus palabras y le recordó a Sally: —¡No se lo digas a Ire antes de llegar a salvo a la casa vieja!

Con los ojos llenos de lágrimas, Sally miró a Irene, que tenía una expresión de curiosidad en su rostro. Sus lágrimas cayeron por el borde de sus pestañas y luego se derramaron sobre sus mejillas. 

Al verla llorar, Irene se puso nerviosa y le preguntó: —Sally, ¿qué ocurre? ¿Qué pasó? ¿Con quién estás hablando por teléfono?

A Sally le tomó un tiempo recobrar sus sentidos, ¡y Gerardo seguía diciéndole que no le contara nada a Irene! 

Luego colgó apresuradamente y dijo: —Era tu hermano... —ella sollozó de nuevo. 

Irene preguntó con cautela: —¿Qué le pasa a mi hermano? ¿Te peleaste con él otra vez? —Le pasó un pañuelo y le pidió que se secara las lágrimas. 

Sally negó con la cabeza, pero luego recordó lo que Gerardo le había pedido e hizo un gesto con la cabeza diciéndole: —Sí, sí, eso es todo, estábamos discutiendo...

Irene dudó del extraño comportamiento de Sally. Sally no había mencionado nada sobre sus discusiones con Gerardo la noche anterior cuando estaban juntas en la cama. 

Ella dejó a un lado sus dudas y, mientras sostenía el hombro de Sally, le dijo: —No llores, por favor, dime ¿por qué estáis discutiendo? ¡Le llamaré la atención a Gerardo si quieres!

Sally negó con la cabeza y dijo: —No, Ire. No quiero hablar de eso ahora... ¡Hablaremos de eso cuando lleguemos a la casa vieja!

—¡Bueno, pero deja de llorar! ¡Me duele el corazón cuando te veo llorar! —Irene colocó sus manos sobre su pecho para mostrarle dónde le dolía. 

Sally trató de sonreírle, pero le resultaba difícil. Finalmente, lo logró, aunque parecía aún más triste de lo que era su llanto. 

 

 


Capítulo 388 Bisabuela está bendecida


Cuando llegaron a la casa vieja, Rio ayudó a Irene a bajarse del auto. Ya había varios vehículos aparcados delante de la puerta. Cuando entró, desconcertada, Irene vislumbró el de Gonzalo. 

¿Había una fiesta, hoy? ¿Por qué estaba Gonzalo aquí? 

Gerardo estaba fumando delante de la puerta, cuando lo vio, Irene miró sorprendida a Sally. A su hermano, rara vez se le veía fumando. 

Solo fumaba un cigarrillo o dos cuando estaba frustrado o deprimido por algo. 

Parecía que Gerardo y Sally habían tenido una pelea. 

Los ojos llorosos de Sally se encontraron con los de Gerardo. Apagó el cigarrillo, se acercó a la sala de estar y colocó un brazo alrededor de su esposa, que agarraba la mano de su hermana. 

Aparte de ellos, no había nadie más en la habitación. —¿Dónde está Padre? —Preguntó Irene. 

Gerardo miró a su hermana y contestó: —Arriba, Ire...

Se mordió el labio antes de añadir algo más. Irene lo miró con suspicacia: —Hermano, ¿qué pasa contigo y Sally? ¿Por qué la has hecho llorar? Discúlpate con ella. 

Gerardo era lo suficientemente inteligente como para saber a qué se refería. Irene había malinterpretado la situación, y pensaba que los ojos de Sally estaban rojos porque se habían peleado. 

Gerardo las condujo arriba, sin decir nada. Todo el segundo piso estaba en la penumbra. 

Entonces... Irene escuchó sollozos. 

Su expresión se volvía cada vez más tensa. ¿Quién más estaba llorando? 

Tenía miedo de preguntárselo a Gerardo. 

Mientras se acercaban a la habitación de Milanda, Irene podía sentir sus manos temblando porque la que estaba llorando parecía ser... su madre. 

Los tres habían llegado a la puerta del cuarto de Milanda. Dentro, había mucha gente. 

Luna y Samuel, Violeta y Vicente, Gonzalo y un hombre de mediana edad al que Irene nunca había visto antes estaban allí. 

Milanda estaba en su cama, con los ojos cerrados. 

Violeta y Luna estaban llorando, mientras que todos los demás llevaban un semblante triste. Irene hizo todo lo posible por evitar temblar. Se acercó a la cama y dijo: —Abuelo, Abuela... Mamá, Papá... Gonzalo... ¿Está Bisabuela enferma?

Los ojos de Milanda estaban cerrados, y parecía estar tranquila y en paz. Su cara pálida y frágil tenía una expresión feliz. 

Irene se sintió un poco aliviada, porque la anciana daba la impresión de estar profundamente dormida. 

Pero... Samuel rompió el silencio: —Ire, tu bisabuela... se ha ido. 

'¿Ido?'

Irene sonrió—. Papá, no puede bromear con eso. Bisabuela está aquí, ¿verdad? ¿Qué quiere decir con que se ha ido?

Desde que nació, Irene nunca había experimentado la pérdida de un miembro de su familia. No hasta ahora. Quería discutir más con su padre sobre el significado de "ido —pero Luna abrazó a su hija con fuerza, tratando de contener las lágrimas—. Ire... ¡Tu bisabuela ya no está entre nosotros!

No importaba lo mucho que Irene intentara negar la realidad, ya no podía ignorar lo que tenía ante sus ojos. 

Se sentó junto a la cama, sintiéndose débil y floja, y tomó la mano de Milanda. 

No fue hasta entonces cuando se dio cuenta de... lo helada que la anciana tenía la mano. 

—Bisabuela... Bisabuela... Soy yo, Ire... Estoy aquí por usted. —Las lágrimas corrían por su rostro mientras trataba de despertar a su bisabuela, a quien creía dormida, ingenuamente. 

—Bisabuela, si no... abre los ojos... Ire se pondrá tan furiosa... Bisabuela... —El corazón de Irene se partió por completo. Por mucho que gritara, la anciana no respondía. 

Gonzalo se acercó, tocó el cabello de Irene y dijo: —Ire, Bisabuela falleció en paz y sin dolor mientras dormía. No debemos sentirnos demasiado tristes. 

—Así es, Ire. Estás embarazada, ahora. Por favor, no te pongas demasiado nerviosa —trató Luna de consolar a su hija. 

Irene apartó la mano de Gonzalo de su cabeza y lo miró—. ¿Se supone que debo reírme? Mi bisabuela... Mi bisabuela... Ella... ¡Se ha ido! No puedo verla, ni hablar con ella nunca más. ¿Cómo no voy a sentirme deprimida? Yo...

Irene casi se desmayó por las emociones que la abrumaban. 

Todos dieron un paso adelante para consolarla—. Ire, no sufras. Estás embarazada. Esto no es bueno para el bebé. 

—Gonzalo tiene razón. Tu bisabuela ha fallecido sin dolor. Muchos sufren antes de morir, pero tu bisabuela no lo hizo. La muerte es parte de la vida. No deberíamos estar tan abatidos. —Vicente consoló a su nieta. 

Gonzalo sabía cómo se sentía. Apoyó las manos en sus hombros temblorosos—. Ire, he visto enfermedades terribles que reclaman la vida de los mayores. No parecen más que una bolsa de huesos cuando mueren... o gimen y gritan de dolor cuando pasan al otro lado. Como ves, Bisabuela tomó su último aliento mientras dormía. Fue más afortunada que otros. 

Irene no sabía qué decir. Todo lo que sabía era que sentía dolor en su corazón. Dolía tanto que ni siquiera podía respirar adecuadamente. 

La persona más amable y comprensiva que tenía en su vida... Su bisabuela le había sido arrebatada... 

Sabía que ese día llegaría, pero pensó que su bisabuela viviría al menos una docena de años más. Pero se había ido tan repentina e inesperadamente... 

—No quiero que se vaya. La quiero de vuelta... —Lloraba desconsoladamente en los brazos de Luna. No había más que podía hacer aparte de llorar, con la esperanza de devolverla a la vida. 

Sus devastadores sollozos resonaban por toda la habitación... 

En el segundo día del mes de junio, Milanda, la Dama Mayor de la familia Shao, murió mientras dormía, a la venerable edad de 108 años. 

Como su hijo, Vicente se encargó del funeral, con la ayuda de Samuel y Gerardo. 

Sally acompañó en todo momento a una ausente Irene. Félix quedó al cuidado de Luna. Las gemelas y Lola se quedaron en la Mansión Lonzo. 

Al séptimo día después del fallecimiento, se celebró una reunión en la casa vieja. Mucha gente acudió. 

Después de pensarlo, Samuel permitió que una plataforma de noticias en línea informara de la muerte de Milanda. 

Todas las personas con una alta posición social en el País C vinieron. Algunos incluso volaron desde el extranjero. 

Otros también estaban allí simplemente para presentar sus respetos y mostrar su apoyo, a pesar de que no habían conocido personalmente a la anciana. 

Sus antiguos alumnos también fueron a la casa. 

Había sido maestra toda su vida, dejando un fuerte impacto en la vida de numerosos estudiantes. 

Muchos de ellos acudieron para despedir a su respetada maestra... 

Irene se arrodilló sobre un suave cojín que Luna había preparado. No se fijó en las personas que le expresaron sus condolencias. Solo se molestó en quemar los "dineros de papel" para los muertos. 

Algunos se le acercaban para tratar de consolarla, pero Irene negaba con la cabeza, o simplemente asentía. 

Después del funeral, la gente empezó a hablar. Todos los que estaban relacionados con los Shao estaban allí, excepto Daniel, el bisnieto. 

Lola y Jorge saludaron y recibieron invitados todo el día, pero no pudieron explicar por qué Daniel estaba ausente. 

 

 


Capítulo 389 Su sonrisa


La gente comenzó a chismear acerca de cómo Daniel solía serle infiel a su esposa. 

Estrella Si dio a luz tres días después del funeral, y el bebé que esperaban que fuera una niña, resultó ser un varoncito de ocho y media libras de peso, lo que tomó a todos por sorpresa. 

Gonzalo, dándole una larga calada a un cigarrillo, tomó una decisión. ¡Estaba decidido a tener una hija! 

... 

Irene llegó al hospital acompañada de Lola, y cuando vio al bebé envuelto en una manta, desplegó una sonrisa como no se le había visto en mucho tiempo. 

Estrella la consoló mientras la tomaba de las manos, tratando de persuadirla de que tuviera confianza en Daniel. 

Irene asintió. Ella quería confiar en él, pero al día siguiente, vio una foto que destruyó esa confianza. En dicha foto, se veía a una chica saliendo de donde vivía Daniel. 

Se encontraba tranquila y relajada cuando la vio, pero por un instante, no pudo evitar llenarse de rabia. ¿Por qué no la había llamado? 

Él no tenía idea del dolor que la embargaba en ese momento. Su bisabuela acababa de fallecer, y él se encontraba lejos, fuera de su alcance. 

¡Si no hubiera sido por su familia y por su bebé, definitivamente hubiera sufrido una crisis nerviosa! 

Cuando cumplió seis meses de embarazo, recibió un pequeño objeto de parte de Jorge. Tuvo que pensar por un momento antes de que pudiera deducir qué era. 

Se trataba de un buda de jade. Ella había conseguido ese jade especial un par de años atrás en un templo en África cuando fue a visitar a Bill. 

En ese entonces, le había dicho a Daniel que se lo diera a Valentina si ella realmente quedaba embarazada, pues quería desearle el bien a ella y a su hijo. 

También le había dicho que se lo devolviera para más tarde en caso de que Valentina no quedara embarazada. 

Y ahora, Daniel sí se lo devolvió. 

—Papá, ¿él te dio esto? —preguntó con los ojos puestos en el Buda de jade. Su nariz se había contraido. 

Jorge negó con la cabeza. —No. Martín me llamó. Dijo que había sido idea de Daniel —de modo que él había ido a buscarlo a la Mansión No. 9. 

—Ya lo veo... —De pronto todas sus esperanzas se hicieron pedazos. 

Ella siguió esperando a que él volviera... Pasó la primavera, y llegó el verano... Finalmente, llegó el otoño. 

Cuando Irene estaba a punto de dar a luz, una noticia se volvió viral. 

—Hogin y Aitor Gong, líderes de la cruel organización multinacional Gris Luna, del País Z, fueron arrestados en el Acantilado Wangfeng el día de ayer. En este momento se encuentran detenidos en una estación de policía en el País Z. Hogin perdió sus brazos al momento de ser arrestado. Aitor fue mutilado y se encuentra en estado crítico. Ambos fueron condenados por asesinato, contrabando y tráfico. Martín Han, un teniente coronel del País C, y Daniel Si, CEO del Grupo SL, contribuyeron en gran medida a la resolución de este caso. ¿Por qué estos rivales de amores se unieron para luchar contra la pandilla Gris Luna? ¿Cuál es la razón detrás de esto?

Antes de que se supiera esta noticia, un rumor se había hecho viral en Internet, diciendo que el Jefe Si había abandonado a su bella esposa para divertirse con otras chicas. Ahora dicho rumor quedaba desacreditado, y la declaración hecha por la Sra. Si acerca de su matrimonio había sido ratificada. 

—Otras miles de personas involucradas con la pandilla también fueron arrestadas, entre ellas Sabina Fan, la ex novia del Jefe Si y ex esposa del hombre más rico del País Green Cold. Entonces, ¿qué fue exactamente lo que pasó? Echemos un vistazo a los hechos. En el Acantilado Wangfeng, donde se llevó a cabo el arresto, la villa de Hogin terminó hecha añicos, y detrás de ella se encontraba la guarida secreta de Aitor en medio del bosque. Dicha guarida era tan oscura, secreta y segura que hay rumores de que su dueño mantenía cientos de serpientes venenosas en ella...

Irene sostuvo su teléfono con fuerza mientras miraba la televisión desde el sofá. Los medios de comunicación se estaban encargando de informarle la verdad sobre todo lo que Daniel había estado haciendo durante su ausencia. 

Claramente, no se había tratado de un viaje de negocios... Él... se había marchado con la intención de destruir a Gris Luna, y de atrapar a Aitor... La única razón por la que lo había hecho era para vengarse por lo que le habían hecho a ella... 

Estaba tan conmovida que se ahogó en sollozos. ¿Cómo pudo su marido, ese excelente hombre, haber arriesgado su vida por ella? 

De repente, sus ojos brumosos se posaron en la visión de una persona. 

Esa persona no era otra que su marido, a quien no había visto en meses, pero de repente lo veía ahí, frente a ella. 

La barba sin afeitar, el pelo largo y la corbata suelta lo hacían parecer un vago. La razón de ello era que él había volado de regreso a casa justo después de ver a Aitor entrar al auto de la policía. Ni siquiera había tenido tiempo de cambiarse de ropa, y mucho menos de bañarse y afeitarse. 

Irene cerró los ojos y sacudió la cabeza. ¿Qué sucedía con ella? ¿Por qué estaba alucinando? 

Cuando abrió los ojos, el hombre todavía estaba allí, de pie frente a ella, incluso podía ver en su sonrisa lo mucho que la extrañaba y la amaba. 

Ella volvió a cerrar los ojos, pero el hombre la abrazó. 

—Ire...

Podía escuchar la voz que había estado extrañando terriblemente, y percibía el aroma en el que siempre tenía puestos sus pensamientos, pero lo que ella dijo lo dejó muy sorprendido—. Me duele el vientre...

—¿Ya viene el bebé? —él la cargo tranquilamente y se apresuró a salir de la mansión. 

Irene gritaba de dolor. Parecía que sus repentinos dolores de parto se debían a su inesperado regreso. 

Él nunca se imaginó que pudiera presenciar ese momento. 

Lola estaba a punto de ir a recoger a sus nietas de la escuela cuando Daniel salió corriendo con Irene en sus brazos. ¡Ella supo de inmediato que el bebé estaba a punto de nacer! 

—¡Sube al auto! ¡Pídele al conductor que te lleve al hospital! —Lola salió del auto y saludó a su hijo a toda prisa. 

Daniel subió a su mujer en la parte trasera del auto, mientras que Lola se sentó enfrente. Instantes después, el vehículo salió a toda prisa hacia el hospital. 

Irene se aferró a su marido con la cabeza en sus brazos, gimiendo ligeramente de vez en cuando. 

—Irene, ¡¿te duele?! —preguntó él. 

Después de terminar de hablar con Gonzalo por teléfono, Lola dijo. —¡Por supuesto que le duele, tonto! —antes de que Irene pudiera responder, continuó. —¡dar a luz es la cosa más dolorosa del mundo!

Él se subió las mangas y le puso su brazo delante de la boca. —¡Irene, muérdeme! —a lo que Irene se negó. '¡Él ha vuelto! En verdad ha vuelto...' ... 

Quería darse una mordida para comprobar que no fuera un sueño, así que abrió la boca y trató de morderse el brazo, pero Daniel no la dejó. 

Entonces, de pronto sus labios rojos fueron cubiertos por los de él. Ella no estaba dispuesta a dejarlo ir, así que le rodeó el cuello con los brazos. 

Las voces desde la parte trasera del coche de repente dejaron de escucharse, y Lola estaba a punto de ver qué estaba pasando... Pero entonces una idea vino a su mente, de modo que sólo sonrió y prefirió no mirar. 

Aquel beso apasionado duró bastante tiempo, pues él no dejó de besarla sino hasta que llegaron al hospital. 

Entonces la colocó en la mesa de operaciones que Gonzalo ya había preparado. Después de discutir un poco, Gonzalo cedió. Llevó a Daniel a una habitación donde podría ponerse ropa estéril. Cuando lo hiciera, él lo dejaría entrar en la sala de partos. 

 

 


Capítulo 390 Es un niño


En la sala de parto, la bolsa de líquido amniótico de Irene se rompió, y una doctora experimentada la ayudó a dar a luz a su bebé. 

Daniel se dio la vuelta para evitar que Gonzalo entrara y gritó: —¡Fuera!

Gonzalo protestó. —Pero soy médico...

—Ya tenemos una médica aquí. ¡Fuera! —insistió Daniel. 

Impotente, Gonzalo se quitó la mascarilla y salió de la sala. 

Mientras veía a Daniel entrar, Irene no podía soportar el dolor y gritaba: —¡Ay! ¡Ay! ¡Ay! ¡Duele!

Al escucharla, Daniel le gritó a la ginecóloga: —¡Sé amable!

Esta estaba tan asustada que le temblaban las manos. 

¿Cómo podía responsabilizarla? El dolor de Irene no era culpa suya. 

Irene se aferró a su mano, negó con la cabeza y dijo: —No, no es por ella... Ah... ¡Duele!

Irene se había preparado mentalmente para ese día. En caso que Daniel no estuviera allí, había decidido ser fuerte y dar a luz al bebé en silencio. 

Pero ahora que había vuelto, toda su fuerza se había desvanecido. Simplemente, quería gritar bien alto todo el dolor que estaba sintiendo... 

Daniel le puso su muñeca en los labios y dijo: —Ire, abre la boca y muérdeme. 

Irene sufría tanto que no se negó. Lo mordió con fuerza, tratando de soportar el dolor del parto. 

Cuando notó el sabor de la sangre, aflojó de repente su bocado. 

Daniel levantó la manga de su otro brazo y le pidió que hiciera lo mismo, pero Irene se negó. Dijo: —No... ¡Ay! No es necesario... El bebé nacerá pronto. 

Pero, en realidad, el dolor se hizo más fuerte. 

La doctora le dijo: —Sra. Si, por favor empuje más fuerte. Ya puedo ver la cabeza del bebé. 

... 

Irene estaba agotada. Sintió que toda su energía ya se había desvanecido, pero solo la cabeza del bebé estaba fuera. 

Recordó que no había sido tan lento con las gemelas... 

Las palabras de la doctora provocaron la curiosidad de Daniel. Sin soltar la mano de Irene, se movió unos pasos. Su corazón se estremeció cuando vio al bebé salir. 

Irene siguió las indicaciones de la enfermera y siguió inspirando y expirando de manera regular. 

Un par de minutos después, el bebé finalmente nació. 

La expresión de Daniel era casi la misma que la de Gerardo cuando había presenciado el parto de Sally. 

Este hombre habitualmente serio mostraba ahora un rostro lleno de confusión.. Tomó al bebé que lloraba de los brazos de la doctora. 

—Sr. Si y Sra. Si, felicidades. ¡Es un niño! —anunció. Las felicitaciones llegaron una tras otra, pero Daniel todavía estaba aturdido, mientras sostenía a su hijo llorando. 

Nunca había esperado que fuera tan difícil para una mujer dar a luz. 

'Mi Ire...' ... 

—Cariño. —Daniel escuchó la suave voz de Irene y volvió finalmente a centrarse. 

Entonces, se dio cuenta de que la enfermera ya llevaba mucho tiempo esperando delante de él. Le pasó a su hijo, al que dio unas palmaditas en el trasero, diciendo: —¡Mocoso!

... 

Irene se preguntó cómo era posible que un recién nacido lo hubiera irritado. 

Empujaron la cama de Irene hacia una habitación. Llevando sus bolsas mientras saltaban de alegría, las gemelas entraron. —¡Papi! —llamó Michelle. 

—¡Papi! ¡Oh! ¡Papi! —dijo Melania. Michelle estaba tranquila, mientras que Melania estaba tan emocionada de ver a su padre que saltó en sus brazos. 

Con una gran sonrisa, Daniel levantó a sus hijas y besó sus mejillas. 

—Papi, ¿dónde has estado? ¡Te hemos echado mucho de menos! —dijo Melania. Apoyó la cabeza en el hombro de su padre, disfrutando de su presencia. 

Michelle dijo: —Yo también te he extrañado, papá. ¿Por qué no ayudas a mamá a sacar al bebé? Su vientre es tan grande. 

... Daniel soltó una risa nerviosa. Los niños siempre decían las cosas más extrañas y lindas. 

Luego, Daniel las llevó hacia una cuna y les dijo: —Mirad, este es vuestro hermano pequeño. 

Lola se hizo a un lado y dejó pasar a las niñas. Miró con felicidad a la familia de cinco, al mismo tiempo pensó para sí misma: 'Ire es una buena chica. ¡Mira! Daniel tiene hijas, y ahora un hijo, ¡es tan afortunado!'

Luego, Vicente Shao, Violeta Yang, Samuel y Luna entraron en la habitación. Gerardo aún estaba en un viaje de negocios. Cuando Sally escuchó la noticia, también se apresuró hacia el hospital junto con Estrella. 

Mirando a su nieta, cuya cara aún estaba pálida, Violeta preguntó con voz amable: —Ire, ¿cómo te sientes ahora?

Irene sacudió la cabeza y respondió: —Abuela, me encuentro bien. Lo he hecho dos veces y he decidido que no quiero una tercera. 

Violeta se rió y asintió, diciendo: —¡Mira! Las gemelas son tan felices. Tienen un nuevo compañero de juegos. 

—He oído que las hermanas son buenas cuidando bebés. Nuestra Ire tiene mucha suerte. ¡Tus hijas podrán ayudarte con el niño! —dijo Luna. También se asomó a la pequeña cama y miró al bebé, que dormía. Todos hablaban en voz baja. 

Irene no tendría que preocuparse del cuidado de sus hijos. Samuel, Luna, Lola y Jorge, así como sus numerosas criadas, la ayudarían. 

Luego, Sally y Estrella llegaron, y preguntaron ansiosamente por el estado de Irene. 

Cuando vieron que estaba bien, se sintieron aliviadas. Estrella le había pedido a Gonzalo que se encargara de que más enfermeras cuidaran de ella. 

Pero Irene se había negado. Pensaba que no era para tanto, y que se preocupaban demasiado. 

Por la tarde, después de que Irene y el bebé se hubieran dormido, Daniel regresó a la mansión nº 9. Se dio una ducha, se cambió y luego, volvió al hospital. 

Cuando regresó, Irene y su hijo seguían durmiendo profundamente. Jorge había llevado a las gemelas de vuelta a la Mansión Lonzo. 

Lola y Luna seguían allí, cuidando de Irene. 

—Mamá, vaya a casa a descansar. Me ocuparé de ella —dijo Daniel. Le había pedido a la criada que preparara algo de sopa de pollo, y la había traído. 

Lola asintió y dijo: —Daniel, cuida bien de Ire. 

—Lo haré, mamá. 

Después de echar un último vistazo a Irene y al bebé, Luna también salió de la habitación junto con Lola. 

Daniel se sentó al borde de la cama. Agarró la mano de Irene y la puso sobre sus labios. 

La habitación se quedó en silencio. Mirando a su esposa, el corazón de Daniel se llenó de amor y tristeza. 

Se culpó a sí mismo por no haber elegido un mejor momento para llevar a cabo sus planes. No estuvo a su lado cuando estaba embarazada. 

Y durante ese tiempo, también había sufrido el dolor de perder a su bisabuela. Se preguntó cómo había pasado por todas esas dificultades mientras él estaba lejos. 

Y ahora, el dolor de dar a luz... Daniel se sintió mal, dado que había sufrido mucho por su culpa. 

Unos momentos después, Irene abrió lentamente los ojos. En lo más profundo de su conciencia, sabía que Daniel había regresado y estaba haciéndole compañía, así que ya no quería dormir. 

Cuando abrió los ojos, Irene vio que la estaba mirando con afecto. 

Se incorporó en la cama y se arrojó a sus brazos, diciendo: —¡Cariño!

El corazón de Daniel se estremeció. La abrazó con fuerza, como si quisiera que sus dos cuerpos formaran solo uno. 

—¡Te extrañé tantísimo! ¿Por qué no me hiciste ni una sola llamada? ¿Por qué no volviste para verme?

Enterrando su rostro en sus brazos, Irene se enfrentó a él con voz apagada. ¡Lo había echado tanto de menos! 

Daniel tenía miles de palabras en la mente, pero al final, solo pudo decir: —¡Lo siento!

Irene negó con la cabeza. Sabía que Daniel no había hecho nada malo, al contrario, por su bien, había arriesgado su vida luchando contra Aitor Gong en el País Z... 

 

 

 

 

 


Capítulo 391 Necesito decirte algo


Mientras la presionaba en la cama, bajó la cabeza y besó sus labios rojos para expresar cuánto la amaba y la había extrañado. 

Entonces Daniel Si se tendió sobre la cama y acurrucó a Irene Shao en sus brazos. Luego le contó a Irene, que escuchaba en silencio, qué había sido de Aitor Gong. 

A medida que se acercaba la fecha en la que Irene salía de cuentas, su ansiedad aumentaba. Por primera vez Daniel había asaltado la casa de Aitor y se lo llevó a él y a sus compañeros. 

Después de una intensa batalla, Aitor y su nieto fueron atrapados por Daniel. 

Les inyectaron altas dosis de drogas en sus cuerpos. Cuando les hicieron efecto, Daniel los azotó violentamente con un látigo rociado con pimienta. 

Los hizo sufrir hasta que se fueron desmayando lentamente. Luego llamó a los mejores médicos para mantenerlos conscientes y seguir torturándolos. 

Sabina y Hogin habían sido violados por varios hombres y ese hecho provocó que ambos quisieran morir. La cara y el cuerpo de Sabina estaban llenos de heridas y rasguños profundos después de haber sido encerrada con dos perros salvajes. 

Hogin había sido llevado al mismo lugar donde Aitor fue capturado. Posteriormente, siguiendo órdenes de Gonzalo, les cortaron las venas lo suficiente para que sufrieran, pero no murieran. 

Después de eso fueron atados a unos árboles para ser utilizados como blancos de tiro. Daniel pidió a algunos tiradores aficionados que practicaran con ellos. 

A Hogin le acabaron amputando el brazo. 

Tras someterlos a todo tipo de sufrimientos por lo que le habían hecho a Irene, Daniel los entregó a la policía. 

La policía cerró el caso rápidamente, hoy se emitió el fallo por escrito, Hogin y Aitor fueron condenados a pena de muerte de manera inmediata. 

Por culpa de la tortura a la que Daniel lo había sometido, Aitor casi moría, por lo que la policía cerró el caso a toda prisa. 

Si no implementaban la ejecución inmediatamente, Aitor moriría pronto y Daniel sería responsable de su muerte. Él no permitiría que eso sucediera. 

Irene abrazó a Daniel sin pronunciar una palabra. De repente, cambió de tema y dijo: —Hay otra cosa que necesito decirte. 

'¿Qué es?', se preguntó ella. Irene se puso un poco nerviosa y Daniel prosiguió: —Para cubrirme, una mujer que se hacía pasar por mi novia, fue violada por la gente de la Gris Luna. Le rompieron las piernas y ya no podrá caminar. Debería hacerme responsable de su vida de ahora en adelante. 

'¿Asumir la responsabilidad?', pensó ella para sí misma. 

Irene lo miró fríamente y le preguntó: —¿Cómo?

Daniel la besó en sus labios rojos y dijo: —Encontraré un lugar seguro para ella y le daré una vida acomodada. 

Irene no pronunció una sola palabra a pesar de que sabía que la mujer obviamente admiraba a Daniel. 

Si no fuera así, ella no se habría sacrificado para protegerlo. 

Irene vio a Eva Kong en la habitación del Lonzo Castillo. Daniel la había llevado allí. 

—Encantada de conocerla, Señora Si. Soy Eva —dijo la mujer, quien tenía rasgos finos. No estaba devastada por la pérdida de sus piernas. En realidad, estaba feliz porque ahora tenía una excusa para estar cerca del hombre que le gustaba. 

Después de observar discretamente a la joven que estaba en la cama, Eva encontró a Irene igual de hermosa que en las fotos que había visto de ella. 

Irene no se levantó de la cama porque acababa de dar a luz. Ella asintió con una sonrisa y dijo: —Encantada de conocerla también. Gracias por salvar la vida de mi esposo. 

Eva miró al bebé que estaba en la cuna con admiración y dijo: —De nada. ¡Felicidades por el bebé!

Irene, alzando la cabeza, miró a Daniel a su lado y dijo: —Cariño, quiero un poco de leche. ¿Puedes traérmela?

Daniel sonrió, le acarició el largo cabello y dijo: —Está bien, espera un momento. 

El hombre se fue, y

Eva se quedó sorprendida. Nunca había visto a Daniel tratar a una mujer de una manera tan cariñosa y gentil. 

—Señorita Kong, ¿qué piensa hacer? —preguntó Irene. Irene se dio cuenta de que miraba fijamente a Daniel y eso la disgustaba. 

Sabiendo lo que quería decir Irene, Eva contestó con una sonrisa: —El Señor Si le debió contar que me violaron por estar protegiéndolo —Eva hablaba sin rodeos. 

—No se lo robaré. Todo lo que le pido es que me permita ser su amante —dijo. 

Al oír esto, Irene se echó a reír como si hubiera escuchado una broma. 

Entonces ella le contestó: —¿De qué diablos está hablando?

Eva no se enojó y le respondió: —Amo a Daniel y espero quedarme con él. 

—Señorita Kong, ¿ha hablado con él sobre esto? —preguntó Irene. 

Eva negó con la cabeza. Daniel se mostraba tan impasible que ella temía hablar con él, así que decidió comenzar por hablar con su esposa. 

—He conocido a infinidad de mujeres que aman a mi esposo, pero tú eres la más descarada —dijo Irene. Irene fijó su mirada en su hijo. 

'Espero que él pueda mantener un perfil bajo cuando crezca y no darle a ella tantos problemas como su padre', pensó para sí misma. 

Eva dijo con una sonrisa: —Me enorgullezco de ello. Es así como consigo lo que quiero. 

'No importa mientras pueda obtener lo que quiero', pensó para ella. 

Irene apartó los ojos de él, se levantó de la cama y luego caminó hacia Eva. 

Al verla acercarse, Eva entró en pánico y le preguntó: —¿Qué está haciendo?

Irene sonrió y dijo: —Siga soñando. Siga. Inténtelo. Le mostraré qué clase de persona es mi marido. 

Los pasos firmes de Daniel en el pasillo se escucharon desde la habitación. Irene se paró frente a Eva, se desplomó a un lado a propósito y gritó: —¡Ah!

Eva inconscientemente levantó la mano y trató de ayudar, pero Irene cayó al suelo antes de que consiguiera atraparla. 

Daniel entró y vio la escena. Su amada mujer estaba en el suelo y la mujer que estaba a su lado tenía la mano levantada. 

A ojos de Daniel, Eva estaba acosando a Irene. 

Dejando caer la bebida sobre el escritorio cerca de la entrada, Daniel corrió hacia Irene, la levantó y le preguntó con preocupación: —Ire, ¿dónde te lastimaste?

Irene rodeó su cuello con las manos, negó con la cabeza y dijo con suavidad: —Cariño, estoy bien. Rechacé su propuesta de ser tu amante, así que me empujó al suelo y trató de matarme... —suspiró y sonrió al ver lo bien que fingía ser inocente. Eva miró a Daniel con pánico y dijo—. Señor Si, yo no hice nada. 

Daniel se puso furioso y pateó la silla de ruedas de Eva, que se movió hacia atrás y acabó golpeando la pared y dejándola caer en el suelo. 

 

 


Capítulo 392 ¡Nunca le preguntes eso a un hombre!


—Te traje aquí porque me cubriste la espalda cuando estuve en peligro, pero nunca pensé que fueras tan malvada. ¿Cómo te atreves a empujar a mi esposa? Eva, ¡debes tener ganas de morir! —dijo Daniel fríamente. En su corazón, cualquiera que intentara herir a Irene se convertía automáticamente en su enemigo. 

Sintiendo dolor en todo su cuerpo, Eva sacudió la cabeza y se excusó—. Sr. Si, ¡yo no empujé a la Sra. Si! ¡Ella me tendió una trampa!

Daniel dijo en tono de burla: —Si eso es verdad o no, lo merecías. ¿Cómo te atreviste a meterte con ella? ¡Yo en su lugar no sólo te tendería una trampa, sino que también te arrojaría al mar con todo y tu silla de ruedas! —luego dirigió su mirada hacia Irene y la llevó con cuidado a la cama. Entonces les pidió a los guardaespaldas que esperaban afuera que entraran y exigió: —¡Dadle algo de dinero y alejadla de mi vista! ¡Aseguraos de que no vuelva a verla de nuevo!

—¡Sí, Sr. Si! —le respondieron ellos. A pesar de su resistencia, los hombres la volvieron a colocar en la silla de ruedas. 

Al ver que su hijo dormía, Daniel le dirigió su penetrante mirada a Eva y les ordenó a los guardaespaldas: —¡Calladla!

Uno de los guardaespaldas le cubrió inmediatamente la boca y la sacó de prisa del castillo. 

Finalmente la habitación quedó tranquila. Daniel, impotente, miró a su esposa y le dijo: —No necesitabas provocar toda una escena. La próxima vez, simplemente dime lo que quieres y yo me encargaré de ello. 

Al tiempo que le decía eso, revisó su ropa para comprobar cuidadosamente que no estuviera herida. 

Irene, sintiéndose un poco avergonzada, sonrió—. ¿Te diste cuenta?

¡Qué lástima! Quería aparentar ser débil para que él la protegiera, ¡pero sus esfuerzos habían sido en vano! 

Después de confirmar que no estaba herida, Daniel la abrazó, le pellizcó la nariz con suavidad y le dijo: —¡Traviesa!

—¡Humm! Sólo lo hice porque eres demasiado atractivo y popular entre ese tipo de mujeres —dijo Irene descontenta, mirándolo directamente a los ojos. 

Daniel sonrió y le prometió: —Bueno, ya he aprendido mi lección. ¡No le daré a ninguna mujer la oportunidad de salvarme, y mucho menos de acercarse a mí! ¿De acuerdo?

Ella respiró hondo, y se sintió conmovida por sus palabras. ¿Cómo era posible que la tratara tan bien? ¡Obviamente esta vez había sido culpa de ella! 

Tomándolo con fuerza, dijo: —Daniel, me consientes demasiado. 

A pesar de ser caprichosa, obstinada e irracional, él seguía tolerándola y se preocupaba por ella. ¡La mimaba aún más que Samuel! 

—Me encanta consentirte. Lo hago porque quiero que sólo seas mía y de nadie más, y nunca me dejes —susurró tiernamente. 

—Tú eres el único en mi vida. ¡Te será imposible deshacerte de mí mientras viva! —dijo Irene astutamente. 

Entonces Daniel dijo como si se tratara de un juego de niños: —¡Quien no cumpla su palabra es un cerdo!

Ella se rió y lo besó en la mejilla. —¡Trato hecho!

—¡Quiero decirte algo, Ire! —dijo él. De repente se acordó de algo y necesitaba que ella lo supiera. 

—¿Qué cosa? —preguntó Irene. 

—¿Te contactó Gaspar mientras yo no estaba? —Él se había enterado de una cosa cuando fue a visitar a Berto en el País Z. 

Ella respondió con honestidad: —Me llamó varias veces, pero nunca nos vimos. 

Una vez incluso la invitó a cenar, pero ella se negó porque recordó lo que Gerardo le había dicho. Después de ese rechazo, él ya no la buscó más. 

Daniel asintió con satisfacción y dijo: —Probablemente pronto será padre. 

—¿Se casó? —dijo sorprendida. 

—Aún no."

Ella no lo podía creer. No tenía idea de lo que había sido de la vida de Gaspar. 

—Gaspar embarazó a una mujer, pero él no quiere tener al niño. Esa mujer llevó algunas cosas a Puerta Tianye y le contó todo a Berto cuando yo lo visité, y así es cómo me enteré —dijo Daniel. Sin embargo, Irene seguía desconcertada, así que preguntó: —¿Por qué no quiere al niño? ¿Acaso no es suyo?

Daniel sacudió la cabeza y respondió: —Sí es suyo, pero él conoció a esa mujer en un club nocturno. 

¿Qué? Irene abrió la boca de par en par, pues no podía creer lo que acababa de escuchar. 

¿Cómo era posible que se hubiera involucrado con una mujer así? 

—Espero que ahora te des cuenta de la clase de persona que es... Es un gilipolla. Tomaste la decisión correcta al elegirme a mí en lugar de a él —continuó Daniel con un dejo de triunfo en su voz. 

—...

De repente, se escucharon lloriqueos. Era su pequeño hijo. Justo cuando Irene se disponía a levantarse para abrazar a su hijo, Daniel la detuvo, y no llamó a la niñera, sino que él mismo caminó hacia la cuna. 

De pronto le llegó un olor bastante desagradable... 

Entonces le quitó suavemente el pañal, y su cara se puso verde. 

—¿Qué ocurre? ¿Se hizo caca? —preguntó Irene, quien rió divertida al ver su cara. 

Él estaba a punto de llamar a la niñera para que se hiciera cargo, pero Irene se levantó de la cama y lo detuvo. —¡Deja que yo me encargue!

Era algo muy fácil de hacer. 

Al escucharla afirmar eso, él agitó su mano y decidió encargarse personalmente. 

Entonces levantó a su hijo y caminó hacia el baño. 

—Cariño, ¿seguro que puedes hacerlo? —le preguntó su esposa. Estaba tan preocupada que tenía ganas de arrebatarle al bebé y hacerlo ella misma. 

—¡Ire, nunca le preguntes eso a un hombre! —gritó Daniel desde el baño. 

—...

Después de diez minutos, justo cuando ella estaba a punto de levantarse para ver cómo iba todo, se abrió la puerta del baño. 

La camisa de Daniel estaba completamente mojada, pero el bebé que sostenía en sus brazos estaba bien aseado y lucía un pañal limpio alrededor de sus caderas, aunque no había dejado de llorar. 

Daniel se sintió un poco impaciente y le preguntó a Irene: —Lo he lavado bien. ¿Por qué sigue llorando?

Los hijos eran muy molestos. Ahora entendía por qué su padre no lo había querido tanto como a Sally y a Estrella. 

¡Parecía que también a él le agradaban más sus hijas gemelas que el pequeño! 

—Llora porque tiene hambre —dijo ella tomando a su hijo de los brazos de Daniel al tiempo que decía: —Ve a cambiarte la camisa mientras yo lo alimento. 

Era lo que estaba a punto de hacer, pero cambió de opinión. Las palabras de su mujer repentinamente despertaron su interés. 

Ella puso al bebé en la cama y se acostó a su lado para alimentarlo, pero notando la presencia detrás de ella, preguntó: —¿Qué haces aquí? ¿No ibas a cambiarte de ropa?

—¡No hay prisa! —le respondió. No lo hacía feliz la idea de que ese mocoso estuviera mordisqueando algo que se suponía que le pertenecía. 

Irene supo inmediatamente a lo que estaba pensando, así que puso los ojos en blanco y mejor no dijo nada, pero el bebé estaba cada vez más hambriento, y lloraba aún más fuerte, de modo que decidió ignorar al hombre que tenía al lado y comenzó a alimentar a su bebé, ¡el cual dejó de llorar de inmediato! Daniel se acercó y se sintió molesto al ver al bebé chupar con satisfacción, ella lo apartó y le preguntó: —¿Qué estás haciendo aquí? ¡Ve y cámbiate de ropa! ¡Te vas a resfriar! —pero él no la escuchó, sino que se sentó a su lado, apartó la mano del pequeño y puso la suya sobre el pecho de Irene. 

—Ire, ya ha pasado demasiado tiempo. ¡Quiero hacerlo ahora mismo! —le susurró al oído con los ojos llenos de lujuria. 

Ella rápidamente apartó su mano y dijo: —La puerta está abierta, ¿acaso no tienes vergüenza?

Él suspiró, cerró la puerta y le puso doble seguro. 

—...

Justo cuando acababa de cerrar y volvía a la cama, alguien tocó. Era Lola, quien preguntó: —Ire, Daniel, ¿puedo pasar?

—¡Sí!

—¡No!

Lola estaba confundida al escuchar esas contradictorias respuestas, pero finalmente le abrieron la puerta y entonces se encontró con la cara infeliz de Daniel. 

Estaba desconcertada, porque creía que había oído a Ire decir que sí. 
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—¿Qué le ha pasado a tu camisa? —preguntó Lola. La mayor parte de la camisa de Daniel estaba mojada, lo cual resultaba particularmente llamativo. 

—¡Mira lo que ha hecho tu nieto! —se quejó Daniel. Molesto, entró al vestidor y se puso una camisa limpia. 

Cuando volvió, Lola e Irene estaban hablando del nombre del bebé. —¿Ya os habéis puesto de acuerdo? —preguntó Lola. 

—Daniel quiere llamarlo Jaime —respondió Irene. 

—Me parece muy bien. ¡Es un buen nombre, y me encanta! —Lola aplaudió. 

Jaime, el hijo de Daniel e Irene. 

—Por cierto, ya he encontrado una maestra en recuperación postparto para ti. También se ocupa de Estrella y de Sally. Mañana las invitaré a casa, para que podáis tener una sesión juntas —añadió Lola. 

Irene asintió. 

—Ahora, déjame abrazar a Jaime —pidió Lola. El pequeño estaba saciado, ahora. Tenía los ojos bien abiertos, y miraba por toda la habitación. 

Irene se arregló la ropa y llevó a su hijo hacia Lola. 

—Descansa, primero. Jorge está en su estudio. Le llevaré a Jaime —dijo Lola. Por eso había venido. Su marido ya extrañaba a su nieto. 

Cuando salió de la habitación, la pareja se quedó a solas. Daniel le preguntó suavemente a Irene: —Descansa bien. ¿Vale?

—No, no tengo sueño, en cambio, estoy hambrienta. —Cuanto más comía su hijo, más hambre tenía ella. 

Daniel sacó su celular y llamó al chef, que estaba en la planta baja: —Envíale algo de comida a mi esposa. 

Por la tarde, mientras Irene y Jaime dormían profundamente, Daniel salió silenciosamente de la habitación y se marchó del vecindario. 

En el camino, encontró una floristería, compró un montón de crisantemos y se dirigió a un cementerio de los suburbios. 

Después de encontrar la tumba de Milanda, colocó las flores frescas frente a ella. —Lo siento, Bisabuela. No estaba aquí cuando usted falleció —dijo tristemente Daniel. 

—Cuídese allí arriba, y no se preocupe por nosotros. Cuidaré bien de Irene y de los niños. Por favor, bendiga a los cuatro con vidas felices y llenas de salud...

En la foto de la lápida, Milanda sonreía. Parecía que apreciaba a su bisnieto. 

Cuando Jaime cumplió un mes, Daniel lo llevó a él y a Irene al camposanto. Aunque Milanda se había ido hacía mucho tiempo, Irene estalló en lágrimas al ver su lápida. 

Sin embargo, esa vez, Daniel estaba allí con ella, reconfortándola... 

—Bisabuela, ¿lo ha visto? Este es nuestro hijo, Jaime... Bisabuela, ahora soy muy feliz. ¿Puede sentirlo? Bisabuela, debe cuidarse bien, allí arriba —dijo Irene frente a la tumba. 

Cuando el otoño dio la bienvenida al invierno, la Isla JaDa Verde, desarrollada por Daniel, estuvo terminada y sus casas fueron entregadas a sus propietarios. 

Las de la Mansion Leroy ya eran antiguas. Habían sido construidas hacía décadas. Daniel acababa de hacer vaciar las mansiones nº 8 y la nº 9. 

Planeaba demolerlas y construir el complejo más grande del País C, con una calificación de más de cinco estrellas. 

No solo habría hermosos lugares para los ancianos, sino también parques acuáticos para adultos y niños. El lugar se adecuaría a todas las edades. 

En la Isla JaDa Verde

Sentada en el sofá de la mansión nº 9, Lola estaba enfurruñada. 

—Cariño, ¿por qué estás tan molesta? —Jorge hacía todo lo posible para consolarla. 

Lola lo miró y dijo, furiosa: —¿Por qué no iba a enojarme? Tienes un hijo que les ha dado a su esposa y suegros una casa a cada uno, ¡pero se olvidó totalmente de su propia madre! ¡Hemos criado a un hijo tan ingrato!

Irene y Daniel la escucharon. 

Irene se apresuró a sentarse a su lado, la tomó del brazo y dijo: —Mamá, esta es tu casa. Puedes vivir aquí tanto como desees. 

—Siempre sé que Ire quiere lo mejor para mí, pero no creo que Daniel tenga la misma idea. Puedes preguntárselo a él —contestó Lola. Lola le puso los ojos en blanco a su hijo, que tenía cara de póquer. 

Asintió y dijo: —¿No quieres vivir con Papá en tu propia mansión?

—¿Has visto? ¡Qué tipo tan ingrato es! ¡Quiere abandonarnos, a nosotros que somos viejos! —Dijo Lola, de mal humor. Tras pronunciar estas palabras, enterró su cabeza en los brazos de Jorge y fingió llorar. 

Impotente, Daniel dijo: —Mamá, tiene menos de 60 años. Aún no es mayor. 

Independientemente de su edad, Lola cuidaba bien su piel, por lo que aparentaba tener solo treinta o cuarenta años. 

Jorge le dio una palmadita en la espalda y le dijo: —No importa. Te compraré la mansión nº 6. Y si aún no estás contenta, te compraré toda la Isla JaDa Verde. Podrás vivir donde quieras. 

... 

Lola dejó de hacer como que lloraba y dijo: —Quiero la mansión nº 6. 

Daniel dijo: —El nº 6 ya está reservado por Gonzalo. 

... 

—Entonces, ¡quiero el nº 11! —repuso Lola. 

—¡El nº 11 ha sido reservado por Curro! —continuó Daniel. 

Lola se levantó del sofá y, enojada, preguntó: —¿Qué queda libre entonces?

Mirando a su madre, Daniel respondió. —¡El nº 5!

—Entonces, ¡dame el nº 5! —gritó Lola. Se había decidido de inmediato. Estaba a punto de lanzarle una tarjeta de crédito a Daniel a la cara. 

—¡De acuerdo! —dijo Daniel. 

Lola estaba desconcertada. 

Jorge sonrió y tiró de ella hacia el sofá. —¡Tu hijo ya había reservado la mansión nº 5 hace mucho tiempo! —dijo. 

—¿Cómo? Entonces, ¿por qué no me lo dijiste antes? —Preguntó Lola con vergüenza, sonrojó y miró a Jorge. 

Este extendió las manos y dijo: —Tu hijo nos pidió que no te lo contáramos. Quería ver tu reacción primero. 

Lola se acercó a Daniel, le dio una palmadita en la espalda y dijo: —¡Mocoso! Estoy enfadada. ¡Ahora, deja que te enseñe una lección!

—Mamá, ¡vas a perder el equilibrio! —dijo Daniel, con una sonrisa socarrona. 

Lola volvió a la realidad al instante. Se sentó junto a su esposo, se aclaró la garganta y dijo: —Ire. 

De repente, Daniel tuvo un mal presentimiento. 

—¡Sí, mamá! —respondió Irene, quien se sentó junto a Lola. 

—Ire, me siento mal. Daniel no me trata bien... —añadió Lola. 

Irene la miró, vio que estaba llena de pena y le dijo: —Mamá, no esté triste. Simplemente, ignorémoslo. 

—¡Me parece bien! Ire es tan amable conmigo —dijo Lola con satisfacción. 

Ese día, Irene no le habló a Daniel. 

Este también se quedó sin palabras por la manera en que lo trataba. 

Por la tarde

Tan pronto como Lola y Jorge se fueron, Daniel presionó a Irene contra el sofá. —Ya que no quieres hablar conmigo, hagamos algo de deporte juntos —dijo descaradamente. 

—¿Otra vez? Daniel, ¿no tuvimos suficiente anoche? —preguntó Irene, impotente. 

¡Este hombre estaba extremadamente excitado! 

—Sí, lo tuvimos. Pero quiero probar algunas cosas nuevas...

—¡No! ¡Ve a la casa de al lado y recoge a tu hijo! —La siguiente puerta era la mansión nº 8. 

Aquel día, Luna se había hecho cargo de Jaime. Quería haberlo devuelto antes, pero Félix deseaba jugar con su hermano menor, por lo que se había quedado allí hasta entonces. 

—Lo recogeré esta noche —dijo Daniel. Se sentía atraído por su perfume, por lo que no podía detenerse ahora. 

—No... Ah... Ah... ah, sé amable...

El ambiguo sonido hizo eco en toda la mansión. 

Al cabo de un rato, Daniel besó a Irene y le dijo: —Cariño, ¡te amo!

—¡Vete! Nunca deben creer lo que un hombre dice en la cama —dijo Irene. 

—Estamos en el sofá. Cariño, ¡te amo! —repitió. 

... 

—Cariño, te amo. ¡Ahora, es tu turno!

—Cariño, ¡yo también te amo!

—Ven aquí. ¡Bésame!

—¡Ah! ¡No! Daniel, ¡eres un salvaje!

 

 


Capítulo 394 Nota de Agradecimiento


Hola chicos. Les habla Reino San Marino. 

Al llegar al capítulo final de esta maravillosa historia, me gustaría aprovechar esta oportunidad para expresar mi sincero agradecimiento a todos los lectores. Gracias por permanecer con nosotros todo este tiempo, ha sido un paseo divertido. 

Muchos de ustedes me han escrito acerca de lo emocionante que es poder finalmente leer cómo los malos reciben el castigo que merecen. Francamente, yo estaba igualmente expectante de ver cómo se desarrollaba esta historia al final. Ya saben lo que dicen, la venganza es un plato que se disfruta mejor frío. En este caso, diría que la justicia no podía llegar lo suficientemente pronto. 

Enamorada de Daniel es la continuación de la historia Enamorada del Abogado y pertenece a la serie de Enamorada. Muchos de ustedes ya han leído algunas historias de esta serie, y seguramente estarán familiarizados con muchos de los personajes de ese libro. Para aquellos de ustedes que no lo han leído, les recomiendo que lo hagan. Enamorada del CEO es la primera historia traducida en Manobook y nuestro equipo ha puesto mucha energía en su traducción. Es divertida y emocionante, y tiene todos los elementos para una buena lectura. Les garantizo que no les decepcionará. 

Todas estas interesantes historias se publican por primera vez en Manobook, y pueden descargarlas ahora mismo en https://www.manobook.net

Bueno, creo que debería darles una lista de todos los libros de la serie Enamorada, aquí la tienen:

1. Enamorada del CEO

¿Qué esperas de tu cumpleaños? ¿Dinero? ¿Joyería? ¿U otras cosas? Lo que sea, pero por lo menos debe ser un día maravilloso. Lola Hernández, una mujer linda, encantadora e inteligente, graduada en la comunicación audiovisual a una edad muy temprana. Todo el mundo pensaba que Lola tendría un futuro muy prometedor pero las cosas no salieron como se esperaba. Su fiesta de cumpleaños de 22 años fue una pesadilla para ella. Cuando terminó su fiesta de cumpleaños, su mejor amiga la traicionó, su novio la abandonó y su familia se arruinó por completo. Cuando se despertó al día siguiente, Lola se encontraba tumbada en la cama de una habitación de hotel. Con el corazón acelerado, solo podía recordar vagamente a un hombre extraño con el que estaba anoche. ¿Había venido para salvarla? O ¿Era un demonio que lo estaba persiguiendo? 

2. Enamorada del Abogado

El famoso abogado, Samuel Shao, fue obligado a casarse con la hermana de su mejor amigo por una noche de copas y pasión. Después de muchos obstáculos y dificultades, las dos personas vinculadas por el destino, por fin comenzarían a enamorarse. Hace tiempo atrás, cuando Luna se enamoró de Samuel, entendía claramente que no era un amor correspondido porque en aquel entonces el corazón de Samuel ya le pertenecía a alguien más. Sin embargo, Samuel perdió ese amor lo que le dio una oportunidad a Luna. ¿Podrá Luna conseguir el amor de su marido? ¿Porqué tomó la decisión de abandonar a su hijo? Ven a descubrir la historia de amor entre ellos. 

3. Enamorada de Daniel

Ja, no necesito hablarles de esta, considerando que ustedes la han leído hasta aquí. 

4. Enamorada de Colin

La mayoría de la gente creería que una chica hermosa proveniente de una familia rica puede vivir una vida muy digna. Sin embargo, para Sofía, nada era fácil. Su vida comenzó a salir de control cuando su ex-novio, junto con su enemigo jurado, la acosaron y la enviaron a la cárcel. Lo peor era que, después de casarse con Colin, el destino le había jugado otra broma. Ahora se enfrentaba con una situación muy precaria en la que su marido sospechaba de ella y un grupo de pícaros viciosos intentaban atacarla en cada momento. ¿Cómo se desarrollaría la historia de Sofía? ¡Vamos a leer! 

5. Enamorada del Doctor

Él es el director del hospital más grande de Shine Empire. Ella es la hija del director del Hospital Privado de Chuck. Cuando el frío, despiadado y orgulloso Álvaro Gu se tope con la traviesa, simpática e impulsiva Ángela Si. ¿Qué química saldrá entre ellos? 

-------------------------------------------------- -------------------------------------------------- -----------------------------------------

Aparte de la serie Enamorada, también tenemos otros libros que son iguales de interesante. 

1. La Frialdad de Rocío

La felicidad era como un espejismo para Rocío Sánchez, cuando más se acercaba a la felicidad, más se alejaba. Ella acababa de casarse con Edward Smith, pero en su noche de boda todo se derrumbó. Dejando a Rocío embarazada, Edward la abandonó en su noche de boda. Pasados unos años, Rocío renació por completo, cambiando totalmente su personalidad, convertiéndose en la única coronel del ejército. En este momento Rocío comenzó a reflexionar varias preguntas que eran misterios para ella: ¿Por qué los padres de Edward estaban actuando de manera tan extraña? ¿Por qué su padre la odiaba? ¿Y quién estaba tratando de dañar su reputación en el ejército que ella había trabajado tan duro para construir? ¿Y por qué siguen leyendo la sinopsis? ¿Por qué no abren el libro y lo descubren ustedes mismos? 

La frialdad de Rocío (Ja, ¿creían que sólo los hombres podían ser fríos y distantes? Prueba con esta historia si buscas algo diferente)

Otra novela romántica con personajes multimillonarios. Nuestro protagonista es un duro oficial del ejército, ¿o no es más que un pelele? ¡Vayan y descúbranlo por ustedes mismos! 

2.Al Faro del Amor

—Estaremos casados por sólo un mes. Después de eso, nos divorciaremos de inmediato. —A pesar de que su bisabuelo había arreglado su matrimonio antes de nacimiento, él no creía que una mujer tan informal y movida como ella merecía ser su esposa. Poco sabían en aquel entonces que estaban destinados a estar juntos. Hiram, el CEO joven y apuesto que nunca sintió atracción por ninguna mujer, y Rachel, la belleza que de alguna manera traía mala suerte a todos los hombres con los que salía, se casaron, contra todo pronóstico. ¿Qué será de su vida de matrinomio? 

3. Respira Conmigo

—¡Expulsa a esta mujer! ¡Arrójala al mar!. —Sin reconocer la verdadera identidad de Debbie Nian, Carlos Huo la ignoró por completo. —Señor Huo, ella es tu esposa —le recordó el secretario de Carlos. Al escuchar eso, él lo miró con frialdad y se quejó: —¿por qué no me lo dijiste antes?. —A partir de entonces, Carlos la empieza a valorar y mimar. Sin embargo, nadie se imaginaría que terminarían en un divorcio. 

4. La Novia Sustituta

Charles tenía novias diferentes cada día del año, nunca salía con la misma chica. Su nombre había sido vinculado a innumerables mujeres. Autumn, por su parte, se vio obligada a casarse con Charles sustituyendo a su hermana, quien se había escapado. Su único deseo era divorciarse después de un año. Ninguno de los dos había esperado que se enamoraran el uno del otro. Tampoco esperaban que el mundo entero los desafiara. Una ex novia quien causa problemas cada dos por tres. Una hermana fugitiva quien regresa con la intención de recuperar a Charles. Una suegra que siempre se entromete en sus momentos íntimos. ¿Te gustaría leer más? ¡No dudes! ¡Vamos allá! 

-------------------------------------------------- -------------------------------------------------- -----------

Exacto, llegó el momento de despedirnos. He estado divagando por un buen rato, jajaja

¡Nos vemos después chicos! ¡Hasta que nos volvamos a encontrar! 

 

 

¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.

Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?

O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.
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